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    Bárbara Ross tiene dos trabajos, un compañero insufrible (que está buenísimo), un cliente que la pone tontorrona y un chantaje en su casilla de correos electrónicos.


    Algo va a salir mal, sobre todo, si su referente en soluciones y consejos es Malaika, su inseparable amiga (sin filtro).


    Enredos, confusiones, estadísticas dudosas y diálogos hilarantes en una enmarañada comedia romántica poco romántica y, quizá, no tan comedia. Enmarañada, seguro.
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    Bárbara vio a su madre acercarse mientras revisaba, en el computador portátil, los párrafos que formaban el artículo que entregaría en el periódico. Nunca desatendía sus trabajos. Decía que no dar el cien por ciento en cada uno podía parecer una falta de respeto y se aplicaba el consejo. De todas formas, distraerse no era algo que le ocurriese con frecuencia. Por lo general, solía ser aplicada y responsable en todo lo que hacía, rasgo de su personalidad que le encantaba. La hacía sentir más profesional.


    Echó un vistazo hacia los íconos de las aplicaciones en la barra de herramientas de la pantalla de su computador, específicamente, hacia la de su correo electrónico. Tenía uno sin abrir y lo desestimó por su remitente. 


    Cerró el portátil sin dudarlo ni un instante.


    Bárbara Ross, parecía ser la mujer más positiva y simpática del barrio. También la más llamativa. Difícilmente podía pasar desapercibida. Con su rubia cabellera, las facciones casi perfectas en su rostro de ojos celestes clarísimos, y su metro setenta y seis era una llamada de atención a cada paso que daba. Sin mencionar su curvilíneo cuerpo delgado y armonioso. Aunque ella criticaba sus pechos. Decía que se veían un poco grandes para su pequeña cintura y, por ese motivo, solo en contadas ocasiones se la veía con escotes pronunciados.


    Barbs, como le gustaba que la llamasen, había heredado los mejores genes de cada progenitor. Su madre era una mujer bella, aunque de baja estatura, cabello y ojos marrones, y una inherente seriedad que le quitaba mucho encanto. También le faltaba actitud, esa que sobresalía en Bárbara. De su padre, había adquirido el resto de bondades: la altura, el color de ojos y cabellos, además de la personalidad afable y las ganas eternas de sonreír por cualquier motivo. Quien los conocía, sabía que ni ante el apocalipsis, ese par, perdería el buen humor.


    ―Hija, ¿quieres un café? ―le preguntó su madre, cuando llegó a su lado.


    ―Me vendría genial. Gracias. Carlota todavía está en el probador y tengo para un rato más ―murmuró en respuesta.


    ―Enseguida te lo traigo. Si tienes que preparar el artículo de hoy, puedo decirle a tu padre…


    ―Lo tengo listo. No te preocupes. Deja a papá descansar un poco más, que ha tenido una mañana de locos.


    ―Querida, ya puedes entrar ―dijo Carlota desde el probador, una de sus clientas preferidas. 


    La mujer asomó la cabeza a través de la cortina estampada de uno de los cubículos de su reducido espacio de trabajo. Uno de ellos, para el que ella y todos quienes la conocieran dirían que había nacido. El mismo que realizaba en una coqueta oficina, adjunta a la sastrería de su padre, pintada de rosa oscuro y decorada con objetos de ese color en todas sus gamas, además de blancos y dorados. Allí tenía dos probadores y un perchero grande, donde colgaba las prendas de sus clientes del día; un precioso escritorio y un mueblecito con sus artículos de costura. 


    Todos rosados o dorados, como era de esperar.


    ―Este vestido ha sido diseñado para ti. No cabe duda ―expresó sonriendo con cada gesto de su hermoso rostro.


    ―Halagas como nadie, niña. Y mi ego te lo agradece ―afirmó la mujer.


    ―No miento, Carlota.


    ―Lo sé. Lo sé. Ahora, haz tu magia y desaparece esta barriga enorme con tus arreglos ―rogó sonriendo.


    Lo cierto era que la señora Carlota, una mujer de más de sesenta años (nadie sabía cuánto más, aunque algunos arriesgados aseguraban que una decena) sobresalía por su… era más bien… tenía…


    ―Te veo más delgada ―murmuró Barbs, sin darle importancia a la pequeña mentirilla piadosa que salía de sus labios. 


    ―No es cierto ―afirmó la mujer.


    Y no, no lo era, pero la rubia solía ser muy empática y creía que todo el mundo merecía palabras bonitas que adornaran su día. Y bien sabía que a esa clienta en particular le encantaban sus cumplidos.


    Bárbara nunca hacía referencia a rasgos personales que pudieran escucharse o tomarse de manera negativa, por el contrario, siempre complacía a quienes la rodeaban. Era una capacidad natural, así como su positivismo y simpatía. Si hasta parecía no ser capaz de ver defectos en nadie, o nada.


    Si hablaba con Peter, por ejemplo, a quien le decían narigón y merecía el apodo, porque su nariz se veía realmente enorme, ella mencionaba el bonito color de ojos que tenía y convertía aquella simple mirada masculina en una limpia y agradable. Por supuesto, que nadie sabía el color de ojos que tenía Peter. Ella, sí. 


    Para todos, la perrita de Carlota, sin ir más lejos, estaba considerado el animal más feo del mundo. No para Bárbara, que veía a Pinky, así se llamaba el can, como una preciosura con esa cola pomposa que asomaba por cada vestido que la dueña le ponía. No hace falta aclarar que lo único bonito del animal era la cola, y los vestidos.


    La cajera del almacén del barrio, una tramposa con el cambio que había cosechado varios enemigos por tal motivo y hasta de ladrona la tildaban. Bárbara quería convencerlos de que no había aprendido bien a sumar y restar, y por eso erraba en el cálculo. 


    Los cuadros pintados por la hija del señor Malaber, esos que solo Barbs compraba, cuando la chica los ponía en rebajas, eran espantosos, tétricos y sin ninguna técnica apreciable. Bárbara opinaba que tenían cierto punto creativo y distinto a todo lo visto en arte.


    Lo cierto era que nadie podía corroborar si le mentía a la gente porque ser buena de verdad o buscaba engañarse a sí misma para no sentirse mal frente a sus propios sentimientos. 


    Cuando se lo preguntaban, respondía con ambigüedad: «La belleza es subjetiva».


    De lo que no se dudaba era de que Bárbara Ross siempre era agradable y repartía sin vacilar su buena energía.


    «La gente debería sonreír más. Así nadie tendría arrugas en la frente o alrededor de los ojos y la boca», repetía ante las malas actitudes. Y estaba muy segura de lo que decía. Lo hacía con real convicción. 


    Aunque no había investigado sobre el tema. 


    Lo haría. Más tarde o más temprano, su curiosidad la llevaría a abrir el navegador de su portátil para analizar estadísticas y probabilidades de tal afirmación. Una que había escuchado al pasar y analizando las… nada. Sin someterla a ningún análisis más que a su propio punto de vista, le había parecido que podía ser cierto y se adueñó de la frase. Debía investigar más al respecto.


     


     


    Casi una hora después, la señora Carlota, quien resultaba ser la esposa del dueño de una de las empresas más importantes de la ciudad, atravesaba la puerta de la oficina con su rostro iluminado de felicidad, como cada vez que Bárbara Ross le ayudaba a elegir sus vestidos para los numerosos eventos que tenía, acompañando a su marido. 


    Eran gente poderosa y relacionada con las altas esferas de la comunidad.


    ―Me voy, mamá. Hoy almuerzo con Mala antes de ir al periódico. ¿Le entregas esto a papá, por favor? Tiene que hacerle un par de retoques y el ruedo.


    El señor Ross, sastre desde… siempre, había adquirido el gusto por las agujas y el hilo de su madre, una costurera parlanchina que todo el mundo adoraba. Antes de morir, la mujer le había enseñado todo lo que sabía y él aprendió el resto por sus propios medios. 


    Una pasión parecida, pero por la elegancia, la ropa, los accesorios y el buen vestir tenía Bárbara, además de un don, que se fue haciendo cada día más notorio y hasta útil en la sastrería de su padre. Con una sola mirada, ella sabía qué tipo de prenda, color o corte lucía mejor en cada persona y sus consejos siempre funcionaban. 


    Cuando descubrió su talento… mejor dicho, cuando Carlota descubrió su talento, la convenció de aprovecharlo. La contrató como su personal shopper y asesora de vestuario. En una de las visitas, la mujer llevó a un par de amigas con ella y ambas se enamoraron de la joven simpática que parecía decir aquellas palabras que querían escuchar para sentirse bien frente al espejo. El que cruelmente le devolvía la imagen real a cada una, incluyendo arrugas, kilos, estatura y demás detalles que su esteticista o cirujano plástico no lograba disimular. Claro que todas ellas habían aceptado sus cuerpos y sus años, no obstante, la vanidad solía ser muy poderosa. Barbs sabía cómo resaltar lo necesario y ocultar lo indeseado.


    Hacía varios años de aquello. Tanto trabajo tenía desde aquel lejano día, que le propuso a su padre confeccionar trajes a medida para damas también, así tendría una entrada de dinero adicional. A cambio, el buen señor le cedió unos metros del enorme local. El espacio suficiente donde recibir a la clientela, que no parecía dejar de crecer.


    Así fue como Bárbara fundó su propio emprendimiento y ayudó a su padre a renovar el negocio. 


     


     


    Bárbara descendió con elegancia de su coche. Poseía un descapotable económico, nada llamativo ni ostentoso, si no fuese por el color. Taconeó con precisión, como solo ella sabía hacerlo subida a los quince centímetros de sus preciosas sandalias de tiras, que conjugaban con el bolso de mano y decoraban a la perfección un conjunto de falda con estampado floral y top a tono.


    Malaika, la amiga, la observó desde su puesto, detrás del mostrador de la heladería y cafetería de la que era propietaria, y sonrió negando con la cabeza. 


    Su amistad había nacido siendo niñas y por casualidad. Lo de ser vecinas en la actualidad había sido por gusto.


    «Antes muerta que sencilla», pensó Malaika. Con ese lema vivía Bárbara Ross.


    ―¿Estás lista? ―preguntó la rubia nada más entrar a la heladería.


    ―Me quito esto, cierro y nos vamos ―informó la amiga, comenzando a desabrochar los botones dorados de su casaca color terracota. Como no, un diseño exclusivo que Barbs le había hecho cuando renovó el negocio y decidió añadir servicio de cafetería. 


    ―Oye, esta tarta es nueva ―aseguró la recién llegada. 


    Estaba frente al expositor vidriado de las delicias dulces que Mala, como le decía con cariño, horneaba y decoraba, aconsejada por ella, en los mismos tonos terracota y beige, como todo lo que había en el local, además del verde de las plantas artificiales y la pared de césped sintético en la que figuraba el nombre del comercio. Se llamaba como la dueña y estaba acompañado por las palabras «helados y café» en letras bonitas y con relieve. 


    Juntas habían elaborado el mural para que todos los fanáticos de las redes sociales se tomasen fotos allí y mencionaran la ubicación. Sin duda, una manera válida de promocionarse sin pagar un centavo y atraer nuevos clientes. Tendencia que se había originado gracias a dichas redes y tenía a todo el mundo despuntando sus dotes de fotógrafos.


    ―Es un manjar ―aclaró la repostera con orgullo―. Tiene mandarina, chocolate y un toque de menta. Llevaré a casa esta tarde, al cerrar. Pásate.


    Mientras caminaban hacia el restaurante donde almorzarían, charlaban de todo un poco. Se conocían desde hacía tantos años y había tanta confianza entre ellas, que conversar venía a ser como pensar en voz alta, decían ambas. 


    No tenían secretos.


    ―¿Cómo llevas las miradas del idiota? ―preguntó Malaika, sin venir a cuento de nada.


    ―No me gusta que le digas así. 


    ―Que deje de comportarse como tal, entonces. ¿Repito la pregunta? ―la cuestionó elevando una ceja.


    ―No hace falta ―respondió Barbs, tomando asiento en una de las mesas de dos, al lado de la ventana, del único restaurante vegano de la ciudad y agregó―: Sigo pensando que es una tontería venir aquí solo por estar a la moda.


    ―Y yo sigo pensando que es necesario que me vean aquí para que los pocos o muchos veganos que me rodean, dejen de odiarme por la cantidad de huevos que consumo.


    ―Entre otras tantas cosas que deben perdonarte, porque no conozco a nadie más carnívora que tú ―balbuceó con disimulo y sonriendo.


    ―No hay nada más importante que los huevos, Barbs. ¡¿Tienes idea de las docenas que utilizo por semana?! No, no la tienes y prefiero que así sea, porque no quiero que lo divulgues. Tengo tres proveedores diferentes para lograr mantener el secreto y la discreción. ¡No lo puedo creer! ―exclamó sin hacer pausa alguna. 


    Bárbara se sobresaltó y comenzó a mirar hacia todos lados, sin entender el motivo de tal expresión exagerada, y sin encontrar nada que llamase su atención para tal euforia.


    ―¡Sigues sin responderme! ―agregó Malaika con teatralidad y con un dedo acusatorio en alto.


    ―¡Hija de su pu… tativa madre! ¡El susto que me has dado! Y lo llevo como puedo, pesada. Aunque sé, y no es algo que me haga feliz, que un día lo mandaré de paseo.


    ―Puedes decir que lo mandarás a la mierda. No te juzgaré y seguiré pensando que eres una buena chica y educada. Hablando de bondad… ¿Sigue estando muy bueno?


    ―Ay, Mala, ¡no tienes ni idea! ―murmuró Barbs entre suspiros.
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    Bárbara sabía, por cuestión de probabilidades, que algún día le tocaría cruzarse con un id…, estúp…, alguien que la molestase a ella en particular o a todos en general. También supuso que en todas las oficinas habría uno.


    Sonaba lógico que así fuese. 


    Para su lógica.


    «Y me tuvo que tocar de vecino de cubículo», pensó, inspirando profundo y dando los últimos pasos hacia su espacio de trabajo.


    Lo bueno de la redacción del periódico era que cada escritorio estaba rodeado de tres tabiques grises de un metro cincuenta de alto cada uno, formando una especie de caja para cada empleado. La distribución les otorgaba privacidad y propiciaba la concentración. Aunque Bárbara le veía un punto negativo a dicha distribución del espacio, porque, para socializar (lo que a muchos les gustaba hacer), había que ponerse de pie y desplazarse hacia el interlocutor en cuestión o asomarse por encima de los paneles. 


    Barbs levantó la vista una vez que encendió su computador y observó el caos que reinaba a su alrededor. Incluido el cuchicheo y el sonido de los teléfonos, que se mantenían constantes las seis horas que ella permanecía allí, dos veces por semana. Dio los buenos días a un par de compañeros y tomó asiento.


    ―¿No piensas saludar, Barbie? ―la increparon desde arriba del divisor izquierdo.


    ―¿Podrías, por favor, no volver a llamarme Barbie? Creo que te lo he repetido infinidad de veces ya. Prefiero que me digan Barbs y odio esa otra forma de abreviar mi nombre. Si esto es un inconveniente, no te preocupes en acortarlo, puedes decirlo completo y listo. Bárbara no me molesta. Así me llamo, después de todo.


    ―A mí me gusta Barbie ―respondió Dan Parker.


    El idiota para Malaika. Periodista encargado de la sección de política y actualidad para Bárbara. Y quien la molestaba, le discutía todo, la censuraba y la miraba como si fuese la última mujer que pudieran ver sus ojos.


    ―¿Qué artículo tonto estás considerando para hoy? ¿Cómo dices que se llama tu columna? ¿Las tonterías de Barbie…? Oye, este le pega ―parloteó el hombre, sin importarle la indiferencia de la rubia.


    ―Gracias, es buena tu intención, aunque sigo prefiriendo «Las curiosidades de Barbs» ―respondió ella, sin enfatizar ninguna palabra y sonado aburrida.


    Dan bufó ante la apatía de la mujer engreída, frívola, un poco corta y muy hermosa que lo tenía imaginando las mil y una maneras de hacerla perder el juicio y los buenos modales.


    ―Sigues sin contarme de qué van las tonterías de hoy ―insistió, y lo logró: la preciosa Barbie alzó su maravilloso rostro hacia él. 


    Se le escapó una sonrisilla pendenciera al sentirse triunfador. Siempre buscaba llamar su atención, a veces lo lograba y otras, bueno, otras… prefería no pensar en ello. Seguiría intentándolo.


    Bárbara dirigió su mirada hacia él, turbada por la furia interna que le provocaba no saber mandar a la mierda a la gente, y la clavó en el estupendo rostro del hombre de cabellos castaños, ojos celestes y labios finos. Nunca se le ocurriría aconsejarle que se afeitase la barba de varios días; tampoco que fuese a cortarse los rebeldes bucles que enmarcaban su cara, creando la perfecta imagen del «chico problema» o del modelo de cualquier campaña de ropa desenfadada y moderna. 


    Una vez más, pensó que era guapísimo.


    Alargaría la «í» para que se notase su entusiasmo, si tuviese que poner el pensamiento en palabras.


    Suspiró sin dejar de observarlo; contó hasta tres, cinco…, diez, para recrearse un ratito más, y bajó los párpados.


    ―Tengo tres opciones y no acabo de decidirme ―aseguró después, utilizando una pequeña mentirilla para sentir que estaba vacilándolo. 


    Otra cosa era que él lo notase.


    Dan creía en el estereotipo de que las rubias bonitas, que vestían para llamar la atención, poseían un cerebro dormido u holgazán. Poco le importaba. Esas hermosas y coquetas mujeres le encantaban. Creía que con su propia inteligencia alcanzaba, al fin y al cabo, solo se trataba de pasar un buen rato.


    ―Puedo ayudarte ―aseveró Dan. Dio la vuelta a su cubículo y se acercó al de ella, apoyándose sobre el escritorio. Así podía observarla más de cerca y burlarse con disimulo. Le resultaba simpático y entretenido hacerlo.


    «Bien, tu trasero está al lado de mi café», pensó Barbs, mirando justo allí. 


    Una mano masculina llenó su campo de visión al posicionarse sobre la madera de su mesa de trabajo. Parpadeó confundida. Nunca le había visto los anillos y le parecía un detalle perfecto para su estilo. Y sus dedos. Y…


    Con un abrupto cierre de párpados, se prohibió a sí misma rumiar sobre la agraciada presencia de su archienemigo laboral.


    Sacudió la cabeza para alejar tanto pensamiento tóxico y se dispuso a tener la tonta conversación de la mañana.


    Bárbara tomó su cuaderno, donde anotaba ideas y pensamientos a desarrollar, y buscó una de las páginas en la que había escrito unas cuantas estadísticas curiosas y divertidas que había encontrado en un artículo. 


    Creía que podían ser una futura publicación, solo esperaba la oportunidad de planteársela a Corlan, el editor del periódico. Servía para el momento bizarro del día con el personaje desagrad… con Dan.


    ―Estuve analizando algunas de mis investigaciones. Ya sabes que le dedico varias noches a ellas ―dijo, con actitud pensativa y exagerando. 


    Sabía lo que él pensaba de ella y colaboraba para que siguiese haciéndolo. Por supuesto, que le importaba muy poco. No era cierto que se desvelara investigando y evaluando tonterías, pero él lo consideraba así. 


    Dan asintió, dándole la razón y corroborando lo generosa que había sido la naturaleza con esa mujer. Parecía una muñeca y hasta el nombre de una tenía.


    ―¿Cuál le presentarías a Corlan? Siempre hablo de estadísticas serias. Eso nadie lo duda, ¿cierto? ―le preguntó, sabiendo cuál sería la respuesta.


    ―Nadie, nop, ni una sola persona ―aseguró Dan con burla, una que Barbs dejó pasar con indiferencia.


    ―Ayúdame, por favor. Es todo información confirmada, te aclaro. Uno: hay más personas que eligen los cepillos de dientes azules con respecto a los rojos. Dos: La marca de controles remotos Logitech estima que la probabilidad de que un mando a distancia perdido esté entre los almohadones de un sofá es del 50%. Tres: cuando nadie las mira, el 47% de las personas toman leche directamente del envase ―leyó elevando los dedos en cada enumeración―. También puedo hacer un informe sobre un estudio que habla de que la gente en más creativa en la ducha. Difícil elección, ¿cierto? Son todas interesantes. No puedo decidirme. 


    ―Y todas tienen una investigación concienzuda por tu parte ―murmuró él, sin preguntar y sin poder creer las tonterías que estaba escuchando. 


    Dan nunca había leído la columna de su compañera, solo prejuzgaba. Quizá la había sobreestimado y era más… menos… No quería ni pensar la palabra que le pegaba a la perfección. 


    «Es que es demasiado rubia y bonita», pensó, y reafirmó esa regla de tres simple, que había aprendido en su adolescencia con respecto a las chicas. Solo por esa maravillosa apariencia, le perdonaba la pérdida de tiempo que había sufrido para escucharla. 


    Merecía la pena por haberla observado de pies a cabeza.


    «Barbie, Barbie, ¡un escote hasta al ombligo te quedaría tan bien!», remató su yo interior.


    ―¿Entonces? ―quiso saber Barbs. 


    El escrutinio de ese hombre la incomodaba. ¿Acaso no sabía disimular su babeo?


    ―Cualquiera tiene potencial, sí. ¡Qué difícil me lo pones! Yo le preguntaría directamente a Corlan ―sugirió en tono sarcástico, creyendo que ella no lo comprendería.


    Nada más lejos de la verdad. Bárbara era más inteligente que él y que muchos, tanto, que no necesitaba demostrarlo. 


    De algo le había servido el colegio, hacía varios años ya. En aquella época, supo canalizar el bullying recibido, convirtiéndolo en aprendizaje, al igual que su amiga, y también damnificada, Malaika. Una por negra y la otra por rubia; ambas por lindas y altas, además de buenas alumnas; todo servía si de molestarlas se trataba.


    En la actualidad, sus personalidades poseían una fantástica mezcla de carácter natural y sabiduría adquirido. 


    A sus veinticinco años, ambas tenían la piel de teflón, como ellas mismas decían: todo les resbalaba. Salvo lo importante.


    ―Creo que tienes razón, gracias. No sé qué hubiese hecho sin tu colaboración. Eres un buen compañero, Dan ―dijo, poniéndose de pie después de unos segundos en los que jugó a analizar las palabras pronunciadas por el vecino de cubículo que se sentía tan superior. 


    Se alejó poniendo los ojos en blanco y murmurando un «idio… tarusplo». 


    Algún día lo lograría. 


    Llegaría el momento en que de sus labios pintados de rosa salieran un par de palabrotas bien pronunciadas y con la carga de rabia acorde al momento. Malaika la estaba entrenando para ello. 


    No había logrado demasiado, pero no desistía en su intento.


    El señor Corlan, amigo del padre de Bárbara, la vio llegar a su despacho y sonrió para darle la bienvenida. A él le encantaban las columnas atrevidas y divertidas que ella escribía. Pensaba que la chica poseía un gran talento y no había podido convencerla de estudiar periodismo, una vez que descubrió sus dotes. Al menos, había conseguido que trabajase para el periódico aceptando algo pequeño. 


    Él tenía asumido que a Barbs le gustaba la moda y el «verdadero» trabajo que practicaba en la pequeña oficina rosada le fascinaba. Su propia esposa era una de las hechizadas clientas felices que moría por los consejos que ella daba.


    ―Señor, aquí tiene el artículo de hoy ―expuso Barbs, con una sonrisa perfecta dibujada en su rostro.


    ―A ver de qué va esta semana… Interesante ―murmuró con entusiasmo el editor, leyendo rápidamente el borrador.


    ―Dada la infidelidad del futbolista famoso que está en boca de todos, me pareció oportuno hablar sobre eso ―explicó Bárbara.


    ―Bien pensado, Barbs ―elogió el hombre, sin quitar la vista de los papeles que estaba leyendo―. ¡Los italianos son los más infieles! Vaya dato. 


    ―Más abajo me refiero a la cantidad de gente que llega a descubrir las infidelidades a través de los mensajes del móvil y el porcentaje de ellos que decide formalizar la separación con un divorcio ―agregó.


    ―Esto es curioso: Los británicos son más cautelosos. Solo un 36% ha sido infiel y un 20% dice preferir tener sexo con un robot antes que engañar a su pareja. ¿Esto está corroborado, querida? ―preguntó, elevando una ceja con diversión.


    ―Por supuesto, señor. Son estadísticas publicadas y están las referencias en el apartado. Como siempre.


    ―¡Me gusta! Se publica ―sentenció. 


    ―Gracias. Ya mismo comienzo con el próximo.


    ―Barbs, ¿qué pasa con Parker? No tenías buena cara mientras hablabas con él ―quiso saber el amigo de la familia, no el jefe.


    ―Su arrogancia necesita mantenerse visible, Barry. No pasa nada que no pueda manejar, no te preocupes. Reviso el artículo y lo llevo al departamento de diseño ―anunció con seguridad, y salió de la oficina cerrando la puerta.


    No hizo más de dos pasos. Él se cruzó en su camino.


    ―¿Y bien? ―indagó Dan. 


    «Parece preocupado, además de divertido», analizó Bárbara.


    Era cierto que el periodista estaba preocupado. Las ideas tan poco útiles y tontas, por qué no decirlo, podían ser el boleto de salida de la aspirante a columnista. Ningún editor podría tomarse seriamente ninguna de esas ideas. Conocía el trabajo de Corlan y dudaba mucho de que hubiese aceptado nada de lo escrito en ese cuaderno floreado y brillante, tan poco serio y profesional.


    ―Le pareció bien. Dijo que lo publicaría ―respondió la rubia sin dar más detalles. 


    Detalles que Dan necesitaba conocer.


    ―¿¡Lo publicará…!? Te felicito. ¿Cuál de las tres ideas?


    ―La más trascendental para el público. Esa fue la palabra que Corlan utilizó. Un avezado periodista como tú lo debe haber adivinado y por eso me impulsaste a hacerlo. Lo vi en tu mirada. Tus silencios hablan, Dan. Gracias por reconocer mi trabajo y darme ánimos. Aprendo mucho a tu lado.


    ―Ah, bueno… sí… De nada, supongo, y cuál… ―Dan no podía armar una frase coherente. 


    ¿Qué debería haber adivinado? ¿Qué impulso le había dado? ¿Ánimos? ¿De qué silencios y miradas hablaba?


    «Al menos, creyó que la estabas ayudando», pensó, dando por acabado el diálogo en el que se había perdido.


    La vio alejarse subida a unos altísimos tacones y elevó los hombros, todavía confundido, pero sin desaprovechar el contoneo de la cadera femenina. 


    Bárbara, ya sentada frente a su ordenador, abrió la casilla de correo. Sabía que allí seguiría estando el mensaje que no quería leer. No lo había abierto antes porque sabía lo que encontraría y prefería retrasarlo mientras pudiera.


    ―Tienes un mes para responder si aceptas ―comenzó a leer en voz baja―. Después de ese plazo, el vídeo será visto por millones de personas, y no olvides que tu linda carita está en primer plano, entre otras «cosas». Sé que tienes el dinero. ¿Cuánto estás dispuesta a pagar por tu dignidad?


    Cerró los ojos y tragó saliva. 


    Un poco, le asustaba la situación. Más que nada por no tener conocimiento del objeto, sin ser tal, que el desconocido quería intercambiar por unos cuantos billetes. Había llegado el momento de hablar con Mala. Ella le ayudaría a tomar una decisión y a descubrir de qué vídeo podría estar hablando el sujeto. 


    Nunca, ni en sus sueños más osados, imaginó ser la presa de una extorsión.


    Apretó el botón para enviar un nuevo correo y comenzó a tipear la dirección de Malaika. 


    Se arrepintió al recordar que había leído que el 90% de los mensajes que se enviaban por correo electrónico eran spam. Si eso era cierto, y no lo dudaba al ver su propia casilla llena de ellos, sabía que las posibilidades de que su amiga viera el email eran bajísimas. 


    Conocía a su amiga.


    No lo leería hasta dentro de un par de meses y para entonces, ya tendría la cuenta del banco en ceros o sería la improvisada actriz porno del barrio, encerrada en su dormitorio con un frasco de antidepresivos en la mesa de noche, con las uñas sin pintar y las ojeras como las de un mapache.


    Prefirió contárselo en persona y mostrarle todo. 


    Era más seguro y rápido.
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    Bárbara llegó a la sastrería con rostro de cansada, el cabello recogido en una coleta y sin haberse maquillado los labios. 


    ―Hija, ¿estás bien? ―preguntó su padre, alarmado. 


    Si su producción era escasa y había salido sin maquillaje, significaba que algo no andaba bien. Siempre escuchaba a Malaika repetir aquello de que Bárbara era de las que prefería andar producida antes que sencilla. No era fan de la frase en concreto, pero entendía a lo que se refería y estaba en lo cierto. Su niña era coqueta por naturaleza.


    ―Hola, papá. Estoy bien. ¿Por qué lo preguntas? 


    ―Tu carita dice lo contrario, Barbs ―afirmó su madre, abrazándola para darle los buenos días.


    Ella pensaba igual que su esposo: algo ocurría.


    ―Mala pasó por casa anoche y me obligó a trasnochar. Ya saben que cuando comenzamos a hablar, no paramos ―explicó, intentando que la mentirijilla pasara desapercibida.


    Lo cierto era que había releído infinidad de veces los tres correos recibidos y con cada minuto que pasó repasando aquellas líneas, se fue inquietando más y más. Malaika había estado ocupada y no pudieron hablar sobre el tema. Ella siempre la ayudaba a bajar la ansiedad e inventaba soluciones a sus problemas. No es que hubiese tenido grandes problemas como el que tenía oculto en su computador desde hacía días, pero algo se le ocurriría, estaba segura.


    Acabarían juntas con el intento de extorsión y se reirían al recordarlo. 


    Sí. Eso pasaría. 


    Estaría exagerando.


    Lo había pensado bien y no preocuparía a sus padres, sería una tontería. Todavía guardaba las esperanzas de que fuese una burla molesta de alguien, pero no podía imaginar de quién. Solo conocía a un idio… taparrus. 


    Esa había sido la palabra pronunciada en voz alta al pensar en que Dan Parker pudiese ser tan infantil como para hacer una tontería así en plan de broma. 


    No, parecía demasiado arrogante para hacer algo así.


    Después de mucho analizar al posible chantajista, intentó recordar alguna situación poco decorosa en la que pudiese haber sido filmada: una borrachera de esas en que se recordaba casi nada al despertar, una noche de sexo con un hombre poco conocido, una actividad «creativa» con su exnovio. 


    Nada de eso había ocurrido. 


    Sus borracheras, mejor dicho… sus escasas borracheras, no solían descontrolarse demasiado. Solo un par de veces había perdido dicho control y había sido en la casa de Mala, sin compañía extra, por eso las descartaba. También desestimaba lo de la noche de sexo, porque no pernoctaba con nadie como para que la filmasen dormida, ni despierta, nunca permitió ni siquiera una fotografía. En cuanto a su ex… prefería no ahondar en la creatividad inexistente del susodicho.


    Recién a media madrugada pudo desconectar su mente y dormir.


    ―Buen día ―saludó una voz masculina, después de hacer sonar las campanillas de la puerta de entrada―. Busco a la señorita Ross.


    Bárbara miró al muchacho y casi se atraganta con su propia saliva. 


    «El extorsionador», pensó. 


    «Qué desperdicio sería», agregó de inmediato.


    ―Supongo que eres tú. Creo que te asemejas a la descripción que me dieron―explicó el joven.


    ―Pasa a mi oficina ―exigió ella. 


    La voz de Bárbara había sonado brusca y un poco temerosa. 


    Sus padres se miraron entre sí y observaron después a los muchachos. Al ver que su hija cerraba la puerta, comenzaron a cuchichear sobre quién podía ser el chico de chaqueta de cuero, camiseta con un escote más profundo de lo normal (que llegaba hasta sus pectorales) y vaqueros negros gastados y rasgados en varias partes.


    Bárbara se sentía algo contrariada. Él le había dado un mes para aceptar la extorsión o sufrir las consecuencias. Estaba bien claro en el último correo. Especuló con que podía estar ahí para mostrarle el trofeo que tenía, el «arma» con la que la chantajeaba. Le pareció bien, así podría dormir por la noche y también decidir si valía la pena pagar o no.


    Bien podía hacerlo y olvidarse de todo, pero no quería alimentar semejante actividad delictiva. Si lograba obtener más datos, lo denunciaría.


    ¿Qué se había perdido entre pensar que todo podía ser parte de una patraña a estar a punto de ver el vídeo nefasto?


    La mera presencia del extorsionador, eso había pasado.


    Estuvo a punto de decirle al adonis de cabello negro, algo despeinado por el viento de la moto que conducía, podía adivinarlo por la indumentaria, que sus padres estaban del otro lado de la puerta y que llamarían a la policía si escuchaban algo raro. Lamentablemente, se distrajo en los ojos oscuros, las cejas oscuras, la barba de pocos días, oscura también, y los labios gruesos que parecían estar emitiendo palabras.


    ―…y me dieron tu dirección ―alcanzó a escuchar, antes de ver que esos mismos labios dibujaban una sonrisa que la puso a temblar.


    ―Muéstramelo ―pidió sin dudarlo.


    El chico elevó una ceja y ladeó la cabeza. No había conocido a alguien tan desconfiado nunca. Sacó el móvil del bolsillo trasero de su pantalón y tecleó hasta encontrar lo que buscaba. Sintió que sus manos le temblaban un poco ante la mirada fija de los ojos de la rubia. Ojos que le parecían una belleza, porque a pesar de la mala predisposición de ella, expresaban dulzura.


    Menos mal que había mantenido la conversación por mensajes y no en una llamada telefónica. Por eso tenía algo que mostrar, si no… Extendió el móvil hacia la chica y la vio tomarlo con dedos largos y elegantes.


    Bárbara pensó que podía borrar el vídeo y terminar con la tontería, pero imaginó que lo tendría a resguardo en algún dispositivo bajo llave o algo así. Ella lo haría, de ser él. Además, no estaba familiarizada con esa marca de móvil y no tenía la más mínima idea de dónde estaba el botón de borrar un tonto vídeo. No tenía tiempo para investigar y él le quitaría el móvil. 


    Todo se complicaría. 


    Mejor lo dejaba estar. 


    Ya sabía cómo lucía y ¡cómo lucía!, el malandra, podía denunciarlo para que le hicieran un retrato hablado en la policía y…


    ―¿¡Qué es esto!? ―preguntó al ver que lo que mostraba la pantalla parecía un diálogo. 


    Leyó con rapidez algunas frases… Quería que la tragase la tierra.


    ―La conversación donde te recomendaron. Lo hizo mi nueva secretaria ―respondió el muchacho. 


    Se estaba poniendo nervioso.


    ―O sea que vienes a… necesitas… ¡Ay, Dios mío! ―exclamó Bárbara, y se cubrió la cara con ambas manos. No podía más de la vergüenza.


    ―¿Estás bien? ―quiso saber él y tomó asiento después de ella, en la única silla disponible (rosada, por supuesto), del lado contrario al escritorio que los separaba―. ¿Pasa algo?


    ―No. Sí, pasa. Discúlpame. Creí que eras otra persona. Comencemos de nuevo. Soy…


    ―¿La señorita Ross? Dime que sí o esto ya sería una conversación de locos ―rogó el chico, sonriendo.


    ―Lo soy, sí. Y puedo ayudarte en ese cambio de vestuario que requiere tu nuevo puesto de trabajo, por supuesto. Encantada de conocerte ―dijo extendiendo la mano para que él la estrechase, e intentando recuperarse del mal momento. 


    Su corazón todavía estaba un poco atolondrado. El pobre había sufrido un ataque entre tantas ideas y malos pensamientos.


    ―Soy Dandré ―se presentó él, apretando con suavidad los dedos que tanto llamaban su atención.


    En unos cuantos minutos, él le explicó lo que necesitaba. Ella le prometió ponerse a trabajar y llamarlo cuando tuviese algo para mostrarle. También le pidió los datos para enviarle un cuestionario con el que sacaba conclusiones del estilo y gustos de su cliente. 


    Bárbara tenía tan practicado el discurso que no tuvo que pensar demasiado durante la conversación y poco a poco, fue normalizando sus funciones vitales. Eso creía. Tal vez, por estar distraída con la charla.


    Cuando llegó el momento de despedirlo, el bizarro recibimiento estaba en el recuerdo, porque en el olvido, no. 


    Después de un nuevo apretón de manos, lo vio partir. A través de la ventana, confirmó con una sonrisa que lo había hecho en una moto.


    ―¿Quién era? ―quiso saber su madre, entrando a la oficina sin demorarse ni un instante.


    ―Un nuevo cliente ―respondió ella sin titubear.


    ―¿Y por qué has puesto esa carita de miedo al verlo?


    ―Lo confundí con… un ex de Mala, uno que no me cae bien. Lo miré con enfado, no miedo, mamá ―agregó, disimulando la culpa por mentirle a su madre. 


    Odiaba tener que hacerlo, pero era necesario para que no se preocupasen. Le costaba reconocer que la comunicación con sus progenitores, desde que se había independizado, estaba contaminada con pequeñísimas pero necesarias mentirijillas piadosas. Todas hechas para no inquietarlos por tonterías que ella podía resolver.


    ―Te preparo un cafecito ―murmuró la mujer.


    ―Gracias, mamá.


    Al encontrarse sola otra vez, dejó que su carcajada cobrara vida y notó una perfecta mezcla de nervios, miedo, ansiedad y alivio abandonando su interior. Su corazón todavía galopaba un tanto frenético cuando inspiró con fuerza para recuperar la calma perdida desde hacía un rato.  


    Se había asustado mucho al creerse encerrada con su posible acosador. Después, la mirada oscura, con todos esos maravillosos detalles que la rodeaban, también oscuros, incluyendo la chaqueta, la pusieron nerviosa otra vez. 


    Por fin podía relajarse.


    Tomó el móvil y, antes de concentrarse en el trabajo, le envió un mensaje a su amiga para avisarla que, a la tarde, pasaría por la heladería. Y, solo para que estuviese tan ansiosa como ella, agregó las palabras «es grave» al final.


     


     


    Malaika la esperaba con sus bonitos rasgos desfigurados. Nada más verla entrar, y sin que le importasen los tres clientes sentados en el sector de la cafetería, exclamó:


    ―¡Es grave! ―Elevó las manos para reafirmar su exasperación―. ¿Y tú eres tonta? ¿Cómo puedes poner esas palabras y no volver a responder un puto mensaje, Barbs? ¡Grave! ¿Qué tan grave? ¿De vida o muerte? ¿Estás bien? ¡Habla! ―exclamó al final e inspiró profundo.


    ―Eso es. Inspira otra vez ―indicó la rubia, mientras su amiga obedecía. 


    Mala se asemejaba a un volcán que erupcionaba escupiendo todo lo que tenía dentro y al acabar, se calmaba, pero la lava seguía encendida, por eso, Bárbara tenía que reforzar esa falsa calma.


    ―Explícate. Estaba muy preocupada ―demandó la morena, después de varios minutos de silencio.


    ―Perdón ―murmuró la increpada con cara de inocente. 


    Nunca reconocería que lo había hecho a propósito para que alguien compartiese su angustia, aunque fuese en la distancia. 


    ―Preparo un té de menta para cada una mientras me cuentas ―comentó Malaika, girándose para cumplir sus palabras, pero no fue muy lejos...


    ―Me están amenazando por email. Ya llegaron tres a mi casilla personal. El primero lo desestimé, el segundo me hizo recapacitar que podía ser algo serio y con el tercero ya no sé qué pensar ―soltó Bárbara sin darle la posibilidad de alejarse ni un centímetro más. 


    Necesitaba poner en palabras lo que estaba pasando para hacerlo más real.


    ―Si es una broma, déjame decirte que no es graciosa.
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    Malaika se acercó con dos tazas preciosas llenas hasta arriba con humeante té de menta. 


    Bárbara observó el lugar y vio un par de mesas ocupadas. No solía sentirse culpable de distraer a su amiga, pero ese día en particular, sí. Tal vez, porque le apetecía muy poco seguir con el tema, en realidad, lo que deseaba era no pasar por nada de lo que estaba pasando. 


    El peligro que se negaba a reconocer estaba ahí, latente en los emails que quería que desapareciesen si no los leía. 


    ―¿No tienes que atender? ―le preguntó a su amiga.


    ―No te preocupes. Estas mesas no están dando tanto trabajo como la anterior. Pedían algo cada tres segundos. Barbs, prométeme que, cuando sea madre, no me permitirás hablar de mis hijos el día entero ni estar comparándolos con los de las demás mamis. Hace un rato, había cuatro mujeres allí. Una dijo que su hijo se sentía mal del estómago, la otra la picó con el que el suyo había vomitado. Una tercera ganó la pulseada, porque su niña llevaba vomitando dos días enteros, pero las palmas fueron para la que dijo que su hijo se había «ensuciado» el pañal mientras vomitaba. Dejé de escuchar porque ya era demasiado escatológico todo. ¡Hasta con las caquitas compiten las madres! Es de no creer. No permitas que lo haga, por favor.


    Bárbara reía con ganas. No se había dado cuenta de cuánto lo necesitaba y estaba segura de que Malaika lo había notado, por eso, intentaba distraerla con una de sus locuras verbales.


    ―Lo prometo. Solo yo hablaré de mis hijos y tú escucharás en silencio.


    ―Para eso tengo amigas ―murmuró sonriendo―. ¿Estás asustada? Te acompaño a la comisaría, Barbs.


    Juntas habían sopesado que todo fuese una tontería, pero lo desestimaron al instante. Nadie que conocieran lo haría, esa había sido la conclusión. 


    No quedaba otra que hacerse cargo de estar siendo extorsionada.


    ―¿A decir qué, Mala? No hay mucho para mostrar y me van a ignorar. Pensé en esperar un poco y ver qué pasa. Lo haré, eso lo tengo claro. No es agradable lo que se siente. Es injusto. No quiero que le pase a otro. Hoy es a mí y mañana…


    ―Entendí, amiga, entendí ―la interrumpió la morena. Parecía no llegar nunca al punto y final, y en la primera frase ya había comprendido la idea completa―. Volviendo al vídeo…


    Ambas amigas habían estado especulando sobre las imágenes que podría tener el sujeto. Malaika sabía que Bárbara no solía filmarse. Ella, en cambio… 


    ―Esta noche voy a borrar aquel que hice con Manu y las fotos que me tomé por si algún día decido publicarlas y ganar unas monedas extras ―masculló, como si pensara en voz alta.


    ―Ya hablamos de esto y concluimos que, con las redes sociales, las aplicaciones de mensajería privada y esa nueva, la de pornografía camuflada de red social para adultos, las fotos no venden demasiado. Si alguna vez decides hacerte rica con tu imagen chocolatosa, ya sabes que deber recurrir a dicha aplicación. La gente se está llenando de dinero con ella. Además, puedes mostrar mucho, poco o todo. ¿Sabes que hay chicas que solo enseñan sus pies? El morbo da para todo, Mala.


    ―Será cuestión de investigar un poco. 


    ―Te encanta hablar y hablar. Si no te conociera tanto…


    ―¿Qué? Si no me conocieras, ¿qué? ―increpó Malaika al borde de la carcajada.


    ―No sabría que tu debut sexual fue a los veinte y con un novio que llevaba de sequía cinco meses, lo mismo que llevaba la relación. Ni que, desde entonces, solo has estado con dos chicos. A ver, femme fatale, ¿qué dices a eso? ―quiso saber Bárbara.


    ―Que tengo que cambiar mi estilo de vida monótono, avejentado, atrasado y aburrido. Vamos a comprar tu regalo de cumpleaños y aprovecho para hacerme uno también ―resolvió de inmediato.


    ―Mala… me da un poco de temor tu arrojo. Tienes esa mirada de peligro que no me gusta ―indicó Bárbara, viendo a su amiga preparándose para dar por terminado su horario laboral.


    ―Solo sígueme ―exigió la nombrada, cerrando la puerta de la heladería ya vacía de clientes―. Volviendo al estúpido de los emails… Lo único que puede tener es el vídeo ese que filmamos en casa probándonos los conjuntos de ropa interior transparente que te daban alergia y picazón. Puede ser que el vodka y la música a todo volumen nos descontrolara un poco, y que el último modelito fuese cortado con una tijera al grito de «¡me pica el potorro y la tira del culo me parte en dos!». El sostén no lo tenías puesto.


    ―Dime que no conservas ese vídeo, Mala.


    ―No lo conservo ―murmuró con culpa, y dejando a las claras que mentía.


    ―¿A quién se los has pasado?


    ―Solo a ti, cuando lo hicimos, y ahí quedó archivado. Ni sé en qué carpeta de todas las que tengo con fotos está.


    Bárbara comenzó a pensar que el computador portátil podría estar hackeado. No encontraba otra explicación. 


    Lo llevaría a… 


    No. Ya no confiaba en nadie. 


    Después de donde fuese que iban, compraría uno nuevo.


    Como una alucinación divina, su nuevo cliente le recreó la memoria, y lo utilizó para cambiar de tema.


    ―Tengo un cliente nuevo. Es hombre, guapisirrimisimo, cabello y ojos oscuros, cejas tupidas y oscuras, cuerpo rellenito pero adorable, manos perfectas, tímido, motero, recién llegado, contable o administrador, tiene apariencia de granuja, pero me da que es un caramelito cauteloso y de pocas palabras. Lo mejor de todo es que tiene labios gruesos, mordisqueables y bonitos ―enumeró con voz firme.


    ―¿Tienes fiebre? ―le preguntó Malaika, girando la cabeza varias veces para observarla, sin perder de vista la carretera. Iba conduciendo―. ¿Sabes cuánto hace que no hablas así de un hombre como lo has hecho con este Oscurito? ¡Veinticinco años, Barbs! Lo que significa nunca. Ni de tu ex hablabas así. Después de su nombre agregabas solo dos adjetivos y ambos tenían que ver con su bondad, simpatía, vocabulario y poco más.


    Bárbara ignoró la diatriba exagerada de su amiga, como siempre hacía. 


    Era cierto que su amor había sido «flojito», por decir algo, y su atracción por aquel novio no había pasado por el físico sino por el temperamento y ni tampoco, porque lo que había conocido de él fue que lo que él quiso mostrar y nada más. La verdadera esencia, esa que fue apareciendo con los meses, no era de las que le agradaban mucho. 


    Malaika conducía rápido, a lo loco, y conversando de todo y nada. Le pegaba a la perfección ese estilo de conducción con su personalidad, eso no se podía negar. Para evitar sufrir, Bárbara se abstraía un poco y pensaba en sus tareas laborales pendientes. 


    En ese momento, se encontraba redactando mentalmente el próximo artículo, uno que hablaba sobre el amor y la cantidad de veces que una persona podía enamorarse. 


    Como lo normal entre las amigas era hablar saltando de un tema a otro sin darse explicaciones, ya que se entendían a la perfección, lo volvió a hacer: cambió sin aviso previo.


    ―¿Sabes que las personas se enamoran, en promedio, unas siete veces en la vida? ―preguntó, enmudeciendo a su amiga al instante, quien iba tarareando una canción.


    ―Explícate.


    ―Científicos de todo el mundo han estudiado este tema por décadas y han llegado a esa conclusión. También que enamorarse y amar son funciones relacionadas con veintinueve áreas del cerebro, por lo tanto, el amor es un proceso cerebral. Algunos han ido más allá y han concluido que cada amor y experiencia amorosa cumple un rol distinto en la vida. Estos roles están nombrados y explicados, aunque prefiero que lo leas en mi artículo cuando esté publicado.


    ―¿Por qué no me cuentas ahora? ―quiso saber Malaika.


    ―Porque hace cinco minutos que estamos en el estacionamiento, detenidas y acaloradas dentro del coche. Algo teníamos que hacer para no aburrirnos aquí. Se me ocurrió conversar.


    ―Ah, sí, llegamos, me olvidé de avisarte. Entonces, cada vez que vuelva a decirle a alguien que lo amo, me tocaré la cabeza y no el corazón. Sería lo más correcto, ¿no? Hay que dejar de idealizar algunos órganos que nos dan más sustos que placeres. Debemos comenzar a cuidar más el cerebro y esas partes de abajo, que sí que son las que cuentan ―aseguró, abriendo la puerta del vehículo. 


    ―Lo que me preocupa un poco es que vamos atrasadas o con demoras, amiga. Solo nos hemos enamorado una vez, y creo que la mía no cuenta.


    ―No lo creas, Barbs, dalo por hecho. No cuenta.


    Caminaron unos cuantos metros hasta una entrada oscura que no permitía que se viese nada de lo que allí vendían. Bárbara ladeó la cabeza y elevó la mirada hacia las letras lumínicas que claramente dejaban ver el rubro al que ese comercio pertenecía.


    ―Mala…


    ―Barbs…


    De pie, frente a la entrada, las amigas se batían a duelo con la mirada. 


    Se negaban a reconocer que ninguna estaba demasiado convencida de entrar allí y, de hacerlo, no sabían con qué actitud. 


    Verbalizar su cobardía implicaría bromas eternas, un secreto que ventilar ante una posible revancha y admitir que de verdad estaban lejos del empoderamiento femenino que transmitían con su apariencia y palabrerío. 


    Ambas inspiraron profundo y afirmaron con la cabeza, dándose coraje. 


    No tenían idea, de verdad que no la tenían, de lo que se encontrarían dentro. 


    Habían hablado infinidad de veces sobre ese momento y estaban actuando contrariamente a lo calculado.


    ―Cobarde ―gruñó Malaika.


    ―Gallina ―rumió Bárbara.


    La primera fue quien empujó la puerta y la segunda, quien dio el primer paso hacia el interior.
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    ―¿Qué hacemos aquí? Todavía no lo tengo claro ―quiso saber la rubia.


    ―Siempre quise regalarte un juguete de estos… Entremos ―explicó Malaika con una decisión que poco se notó una vez que estuvieron inmersas en la burbuja en la que parecía que hubiesen entrado.


    ―¡Es enorme! ―exclamó Bárbara.


    ―¿Qué cosa? ¿El pene ese de silicona o el negocio?


    ―Las dos cosas. ¡Es exagerado! ―exclamó otra vez, con los ojos y la boca abiertos.


    ―¿El pene ese de silicona o el negocio? ―repitió la morena sin poder creer los tamaños de todo, todo, lo que veía.


    ―Ambos, Mala. Ahora solo hablaré del pene: eso no entra en ningún lado.


    ―Siempre ten en cuenta el tamaño de un bebé recién nacido y, con base en eso, haremos conjeturas, Barbs ―susurró seriamente la morena. 


    Dieron dos pasos y escucharon el saludo desde el mostrador.


    ―Bienvenidas. 


    ―Mmm. 


    La voz de Bárbara se negó a salir, apenas murmuró y elevó el mentón. 


    Malaika levantó la mano solo desde la muñeca, manteniéndola a la altura de la cadera. 


    De pronto y sin previo aviso, la vergüenza las había atacado y la risa nerviosa, esa que se contagia por tonterías, estaba amenazando con fuerza.


    ―No te rías ―rogó Bárbara.


    ―Me miró a los ojos. Eso no se hace. No debería mantener el contacto visual así de intimidatorio en un sex shop ―aseguró la morena, sin fundamento alguno.


    Entre resoplidos y carcajadas silenciosas se ocultaron para palear la tentación.


    Ya más calmadas y con la intención de vivir la experiencia de todas maneras, con la vergüenza como tercera compañía incluso, dieron los primeros pasos. 


    ―¡¿Has visto el outfit del chico que nos saludó?! ―exclamó Barbs en voz baja, después de haberle dado un buen repaso al susodicho. 


    Es que el chico no pasaba desapercibido y, mucho menos, para alguien tan fanático de la moda, el estilo y el buen vestir como era ella. 


    ―No sé si es chico, chica o de género fluido. ¡Madre mía! Qué bien se maquilla el desgraciado, da, de. ¡Y mira la manicura! Lo, la, le odio. ¡Ya lo, la, le querría ver sirviendo helado, da, de con semejantes uñas!


    ―Creo que ahí no va. Es solo helado y nada más ―agregó la rubia sin dejar de espiar al encargado del lugar, que vestía de manera andrógina, original y extravagante―. ¿Qué es eso? ¿Un culo de goma?


    ―¿Necesitas ayuda? ―preguntó una voz varonil y poderosa.


    ―¡Hijo de p…itufa, niño! ¡Qué susto me has dado! ―chilló Bárbara ante el rubio alto que le había hablado desde atrás. 


    Giró para buscar apoyo en Malaika, porque lo necesitaba. Sus nervios, el susto y la cobardía de verse intimidada por semejante hombre no le permitían hablar con coherencia.


    ―Gracias, solo estam… vien… ―titubeó al encontrarse girando sobre su eje, sola―. ¡La mato!


    Malaika había desaparecido entre las revistas para adultos, desde ahí, observaba la escena. No quería conversar con un vendedor, claro que no. Y menos, uno como ese. 


    ―Si me necesitas estoy… ―comenzó a explicar el chico.


    ―No te necesito ―interrumpió ella en tono cortante, y se alejó en busca de su examiga.


    Sabía que sus mejillas estaban rojas, lo sabía, y le sudaba la nuca. Menudo papelón había vivido.


    ―¡Qué bueno está el muchacho! Mide dos metros de alto y dos más de ancho. Debe tener uno de esos, seguro que sí ―murmuró Malaika, señalando un pene de silicona. El que, según Bárbara, no entraba en ningún lado.


    ―Eres muy mala amiga, Mala. Y vale la redundancia.


    ―Ya te compensaré con uno de aquellos ―aseguró al reconocer, en un exhibidor del otro lado del recinto, los pequeños vibradores y succionadores que estaba buscando―. Barbs, debemos atravesar el salón y pasar por delante de ellos, o rodearlo y atravesar la zona de artículos de sado y tapones anales. ¡¿Aquello es un puño para…?! Por ahí no paso. Barbs, levanta la cabeza, endereza la espalda y comienza con un paso. Yo te sigo.


    ―No. Yo te sigo.


    Ambas caminaron con elegancia y seguridad. Los muchachos las observaron pasar, restando importancia a sus presencias y conversando entre sí.


    ―Mala, suponiendo que elegimos un cacharro de estos. ¿Cómo lo pagamos? ―quiso saber Bárbara.


    ―Con tarjeta de crédito ―afirmó la nombrada, acuclillándose ante un supuesto lápiz labial―. Me lo llevo. ¿Quieres uno igual o prefieres el famosillo que succiona? Este solo vibra.


    ―¿Con tarjeta de crédito y en el mismo mostrador que custodian el genio del outfit y el que tiene los dos metros en el bóxer?


    ―¡Ah! Ehhh. Ajá, creo que no nos queda otra opción, ¿cierto?


    Bárbara elevó los hombros y torció el gesto en señal de afirmación. Sin pensarlo mucho, estiró la mano y tomó un aparatito con forma de flor. Suponía que podía servir. Ese sí que vibraba y succionaba.


    ―Me llevo este. Mala, somos adultas, por favor, ¡no pueden intimidarnos dos desconocidos!


    ―No, es cierto. El tema es que son dos desconocidos, que están buenísimos, en un sex shop. El contexto importa, Barbs, y mucho.


    ―No lo dudemos más. Tampoco es que estemos comprando una de esas bombas peneanas enormes o una muñeca inflable. Y aun así… ¡Mira esa fusta de allí! Esas vaginas se hicieron con moldes reales… y los penes. ¡Oh, mira qué mono! ―dijo, distrayéndose con todas las novedades que estaba descubriendo y tomando una caja en la que se veía el rostro de un guapo moreno semidesnudo.


    ―Ya sabes lo que dicen de los hombres de mi raza ―susurró Malaika elevando varias veces sus cejas.


    ―Eres la persona más fan de los estereotipos que conozco ―sentenció Bárbara.


    ―Los estereotipos nacen de la generalización y no, no le pongo ninguna carga negativa, no me reprendas. Mis comentarios son ignorantes, objetivos y simplistas, lo reconozco. Si debo profundizar en el tema, lo haré, de momento, me quedo con que los negros la tienen grande.


    Bárbara se cubrió la cara con ambas manos para que no la viese sonreír. Si es que su amiga no tenía filtro alguno. Lo bueno era que tampoco había maldad en sus comentarios, jamás.


    Bárbara caminó rumbo al mostrador, con la audacia ganada a fuerza de respiraciones profundas, y giró nada más dar el primer paso, rumbo a una estantería de pinzas y palas de varios tamaños.


    ―¡Barbs! ―exclamó su amiga.


    ―Cállate, no me nombres. Acaba de entrar el idio… tanifis de la oficina.


    ―Solo le veo el culo ―murmuró Malaika, segundos después de advertir al susodicho. 


    ―También lo tiene de buen ver. ¿Qué compró?


    La encargada del chisme se asomó por un pequeño orificio que había encontrado y mantuvo el silencio mientras observaba.


    ―Condones y un lubricante ―respondió, por fin. 


    ―¿Y por qué no fue a la farmacia de la esquina de su casa? Seguro que tiene alguna. ¡Lo único que quiere es molestarme!


    Malaika la miró con seriedad, intentando adivinar si esa última frase había sido una broma o si su amiga, de verdad, tenía serios problemas con el hombre.


    Llegó a la rápida conclusión de que sí, su amiga tenía serios problemas con el idiota. 


    ¡Y ella alucinando con que Oscurito le había hecho temblar el suelo! 


    Solo era otro nuevo cliente con todo bien puesto en su lugar, qué pena.
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    Bárbara caminaba con seguridad. La experiencia de hacerlo subida a tacones cumplía ocho años. Su primer par de zapatos con quince centímetros de altura, el que todavía conservaba, había sido un regalo de Malaika. Su amiga se había adelantado varios meses al festejo de sus dieciocho, para que pudiese lucirlos en el festejo sin golpes, accidentes o torceduras. Esas mismas palabras había utilizado, incluso pusieron horarios diarios para practicar. Por supuesto que la morena también tenía los suyos desde aquella fecha.


    Dan la observaba como hipnotizado. Esa mujer era un espectáculo digno de disfrutar en cámara lenta y con toda la atención puesta en ella. Vestía pantalones que marcaban sus curvas femeninas con elegancia, lo justo, nada exagerado; una blusa sin mangas con estampado de varios colores, entre ellos el anaranjado, que combinaba con los stilettos del mismo color; algunas pulseras y anillos como únicos accesorios y un bolso amplio que llevaba colgado de un hombro. 


    Si estuviese sobre una pasarela, él no dudaría de que fuese la modelo estrella de la noche. La espalda recta, el mentón elevado, las gafas de sol todavía puestas y el maldito paso firme gritándole «apártense de mi camino de inmediato». Esa actitud altiva le irritaba tanto como le provocaba. Y no solo pensaba en deseo, sino también en la necesidad de mantener la pelea verbal en la que, a veces, casi siempre, se encontraba luchando solo.


    La manera de ver a Bárbara sonaba prejuiciosa y sin fundamentos. Como aquella «verdad» gritada por algunos jóvenes tarambanas, como el que alguna vez fue, que aseguraba que ser rubia e inteligente no parecía ser posible. Y definitivamente, Bárbara era rubia de nacimiento, se le notaba. 


    No había tenido que pensar mucho en semejante certeza arraigada por años. Eso pasaba con las ideas que no se repensaban con el tiempo, convirtiéndose en frases armadas y vacías, repetidas hasta con la voz indiferente.


    ―Adoro tu pantalón, Barbs ―escuchó que decía Leti, una jovencita divertida que ocupaba el segundo cubículo de la entrada.


    ―Mi padre es un excelente sastre. Si vas a su negocio, no olvides decir que eres mi compañera. Hace unos descuentos increíbles ―explicó la rubia con una radiante sonrisa sincera que nunca le dedicaría a Dan, por ser tan arrogante con ella. 


    Ese detalle no pasaba por el filtro de Dan, quien se creía gracioso por sus comentarios, no arrogante.


    ―Mi hija te vio entrar el otro día al edificio y dijo que te pareces a la Barbie Malibú ―le contó una mujer entre risas. 


    Bárbara también rio ante las palabras y se detuvo a conversar unos segundos con sus dos compañeras. No le molestaba que la adulasen o hablaran de su aspecto o belleza. Lo tenía asumido desde pequeña, para bien o para mal, era parecida a la maldita muñeca. Nada ayudaba el nombre elegido por su madre. Era una casualidad, se lo había prometido.


    Dan, al escuchar el comentario de la mujer, supo que tenía la pulla del día. Sonrió de lado al verla acercarse y, por un segundo, imaginó ese par de tacones cruzados en su cintura. 


    Lamentó que ya no fuese tan fácil llevar conquistas a su apartamento. No se quejaba. Tenía buena compañía y eso le gustaba. Se había cansado de vivir solo y hacerlo con alguien, comenzaba a parecerle una idea agradable. A pesar de haber pensado lo contrario. Tampoco tenía tantas mujeres ni aventuras como para perderse la oportunidad de compartir buenos momentos de sobremesa o tumbados en el sofá.


    ―¿Es cierto que existe una Barbie Malibú? ―le preguntó a su vecina de oficina, por encima del tabique, como siempre.


    ―Por supuesto que existe. Buenos días, Dan ―respondió Bárbara, intentando tragarse el bufido que le dedicaría.


    ―No te creo ―murmuró, solo para que ella se molestara un poco. 


    Cuando la veía inspirar profundo y levantar la mirada hacia él, sabía que había picado. 


    Como en ese instante.


    Bárbara analizó datos y comparó fechas. Su memoria era única y nadie podía comprender cómo podía guardar tanta información en esa cabecita suya. 


    ―La Barbie Malibú ya cumplió cincuenta años de existencia. Nació en el año 1971 y fue la primera de las Barbies con el aspecto actual y no con apariencia de una pin-up girl, como hasta entonces. La crearon delgada, de cuello y extremidades finas, cintura irreal, cabello más largo y grueso, con una sonrisa mostrando dientes blancos y algo relevante: ojos que miran de frente. Con este último detalle quisieron mostrar el empoderamiento femenino digno de la época y no la mirada tímida de reojo que presentaba antes, cuando esas muñecas eran similares a la apariencia de Marilyn Monroe. Dicen que su creadora tuvo como inspiración a una famosa actriz, quien tuvo un trágico final. Este dato nunca fue confirmado.


    No solo Dan la escuchaba con la boca abierta y los ojos fijos en ella. 


    ―¿Por qué se originó ese cambio tan drástico? ―preguntó Tim, un hombre de baja estatura, modos refinados y voz aflautada, que admiraba a Bárbara por todo, por su apariencia, su simpatía y la cantidad de sabiduría que almacenaba y compartía siempre entre sonrisas.


    ―Porque la empresa quería recuperar el mercado que estaba perdiendo. Aparentemente, la icónica muñeca no se veía muy actual. Ya tenía casi diez años en el mercado por entonces y lo justo era modernizarla. Parece que tuvo éxito, fue una idea acertada ―dijo con seguridad.


    Dan tuvo que cerrar la boca y tomar asiento. Se sentía humillado por la respuesta y el interés que había acaparado la rubia mujer en ese instante, siendo convencida de utilizar la información en una de sus habituales columnas semanales.


    Cuando cada uno de los compañeros que le hacían preguntas y conversaban con ella sobre las muñecas en cuestión, y lo bueno y malo que ellas representaban en la actualidad, volvió a sus tareas. Ya en solitario, Bárbara fijó la vista en el panel divisorio, como si pudiese atravesarlo con algún tipo de rayo invisible y perforar la nuca de Dan Parker. 


    Así, en esa postura, recordó una conversación con su amiga y quiso, otra vez, impedirse a sí misma darle la razón:


     


    ―Barbs, deja de temerle a las palabras. ―La quiso interrumpir con explicaciones y fue silenciada con un amenazador dedo en alto―. Hay realidades objetivas, hechos que son indiscutibles, por ejemplo: tú eres rubia, la señora Carlota es gorda, yo soy negra, tu padre es alto y ese compañero tuyo, idiota. No hay más. Datos, hechos sin carga emocional.


    Bárbara ladeó la cabeza y entrecerró los párpados. No estaba muy de acuerdo en varias de las afirmaciones pronunciadas con la seguridad aplastante que siempre ostentaba su amiga, utilizando un vocabulario claro y hablando sin temor a ser censurada. Sin ser políticamente correcta, podría tildarse de franca, directa y dueña de un carisma del que nadie podía escapar. Por eso, tampoco le discutían cuando decía tonterías de las que ella misma se reía después.


    ―Creo que lo de idiota es más bien una opinión, Mala. Carece de objetividad esa palabra.


    ―Puede ser, sí. De todas formas, no deja de ser un hecho.


    Otra vez, Bárbara quiso refutarla y no encontró las palabras adecuadas para defender al periodista. Aunque…


    ―Pero está tan bueno ―murmuró, porque no quería tener cargo de conciencia aceptando que Malaika tenía mucha razón. 


    Al terminar la frase, la carcajada de su amiga llenó el espacio del coche que compartían y negó con la cabeza.


    ―¿Qué?


    ―Nada, Barbs, nada. Te quiero mucho, mi niña buena. A este paso, el año que viene ya meas agua bendita.
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    Ya tenía todo listo. Su padre le había dejado varios trajes en el perchero siguiendo sus indicaciones. Era un hombre tan organizado que nunca había que pedirle las cosas dos veces. También ayudaba que tuviese buena memoria, la que parecía que había heredado. 


    Eso decía su madre.


    Repasó la lista de las prendas que tenía y las comparó con las que había pensado en mostrarle. Combinó los colores mentalmente y acomodó la ropa por estilos.


    En eso estaba, cuando el saludo pronunciado con una magnífica voz gruesa la sobresaltó.


    ―¡Mier… dusquini! ―exclamó, y se le cayeron un par de prendas.


    ―Lo siento. No pretendía asustarte ―aseguró Dandré, al borde de la risa. 


    No había modo de que la dulce chica maldijese como era debido, aun así, la palabra que había pronunciado le pareció muy graciosa.


    ―No pasa nada. Estaba distraída.


    Bárbara le había enviado un mensaje de texto con la hora de su cita. Le había comentado, en pocas palabras, que tenía algunas prendas para mostrarle y talles que debía probarse. 


    Llegó a la sastrería, mejor dicho, a la casita de muñecas de color rosa, con la esperanza de que la tortura pasara rápido. Le gustaba la idea de que las vistas lo distrajeran. La señorita Ross era preciosa, dulce, elegante y con un cuerpo que imaginaba perfecto debajo de las prendas combinadas a la perfección. Eso ayudaba mucho a la hora de someterse a la espantosa tarea de medirse y comprarse «ropa de oficina». Así decidió llamar a los futuros atuendos que debería vestir en su nuevo puesto laboral. 


    Bárbara volvió a quedar atónita ante todas las «oscuridades» que le parecían hermosas y reparó en los labios, que dibujaban la sonrisa más bonita que había visto en un hombre tan imponte y masculino.


    Se asombró por estar poniendo adjetivos como hermoso y bonito a rasgos de un chico desconocido, aunque, más le extrañó el término «imponente», que hacía eco en su mente solo por tenerlo frente a ella.


    ―¿Comenzamos? ―preguntó, girando sobre su eje y dándole la espalda. 


    Evitaría mirarlo, mejor dicho, evitaría quedarse obnubilada como una tonta, desnudándolo con la mirada. 


    ―Quedo en tus manos ―anunció el chico.


    Bárbara imaginó que Malaika tendría una acotación de las suyas ante esa respuesta y se le dibujó una sonrisa. Ella misma le había puesto el mote Oscurito y ¡lo bien que le quedaba! 


    ―Te cuento un poco lo que pensé para tu nuevo vestuario. Tuve en cuenta tus gustos, el trabajo en sí, tu presupuesto y, por supuesto, tu edad.


    ―Veintiocho ―murmuró Dandré, embelesado por la cadencia de la dulce voz de la rubia bonita, que parecía evitar su mirada. 


    ―Ah. Sí, eso, vein… ti… ocho.


    Dato que no necesitaba. Le intrigaba un poco, no lo negaría, pero no lo precisaba.


    Dandré se sintió torpe al decirle la edad. Las palabras habían escapado por sus labios como si fuesen una explicación, y ella no la había solicitado. Su timidez no estaba colaborando. Por mucho empeño que le pusiera, la chica lo noqueaba. 


    Toda esa seguridad vestida de rojo, lo ponía nervioso.


    ―Entonces, a lo que iba. Te mostraré algunas prendas de marcas comerciales conocidas y otras, confeccionadas aquí en la sastrería. Estas últimas serán las más clásicas. El estilo del sastre es simple, elegante, tradicional y de calidad, pero, por tu ed… tus veintiocho años, vamos a jugar un poco con lo que se usa hoy. Así te ves moderno a la vez que chic.


    Dandré afirmó con la cabeza. Se sentía hipnotizado.


    ―Me gustan tus uñas ―murmuró. 


    Cerró los ojos con fuerza y contó hasta cinco para abrirlos. 


    Si no se moría de vergüenza ese día, no lo haría nunca más.


    Solo pudo imaginarla con cara de terror, pensando en que poseía un fetiche con las uñas femeninas. Nada tenían que ver los fetiches, que no lo seducían, con las manos, los dedos y las uñas preciosas de la chica que se erguía frente a él.


    ―Gracias ―dijo Bárbara, un poco cohibida y confundida. 


    ―Quiero decir que el color es raro… no lo había visto nunca. Claro, como no me las pinto, no conocía el color y… Volvamos a los trajes y las corbatas, mejor.


    Bárbara sonrió al verlo tan incómodo y dio los dos o tres pasos que la alejaban del vestidor. Allí, en un gancho que había en uno de los laterales, colgó algunas perchas.


    ―Comienza a probarte esto. Vamos a ver si te gusta y acerté con el talle. Lo que no sea de tu agrado, se descarta. No hay compromiso alguno. Es para ti, no para mí. Tiene que convencerte porque serás quien lo use.


    Dandré cerró la cortina y una vez que estuvo solo, dejó salir todo el aire que había retenido. Se dedicó un par de insultos silenciosos por sus torpezas y comenzó a desvestirse.


    ―El color se llama nude, el de mis uñas, digo ―explicó Bárbara.


    ―Ah. Tampoco sabía que existía un color nude ―replicó él.


    ―Se hizo tendencia hace varios años, en todo, desde decoración, ropa, prendas íntimas, maquillaje, etc. En inglés significa desnudo. Es un color que se asemeja a la piel, pero la piel clara. Si lo piensas bien, es un poco discriminador, ¿no lo crees? Prefiero llamarlo beige o crudo, en fin… Hoy has aprendido algo nuevo ―le explicó, mientras tipeaba en su móvil un mensaje destinado a su amiga y escuchaba a su cliente lidiar con las prendas.


     


    Barbs:


    Estoy con mi nuevo cliente y no sabes lo guapo que está!!!!


    Mala: 


    Oscurito???? Quiero una foto.


    Barbs:


    No le tomaré una foto, Mala.


    Mala:


    Usarás tu florecita succionadora pensando en él esta noche, cochina?


    Barbs:


    …


     


    No tenía respuesta para semejante comentario. Sus mejillas parecían prendidas fuego. Se había abochornado por semejante acusación disfrazada de pregunta. Menos mal que el tal Dandré no podía leer el mensaje.


     


    Mala:


    Quien calla, otorga, Barbs.


     


    Su amiga la había obligado a meditar semejante locura. Si ni siquiera se le había pasado por la cabeza semejante locura. 


    ¿Se lo estaba pensando? 


    Sí, se lo estaba pensando.


    Tomó unos papeles que tenía sobre la mesa de trabajo y se abanicó para quitarse el sofocón.


    Así la encontró Dandré, cuando abrió la cortina, vestido con el traje negro y la camisa blanca, tan sencillo y elegante a la vez.


    Ni un ventilador industrial o un extintor podría con el sofoco que le cubrió el cuerpo al ahogarse con el suspiro que quiso retener.


    ―¿Estás bien? ―preguntó el muchacho, alarmado. 


    Le dio un par de golpecitos en la espalda y le quitó el cabello de la cara.


    Tenerla así de cerca le parecía imposible. Nunca se hubiese animado a invadir su espacio personal de esa forma. 


    Esa chica lo intimidaba demasiado y no se atrevía a especular en los motivos, porque sabía que le parecerían tontos. Él lo era más, por amedrentarse frente a una mujer joven, alta y preciosa que nada había hecho para lograr tal efecto.


    ―Gracias, ya pasó. Me tragué un caramelo ―mintió Bárbara.


    Se miraron unos segundos. Él asegurándose de que ella estaba bien y ella, solo porque no podía bajar la mirada.


    Más tarde, ambos, muy concentrados en evitar torpezas y hablar de más, conversaron sobre los cambios, los colores y las combinaciones de las prendas que sí le gustaron al muchacho. 


    Ella se encargó de marcar los arreglos que debía realizar y agendó la fecha de la próxima visita.


    ―Nos vemos en unos días, entonces. Gracias, señorita Ross ―dijo Dandré.


    Ella no tuvo tiempo de aclararle que prefería que le dijese Barbs o Bárbara. Sus reflejos habían desaparecido.


    Cuando lo vio partir, recién en ese instante, pudo relajar los hombros.
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    Hacía casi una hora que Bárbara estaba sentada en su escritorio, frente al monitor, revisando el artículo que tenía que entregar al editor.


    No podía concentrarse y debía hacerlo.


    Quería insultar y tampoco pudo. Todavía no había aprendido.


    Volvió a mirar la barra de íconos en la base de la pantalla y el número uno seguía allí, justo encima del sobrecito abierto con el logo de su casilla de correo. 


    Una intuición negativa se apoderó de ella y su corazón pareció ponerse de acuerdo con su cerebro, alborotándose y aumentando los latidos.


    Después de haber pasado casi dos semanas, tuvo la esperanza de que los correos y amenazas fuesen parte de un sueño o, mejor dicho, de una pesadilla.


    ―Concéntrate ―se reprendió en voz baja, y comenzó a releer―: «Un estudio revela que el 84% de los juguetes sexuales más demandados son en exclusiva por un público femenino. ¿Alguien lo dudaba? De seguro te arriesgarías a decir que el más demandado es…». Y sí, es que es buenísimo. No sé qué hace, pero lo hace muy bien, lo he comprobado. Sopla, aspira, succiona, vibra, ufff ―murmuró con entusiasmo, y siguió leyendo―. «Este dato me sorprendió, seguro que a ti también: un 46% de hombres busca estos juguetes en internet frente a un 54% de mujeres. Lee con atención lo siguiente: se ha verificado que las personas de entre cuarenta y cinco y cincuenta y cuatro años son quienes más demandan estos productos, por delante de otras generaciones como pueden ser los millennials o la generación Z. No digas que no te volé la cabeza con esta noticia».


    Carraspeó al sentir la garganta seca. Tuvo que pestañear varias veces para volver a enfocar la vista porque se le estaba nublando. 


    Sacudió la cabeza para evitar que los pensamientos invadieran su mente y continuó:


    ―«Aquí va la explicación y me parece lógica, a ver si opinas como yo: lo antes mencionado coincide con una encuesta realizada que desvelaba que los jóvenes son los que practican más sexo, claro, pero que el más satisfactorio suele conseguirse a partir de los 50 años. ¡Maravillosa experiencia! Deja de pensar que todo acaba a los treinta, te he demostrado muchas veces y con diferentes temas que esto no es así». Yo debería estar entre las que más lo practican, pero creo que llegaré a la parte de la mayor satisfacción sin demasiada práctica ―agregó en un murmullo resignado.


    Bebió un poco de agua. Siguió leyendo en silencio, porque le dolía la garganta, hasta que llegó a una frase que no la convencía. Modificó el párrafo completo y agregó un par de palabras. 


    Cuando estuvo conforme, releyó a velocidad, evitando bajar la vista hasta el maldito sobrecito abierto y el número uno anunciándole que tenía un email sin abrir:


    ―«Ante la duda de algunas personas que se negaban a utilizarlos por razones de salud, debo reconocer que tuve las mismas dudas alguna vez, varios fabricantes se vieron obligados a comunicar que son seguros si se los usa de manera responsable. Como todo, amiga, como todo. Y aquí te paso el tip más lógico que pueda existir: estos cacharritos “mimosos” pueden transmitir enfermedades de transmisión sexual si no se los mantiene limpios».


    La llegada de un nuevo correo electrónico la interrumpió por un instante, y en el estado de negación en el que se encontraba, ignoró el sonido.


    ―«Si eres una persona eco-friendly, te cuento que el interés ecológico se ha extendido también hasta el mundo de los juguetes eróticos, donde el plástico y los productos químicos están siendo sustituidos por productos veganos y biodegradables. Aquí se te acaban las excusas. Hoy se pueden encontrar juguetes fabricados con materiales ecológicos como cerámica, plástico reciclado, madera o cristal. Por otra parte, y no menos importante, ya se consiguen algunos recargables con energía cinética. Incluso hay vibradores que funcionan con energía solar. Si te quedan dudas o curiosidad sobre el tema, puedes escribirme a la casilla de correo y te responderé».


    Un nuevo sonido la hizo explotar y fue entonces cuando notó que las lágrimas caían de sus ojos, silenciosas y molestas.


    ―¡Mier… dachistas! ¡Hijo de tu pantufla madre! ―exclamó en voz más alta de lo que pretendía, golpeando el teclado con sus manos abiertas.


    Dan escuchó el insulto de palabras inventadas, que ya no le asombraba, y se puso de pie. 


    Se asomó preguntando:


    ―¿Qué pasa, Barbie Malibú? 


    Al verla con la cara metida entre las manos y el cabello rubio cayendo hacia adelante, comprendió que le habían dado malas noticias. Imaginó que la habrían despedido. Seguía pensando que las tonterías que escribía tenían la culpa. 


    ―¿Por qué lloras? ―quiso saber, sin obtener respuesta alguna. Aunque la vio levantar la cabeza y secarse los ojos―. Se te destiñó algo en el lavarropas, ¿es eso?


    Dan sentía curiosidad, pero, sobre todo, pena por la chica. Quiso ser gracioso y ayudarla a reponerse. No le gustaba verla así. Lo que no tenía en cuenta era que, con Bárbara, su fama le precedía. Le sonrió con sinceridad al observar los preciosos ojos que le clavaban la mirada con furia contenida. Al menos, había logrado que reaccionara.


    ―No, me pasó algo peor, Dan. Se me rompió una uña ―respondió ella con indiferencia, poniéndose de pie y alejándose. 


    Lo que a él le parecía gracioso y hasta amigable, a ella le resultaba desagradable y humillante. Se alejó del periodista para no darle motivos en los que regodearse.


    El hombre, curioso, se puso frente a la pantalla de su compañera y leyó lo que allí aparecía. 


    ―¡Mierda! Es buena ―murmuró después de varios párrafos―. Muy buena.


    ―¿Qué haces? ―indagó Bárbara al verlo curiosear en su artículo.


    ―Perdona, me pudo la curiosidad. ¿Estás mejor? 


    ―Sí. Ya tengo turno con mi manicura, gracias. ―Le dedicó un gesto altanero y una sonrisa de medio lado.


    Dan sabía que se merecía la pica y la dejaría pasar con tal de no ver más lágrimas en esa cara bonita.


    ―Oye, Barbie Malibú, ¿de dónde sacas todas esas estadísticas?


    ―De internet ―respondió sin mirarlo y de manera automática.


    ―Ya sabes que allí no toda la información es fehaciente, comprobada y fiable, ¿no? Te lo digo como compañero y periodista de investigación que soy. 


    ―Por supuesto que lo sé. Por eso, yo solo elijo la información fehaciente, comprobada y fiable ―enfatizó repitiendo a propósito las palabras exactas que él había utilizado.


    ―Ya veo. ¿Cómo sabes cuál es? Ilumíname ―indicó él con altanería, la misma que ella estaba utilizando mientras se preparaba para abandonar la oficina.


    ―Me guío por mi instinto, y te aseguro que es fehaciente y fiable, lo he comprobado.


    Una vez más, lo dejaba sin palabras y observando la cadencia del movimiento de su cadera mientras se alejaba de él. 


    Bárbara pasó por la oficina de Corlan y le entregó el artículo. Con el visto bueno, se dirigió al salón de reuniones, que usualmente estaba vacío, y abrió su computador personal. Había llegado el momento de desvelar la incógnita y saber si había sufrido en vano o no.


    No, no lo había hecho.


    Allí había un nuevo correo burlándose de ella. Amedrentándola como nunca nada ni nadie lo había logrado. Unas cuantas frases escritas hasta con faltas de ortografía por un desconocido estaban poniendo su vida patas arriba. 


    Bárbara pasó la vista por las escasas palabras que descontaban los días pasados y prometían enviar una foto, para confirmar qué tan reveladoras serían las imágenes que compartiría si no pagaba a tiempo la penalidad por ser tan descuidada. Algo que ella no compartía, porque descuidada no era ni lo había sido nunca, pero de qué servía si no podía refutar nada. 


    Anunciaba con claridad que en el próximo «contacto», ese vocablo había utilizado el extorsionador, enviaría instrucciones para la entrega de la suma de dinero y también indicaría ese día. Aparecía también una nueva amenaza para que no divulgase la existencia de dichos mensajes, escrita en letras más grandes. 


    Si pretendía intimidarla aún más, lo había logrado.  
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    Bárbara volvió a leer las frases mal redactadas y Malaika suspiró.


    Ambas hablaban por teléfono mientras leían el correo electrónico buscando pistas, porque los errores ortográficos se encontraban a simple vista.


    ―Mala, estoy aterrada. ¿Y si me pide una cantidad que no tengo? ―preguntó, sabiendo que no había una respuesta concreta a su pregunta.


    ―Ya te dijo que eso no pasaría y no puedes pensar en pagar. Debe ser un improvisado, Barbs ―afirmó la amiga, sin la seguridad que la rubia necesitaba para creerla.


    ―Sigo intentando recordar qué vídeo puede tener o de dónde puede haber obtenido alguno. Por las dudas, cambié mi portátil, las claves, bajé las fotos a un disco duro, no abro mis cortinas, camino mirando sobre mi hombro a cada rato… ―murmuró para que sus padres no la escucharan. 


    Se encontraba en su pequeña oficina esperando al cliente, sin poder dejar de recapacitar sobre lo que debía hacer ante la amenaza que había recibido. Matar el tiempo hablando con su amiga era lo único que se le había ocurrido.


    ―Barbs, no debes tener miedo. Si algún vídeo sale a la luz y se te ve el chirimbolo ese que lleva inactivo hace tiempo, salvo por el nuevo juguetito que te regalé, servirá para demostrar que eres rubia natural. ¿Conservas algo allí?


    ―Mala, me moriría de vergüenza, aun confirmando la claridad de mi cabello, y lo que no es cabello, ¿o sí se llama cabello también? Da igual. De solo pensar en mis padres… ¿Cómo voy al súper, al café de la esquina del periódico, al periódico mismo? ¡Madre mía! Imagina al idio… patantra viéndome desnuda. No, mejor no lo imaginemos.


    ―Vayamos a la comisaría, Barbs. Zanjemos esto de una vez. Mira, hagamos así: cuando recibas el próximo correo con las indicaciones y demás, vamos a hacer la denuncia y ellos te dirán qué hacer.


    ―Sí, eso haré. Sola no puedo manejar esto ―dijo por fin, rendida ante la evidencia de que la amenaza se tornaba cada vez más real y la fecha límite, inminente.


    ―Amiga, que soy del color del chocolate amargo, ni siquiera chocolate con leche, del amargo, el que tiene 90% de cacao. No paso desapercibida. ¡Cómo que sola!


    ―Qué susceptible. Oye, hablando de oscuridad… te dejo, que ha llegado mi cliente ―anunció.


    Dandré tomó aire varias veces y lo soltó, aflojando la espalda y el cuello en el proceso. 


    La señorita Ross lo ponía nervioso y lo había asumido. Se lo había comentado a su primo, porque no podía creer que, a su edad, una jovencita lo intimidara. Había recibido burlas, merecidas, cuando le había narrado el torpe diálogo mantenido hacía unos días.


    No se sentía orgulloso por sentir las rodillas flojas ante la mirada celeste de su asesora de vestuario, una mujer a la que, claramente, le llevaba unos años.


    Dibujó una sonrisa, convenciéndose de que no era más que una chica bonita, y entró a la oficina.


    Bárbara disimuló no haberlo visto incluso antes de que ingresara y posó su mirada un poco más allá. No en sus ojos, pelo, barba, labios, nada de eso, más allá… en la pared, la puerta o el mismo aire que lo rodeaba. Se reprendió al repasar, solo por un instante, el poco vello que asomaba por la camisa abierta que llevaba ese día. Por supuesto, oscuro.


    ―Señorita Ross ―dijo él, agregando una inclinación de la cabeza al saludo.


    ―Dan, bienvenido otra vez ―comentó ella.


    ―Dandré, por favor ―la corrigió.


    ―Perdón, es la costumbre. Tengo un conocido con ese nombre ―explicó sintiendo que había comenzado mal y contrariada por traer a su mente al peor de sus compañeros de trabajo, y más, frente a su cliente. 


    Reconocía, de todas formas, que algo tenía ese chico. La entorpecía y ponía ansiosa. 


    ―No pasa nada. No te disculpes. Supongo que debo pasar al vestidor hoy también ―se lamentó Dandré.


    Bárbara notó en el tono de voz una carga burlona.


    ―Ya veo que no te gusta esto de probarte ropa.


    ―Nada que tenga que ver con salir de compras en realidad. Aunque, ir al supermercado de vez en cuando me parece una actividad entretenida. Repito, de vez en cuando ―aclaró, y ambos sonrieron.


    ―Aquí tienes. Pruébate a tu ritmo, no hay apuro ―señaló ella, entregándole las prendas, y su móvil comenzó a sonar―. Comienza con esto. Ya vuelvo. Señora Carlota, ¡qué placer escucharla!


    Bárbara se alejó para tener la conversación en privado y no molestar a Oscurito.


    Dandré no perdió tiempo, quería terminar con la tarea lo más pronto posible. Cerró la cortina del primer probador, porque la del otro la vio cerrada, y comenzó a desvestirse. 


    ―Ya estoy de vuelta ―anunció Bárbara, y abrió la cortina del primer probador para revisar las prendas de Carlota, tenía que comprobar que estaba todo antes de la mujer fuera a buscarlas―. ¡La madre que te par…timentó!


    La apuntaba un trasero cubierto por un divertido calzoncillo amarillo, con ositos marrones y elástico verde. Si tenía que reconocer que el trasero era un espectáculo en sí mismo, lo haría. 


    Sonrió con ternura al cerrar la cortina, después de escuchar el exabrupto interrumpido de Dandré. Dudaba de si había demorado un par de segundos extra para no perder detalle, tampoco lo analizaría demasiado. 


    ―Perdona la palabrota ―indicó él, en el mismo instante en que ella se disculpaba por abrir la cortina. Ambos, de manera atolondrada.


    ―Debería haber preguntado en qué osito, digo probador habías entrado. Si te pruebas el pantalón amari… ―tragó en seco, negando con la cabeza y reprendiéndose en silencio. Su mente no estaba colaborando―… gris primero, presta atención al elásti… a la cintura. Ese es el que achicamos un poco.


    «Madre mía, trágame tierra», pensó Bárbara y se tapó la cara, sintiéndola acalorada. Tras sus párpados volvió a ver la imagen que debería olvidar, solo para no meter más la pata. Aunque lo haría después de contarle a su amiga la situación con lujo de detalles, para hacerla reír con exageración como siempre hacía.


    Dandré contó hasta diez y volvió a comenzar. Veinte le parecía un número más acorde a la necesidad de que el paso de los segundos se llevase el momento anterior, como si fuese una nube movida por el viento. Volvió a reparar en sus ositos frente al espejo… Se sentía patético.


    No podía creer que le pasaran esas cosas con ella, justo con ella. 


    Ya renegaba de los calzoncillos con dibujitos y desde ese instante, los odiaba. En ese segundo, tomó la decisión de tirarlos de una vez. Aunque, no podía hacerlo, no, no podía.


    Debía abrir la cortina y enfrentar la situación. Ya iba siendo hora. Inspiró profundo; revisó el cierre del pantalón, por las dudas, porque no confiaba en sí mismo; y abrió.


    ―Creo que este está perfecto ―indicó, con soltura, simulando no estar avergonzado. Archivando a sus ositos en el fondo de su memoria.


    ―También lo creo ―murmuró Bárbara, con la mirada fija en las partes que no debería observar, pero su mente estaba jugando sucio, muy sucio. Su voz parecía no tener ganas de pasar por ningún filtro, lo supo al escucharse pronunciar las frases que hubiese querido evitar―: Lo más importante de un pantalón de hombre es el tiro. Ese detalle puede hacer desaparecer lo que es preferible remarcar.


    Sus ojos se abrieron enormes al igual que su boca, una vez que terminó de hablar. De inmediato, se la cubrió con la mano y giró para no ver la mueca divertida de su cliente.


    El silencio se sintió como un agujero negro que quería tragarla entera.


    ―Es un buen dato. Lo tendré en cuenta para mis próximas compras ―señaló Dandré con complicidad, le daba pena verla tan fuera de lugar. Sabía lo que sentía.


    ―Claro, por eso lo mencioné ―susurró ella en respuesta, ya repasando el largo de la prenda con la mirada y aprovechando la mano que él le había tendido con el comentario―. El largo está bien. Ya puedes probarte otro.


    Dandré sonrió, afirmó con la cabeza y volvió a encerrarse tras la cortina. Antes de quitarse el pantalón, se miró al espejo y corroboró el dato que la señorita Ross le había mencionado. Sí, parecía que ese tiro marcaba lo que debía. Su pensamiento se vio interrumpido por la melodiosa voz de la rubia bonita.


    ―Con respecto a lo que vi… ―comenzó a decir Bárbara.


    La pausa que hizo, al distraerse con una prenda que se le cayó, la aprovechó él para tomar la palabra.


    ―Me los regaló la hija de mi primo. Siempre me regala prendas con dibujitos que le gustan y el padre la ayuda a comprarlos solo para molestarme. Tengo calcetines también ―le contó. 


    Prefirió sincerarse para no darle al tema más importancia de la que tenía. No podía desmentir lo que había pasado: el culo se lo había visto y el calzoncillo tenía dibujitos, negarlo sería una tontería. Lo que sí obvió fue la explicación de que se los había puesto porque no había tenido tiempo de poner la lavadora y eran los único que pudo encontrar limpios en el cajón de la ropa interior. Por suerte, todavía medía sus palabras. 


    Bárbara no se refería a su trasero, calzoncillos o nada de lo que había disfrutado de ver, aunque fuese tan fugaz, jamás lo hubiese hecho. Ella quería cambiar de tema, pasar la página en su cabeza y preguntar sobre unas corbatas que había visto y él debería elegir. 


    Tendría que quedarse callada y aceptar la respuesta, ignorar todo y continuar como si nada, lo sabía, pero…


    ―Ah, sí, los ositos… me parecieron bonitos. Te quedan bien


    «¡¿Te quedan bien?! ¿Te escuchas cuando hablas?», se preguntó a sí misma en silencio, apretándose las sienes con estoicismo.


    «Di algo más», se reprendió.


    ―En realidad, quería contarte que vi las corbatas de las que hablamos el otro día. 


    Otra vez el agujero negro parecía engullirla. Torció la boca, entrecerró los ojos y esperó. 


    La cortina se abrió. 


    Dandré vestía un pantalón negro, una camisa rosada, que le quedaban divinamente, y se colocaba la chaqueta.


    En el rostro se le notaba la vergüenza que lo azoraba, aunque su tímida sonrisa hablara de diversión.


    ―Solo quiero decirte que estoy viviendo uno de los momentos más incómodos de mi vida ―indicó con sinceridad―. Creo que es más embarazoso que el de hace un instante incluso, cuando me encontraste… ya sabes.


    ―Lo siento ―dijo ella, arrugando su nariz en una mueca que a Dandré le pareció preciosa.


    ―No es tu culpa ―la tranquilizó.


    ―Si te deja más tranquilo, no eres el primer hombre que veo en ropa interior ―comenzó a decir Bárbara, y se interrumpió al ver que él elevaba una ceja y murmuraba:


    ―Lo imagino.


    ―No. No es eso que imaginas. Es que…, lo que quiero decir es que… es por mi trabajo. Veo muchos hombres en ropa interior. Mujeres también, claro, más mujeres que hombres. En realidad, hombres no muchos. Eso… es… ya me entiendes ―finalizó el titubeo con los labios fruncidos y volviendo a sentir sus mejillas acaloradas.


    ―Estamos empatados. Te tocó a ti el momento incómodo esta vez. 
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    Por algún motivo divino, que ninguno de los dos hubiese esperado, se encontraban en la puerta de la sastrería conversando. Las risas cambiaron el ambiente y todo se volvió más fácil después de sincerarse. 


    Dandré se había probado la ropa y elegido las corbatas, además de un par de camisas, que debía recoger cuando ella le avisase. 


    Todavía tenía que analizar si su inesperada manera de comportarse se debía a una mera excusa de volver a verla, exponiéndose a la torpeza que parecía adquirir frente a ella, o porque de verdad necesitaba esas prendas.


    Una señora muy simpática y conversadora, que supo luego que se llamaba Carlota, había ido a buscar unos vestidos y, sin ganas de irse, él decidió esperar a que la rubia se desocupase. 


    Y ahí estaban, despidiéndose desde hacía varios minutos.


    ―Entonces, has venido a la ciudad por trabajo ―comentó Bárbara después de escucharlo y concluir que así había sido.


    ―Sí. Mi primo nació aquí, aunque sus padres se mudaron, él quiso quedarse porque tiene una hija, un buen trabajo, amigos… Un día me llamó para hablarme sobre una posibilidad laboral y me convenció. Al no estar pasando por un buen momento, me tentó la posibilidad de cambiar de aires y volver a empezar. El proceso duró varios meses ―le contó Dandré.


    ―Ya estás aquí. Seguro que todo irá bien. Es una ciudad muy bonita. 


    Por primera vez, Barbs se sentía relajada frente al muchacho. Parecía ser un hombre simpático, aun así, seguía mostrándose tímido. Sonreía mucho, eso sí, y ella sabía que era peligroso que lo hiciese tanto, porque esa simple mueca la distraía. Prefería no observarlo a la cara, aunque le costase la vida no hacerlo.


    ―Lo poco que he conocido me gusta mucho. ¿Conoces el club de fútbol? Lo doy por hecho ―expuso él. Ella asintió, disfrutando de escucharlo―. Trabajo en la administración. 


    ―¡Vaya! Me pareces tan joven como para administrar un club deportivo ―reconoció Bárbara. 


    ―No soy el administrador, trabajo para él, no obstante, espero llegar a serlo en un futuro. Estudié mucho para ello. Debo decir que un poco de ayuda tuve, no lo negaré. Mi primo me dio una mano, como te conté. Él está escribiendo un libro y una de sus fuentes, en la investigación que lleva a cabo, tiene un cargo importante en el club. Tengo mérito, no creas que soy un enchufado ―aclaró, una vez más, sonriendo.


    ―Nunca pensé que lo fueses ―aseguró ella.


    Ambos se observaron y el silencio se impuso. 


    Si hubiesen estado en otra situación, si las cosas fuesen diferentes, quizá, él le preguntaría por su novio para enterarse de si lo tenía o no. Bárbara le contaría que inauguró una disco y lo invitaría a conocerla. Dandré se referiría a los días en los que está solo y aburrido porque su primo va a visitar a la hija o anda perdido en la investigación que lleva a cabo y le aseguraría que tenerla como compañía sería un placer. Bárbara hablaría más sobre ella misma y las locas probabilidades y curiosidades que siempre lee para escribir los artículos…


    ―¿Seguro que no quieres llevarte las bolsas? ―preguntó ella sin dar más vueltas. No le gustaban las mudeces incómodas.


    ―No me parece seguro hacerlo. Ese es mi vehículo ―dijo señalando la moto azul que había dejado sobre la acera, a pocos metros de donde se hallaban.


    ―Ya veo.


    ―Le pediré el coche a mi primo y paso mañana ―aseguró él.


    ―Te las dejaré en el mostrador de la sastrería. Mañana no abro la oficina ―le aclaró ella. 


    ―Ah. Bueno, puedo venir otro día.


    Sin que ella lo notase, Dandré cruzó los dedos, rogando en silencio porque dijese que era preferible que fuese cuando ella se encontrase allí.


    ―No hace falta. Mis padres te lo entregarán. ―Bárbara no se dio cuenta de la artimaña del chico.


    ―¿El sastre es tu padre? 


    ―Sí. 


    ―Eres muy parecida a él.


    Dandré no quería irse y cada frase parecía ser el disparador de una nueva, corta y agradable conversación que duraba unos minutos más. 


    Hasta que llegó Malaika. 


    Bárbara prefería que no dialogaran mucho entre ellos. Su amiga era peligrosa y temía que espantase al hombre, o que dijese algo inapropiado que abochornara a uno u otro. Algo bastante posible tratándose de ella.


    En silencio, serias y con un rápido movimiento de mano a modo de saludo vieron partir la moto azul. 


    Tal vez, Malaika había reparado en la moto, Bárbara no había quitado la vista del conductor.


    ―¿De qué color era la moto, Barbs? ―preguntó con una ceja elevada―. Barbs, cariño, parpadea, respira y cierra la boca. ¿De qué color era la moto? ―volvió a preguntar.


    ―¡Cómo no voy a saber de qué color era, por favor! Eres una exagerada ―exclamó la rubia.


    ―Dime de qué color era la moto, Barbs ―insistió, ya en tono burlón.


    ―De ese que viste ―respondió Bárbara, divertida. 


    No se arriesgaría. No estaba segura de haber visto otro color que no fuese el de los ojos del conductor y el del pantalón que vestía cuando le dio la espalda después de despedirse y ponerse el casco.


    Bárbara agradeció que sus padres se alborotasen con la presencia de Malaika. Precisaba unos instantes a solas para reponerse y entender el motivo por el que su corazón palpitaba agitado y sentía esa pequeña decepción ante la espera de varios días para volver a ver a Dandré. 


     


     


    Su amiga no fue silenciosa al entrar a su pequeña oficina, por el contrario, entró tarareando una canción a gritos.


    ―Soy todo oídos ―anunció Malaika, tomando asiento en una de las dos sillas, después de interrumpir su propio concierto.


    Bárbara inspiró profundo y enumeró:


    ―Se probó ropa, le vi el culo, metí la pata varias veces, dejé entrever que el tiro del pantalón le marcaba bien el paquete y casi me pongo a hiperventilar cada vez que me mostraba su sonrisa ―enumeró, intentando no olvidar nada relevante.


    ―Vaya. Oscurito te mueve el piso ―afirmó la morena.


    ―Todavía no lo tengo claro ―explicó en respuesta al comentario―. No mencioné que dije algo parecido a «siempre veo muchos hombres en ropa interior y a él le pareció curioso».


    Malaika frunció el ceño y ladeó la cabeza estudiando a su amiga. 


    Bárbara elevó los hombros, reafirmando todo lo mencionado con ese solo gesto.


    ―No me digas que te deja tontita con su sola presencia, Barbs.


    ―No te lo diré.


    Durante la siguiente hora, Bárbara fue sometida a un interrogatorio y obligada a recordar detalles de las torpezas cometidas frente al chico de ojitos oscuros. Su madre fue quien la salvó al anunciar que la cena estaba lista. 


    Malaika nunca rechazaría una comida en casa de los Ross.


    La noche terminó con ellas cantando a viva voz canciones de uno de sus cantantes preferidos, que ya no era tan exitoso; en su coche de color rosa chicle, descapotado; con los cabellos al viento y la ilusión de asistir a una cena show para volver a ver al maravilloso artista en el escenario. 


    Corlan le había propuesto a Bárbara cubrir el evento para el periódico y ella había invitado a Malaika para que la acompañase.


    Como siempre pasaba, el recuerdo de la extorsión que estaba viviendo quedaba relegado en el abismo de su memoria. 


    Pensar en ello, lo volvía real. 
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    Bárbara estudiaba opciones. Debía decidir sobre qué escribir y su cuaderno de ideas estaba tan cargado que no podía elegir. Lo mismo le pasaba cuando abría las puertas de su ropero y se encontraba con la amplia gama de prendas, texturas y colores.


    Puso los ojos en blanco al recordar las condiciones en las que había dejado su cama antes de salir rumbo al periódico. Había valido la pena, después de todo. Parte de su encanto, ese que le sumaba seguridad a la mujer que supo construir a pesar de las pullas de muchachos hormonados y compañeras envidiosas, en plena adolescencia, era su manera de vestir. 


    Ella no sabía, nadie se lo había contado nunca, pero marcaba tendencias. No con gran notoriedad, por el contrario, era sutil y silencioso el cambio que sufrían algunas de sus compañeras de trabajo, vecinas o simples conocidas tomándola como ejemplo. 


    Ese día en particular, se sentía bonita y muy cómoda. Llevaba un vestido largo, un cinturón ancho que había sido de su madre y unas sandalias floreadas que compró sin pensarlo dos veces. Muchas pulseras, de los mismos colores que su atuendo, nada discreto pero impecable, tintineaban en su brazo y procuraba silenciarlas para evitar llamar la atención de Dan Parker, que se había mantenido alejado de momento. 


    ―¿Irás a la cena show de esta noche? ―indagó su compañero, y admirador, Tim. 


    ―Sí. Estoy emocionada, Tim. Siempre lo he visto en conciertos, nunca en una cena. Seguro que lo tendré cerca. Intentaré hacerle alguna pregunta.


    ―¡Qué envidia cochina siento! ―exclamó él.


    ―Si quieres venir, puedo… ―Bárbara no podía con su genio, siempre quería ser buena.


    ―No, mi reina, no puedo. Corlan me invitó y tuve que negarme. Asuntos de familia, chica ―explicó el muchacho, moviendo las manos y el cuerpo entero, le encantaba gesticular mucho―. ¿Sobre qué estás escribiendo? 


    ―¿Te parece una buena idea un artículo de pura estadística tonta? Sería algo divertido, aunque con estadísticas reales. Por ejemplo ―rebuscó entre sus notas y leyó bajando la voz―: Parece ser que los estadounidenses no tienen muy claro de dónde viene la leche con chocolate. Según una encuesta realizada en el país, el 48% de los encuestados no sabía de donde salía la leche chocolatada, pero lo realmente loco es que el 7% creía que ese producto provenía de vacas de color marrón. No te rías, no miento. Hay más: el 90% de los mensajes que se envían por correo electrónico es spam. Y escucha esto: se utilizan más calorías en consumir apios que las que se obtienen al comerlo.


    ―¿Por qué hablas en voz baja, Barbs? ―quiso saber Tim, interrumpiéndola.


    Le molestaba mucho descubrir que estaba pendiente de que Parker la escuchase y comenzase a criticar su trabajo. No se atrevía a decírselo a Tim, después de todo, no tenían más relación que la laboral y desconocía cuánto conocía al idio… patrafo.


    ―No me di cuenta. En fin… ¿qué me dices? ¿Puede funcionar?


    Tim comenzó a adularla, como siempre, y a hablar maravillas sobre su trabajo, además de aconsejarle algún detalle para agregar. Ella tomó nota, porque lo consideraba un periodista excelente y conocía sus propias limitaciones. Aprender de los mejores era de agradecer.


    En algún momento, Tim la dejó sola y ya no pudo evitar reconocer que, sin darse cuenta de cuándo o por qué, su mirada viajaba al borde superior del tabique por el que siempre se asomaba el atractivo Dan.  


    Negó con la cabeza quitando la palabra «atractivo» de su pensamiento. Que lo era, no lo negaba, pero no quería reconocerlo más ni siquiera en pensamientos. 


    Debía aprender a no opacar la parte mala de las personas con los pequeños detalles buenos que pudiesen tener. 


    Ladeó la cabeza y entrecerró los párpados. Repasó esa última idea y no la sintió correcta. No iba con su manera de ver la vida, ni la de nadie, suponía. 


    Dan hacía eso con ella: la exponía a experiencias que no le gustaban, por ejemplo, a pensar de manera opuesta a como lo hacía siempre. La obligaba a hablar en susurros sobre su trabajo, solo para no escuchar sus burlas. La forzaba a cavilar sobre su buena apariencia por no atreverse a reconocer que era un idio… tara… eso. 


    Se puso de pie sin importarle que la viese y, por primera y única vez, se asomó por el divisor.


    Allí no había nadie y el escritorio lucía como si no se hubiese usado en todo el día. Por eso no había recibido los buenos días siquiera, concluyó. 


    ¿Había enloquecido? 


    Se cubrió la cara con ambas manos, una vez que volvió a tomar asiento, y soltó el aire.


    No podía creer estar preocupándose por la ausencia de Dan, que ni siquiera había notado hasta hacía escasos segundos.


    ¿Cómo iba a evitar contarle a Malaika lo que acababa de descubrir sobre sí misma?


    Se puso de pie y repasó los rostros de sus compañeros. Buscaba uno, cualquiera, que le diese la confianza necesaria para preguntarle qué sabía sobre Parker y los motivos que podría tener para no estar en su puesto de trabajo. 


    Volvió a sentarse, frustrada y molesta consigo misma.


    Se exigió la concentración necesaria y consiguió hacer el primer borrador antes de su hora de salida.


    Evitar pensar, a veces, se le daba bien.
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    Un elegante pantalón corto negro; un top blanco de mangas largas y brillos que dejaba su vientre al aire, y sus bucaneras negras de tacones altísimos le pareció el atuendo ideal para esa noche. 


    Malaika la encontró retocándose la sombra de los ojos, con brillos plateados como su top.


    ―Barbs, que el señor ya está mayor. No queremos provocarle un patatús ―bromeó y giró coqueta, para mostrarse.


    ―¿Lo dice la chica recatada que lleva el culo al aire con un vestido de vinilo tres tamaños menos de lo recomendable? ―la molestó la rubia.


    ―No tengo el culo al aire. Estoy divina.


    ―Y tiene cincuenta y dos. Hace unos años dijo que se retiraría al cumplir medio siglo y no lo hizo. Estuve investigando un poco. Parece ser que hizo malas inversiones, por eso siguió cantando, por necesidad ―explicó Bárbara, refiriéndose al artista.


    ―¿Recuerdas la cantidad de pósteres y fotos que tenías en tu habitación? ―indagó Malaika, mientras esperaban el ascensor.


    ―Estaba enamorada perdida, Mala. ¡Cómo no recordarlo! Hace más de cinco años que no voy a uno de sus conciertos. 


    ―Sigue guapo ―murmuró su amiga, repasando fotos en el móvil. 


    La conductora asignada de esa noche, volvía a ser Bárbara y así lo prefería. 


    Malaika conduciendo daba miedo, pero Malaika conduciendo de noche y en tacones era algo parecido a jugar a la ruleta rusa con el destino.


    ―¿Hablaría mal de mí si me preocupase por Dan Parker? ―preguntó Bárbara como al pasar y con la misma emoción con la que preguntaría la hora. 


    Solo quería conocer la reacción de su amiga.


    ―Dan Par… ―Su compañera de viaje abrió los ojos y la boca al darse cuenta de quién hablaba―. Sí. Por supuesto que hablaría mal. Darías una pésima imagen. 


    Bárbara hizo silencio, pensativa y dejó que su amiga sacara sus propias conclusiones.


    Lo hizo, claro que lo hizo.


    ―Barbs, dime que no te gusta el idiota.


    Mal, lo hizo mal, por supuesto que sacaría malas conclusiones


    ―No, Mala. No es eso. No. Es más como una preocupación real, de una buena persona a la que él no molesta con sus burlas y menosprecios. No sé si está enfermo o si le pasó algo. Hoy no fue a trabajar y, no me grites, pero creo extrañé sus pullas. Hasta sentí que me faltó algo en el día.


    ―¿¡Que qué!?


    ―¡Que no me grites! ―exclamó al escuchar el alarido de Malaika a su lado.


    ―Si parece que te gustara que te menosprecien ―murmuró su amiga.


    ―No es así. Él no me trata mal ―aclaró Bárbara, y debía reconocer que era cierto, lo que hacía era denigrarla un poco y dirigirse a ella como si fuese una tonta.


    Ladeó la cabeza un poco y se mordió el labio. 


    Sí, un poco mal la trataba. 


    ―¡Y lo defien…! ―Malaika prefirió no terminar la frase―. Mira, tengamos la noche en paz. 


    ―Yo sé que es una tontería. No extrañé nada, pero quería verte refunfuñar ―medio mintió, porque no le había gustado escucharse. 


    Su amiga elevó el dedo del medio de la mano derecha, con una impecable manicura, y ella agregó:


    ―Lo que sí pasó fue que me preocupé por su ausencia, aunque más por mi sanidad mental al notarlo.


    ―Mañana vamos al psiquiatra, tenemos que quedarnos tranquilas de que no empeorarás. No tengo edad para buscarme una nueva amiga, Barbs ―explicó la morena con seriedad.


    ―¿Eso significa que si me vuelvo loca ya no serías mi amiga? Eres mala, Mala ―la molestó la rubia.


    ―Eso es lo que significa ―respondió ella abandonando el coche. Ya habían llegado―. Ni que estuviésemos casadas. Siendo así, no me quedaría más que permanecer a tu lado en la salud y en la enfermedad, porque una promesa es una promesa, pero no es el caso.


    Ambas reían despreocupas y sin reparar en las miradas de la gente. Les encantaba mantener conversaciones tontas que no llegaban a nada. 


    Por lo general, era Malaika la que comenzaba. Bárbara era buena secundándola.


     


     


    Una hora más tarde, después de haber degustado una deliciosa comida y conversado animadamente con las tres parejas que las acompañaban en la mesa, se escucharon los primeros acordes de una de las canciones más famosas del cantante que esperaban ver. 


    Como había llegado más tarde de lo deseado, Bárbara no había tenido la oportunidad de hacerle la pequeña entrevista que tenía prevista. Sabía que nada más cantar el último bis, abandonaría el recinto. Con esa novedad, había decidido que el artículo hablaría del público del artista, no del show. Era un público fiel, incondicional y en su mayoría, contemporáneos a él. Los pocos jóvenes que estaban allí lo hacían por motivos diferentes al fanatismo, menos ella.


    Bárbara sentía las palmas sudadas y las rodillas flojas al verlo sobre el escenario. Era imponente. Brillaba. La edad no era un número para ese hombre apuesto, delgado, con el cabello entrecano pero tupido y dócil que le caía en los ojos al bailar. Lo vio elevar los brazos, en un gesto muy típico, y golpear las palmas con energía. 


    Bárbara se puso de pie al costado de la tarima, para tener una mejor vista. Estaba cerca de la puerta, pero nadie entraba o salía ya, por eso no se preocupó. Comenzó a menearse al ritmo de la balada romántica que tantas veces había cantado. 


    El hombre hizo contacto visual con ella y le sonrió. Posicionándose de frente, sin quitarle la mirada y meciéndose a su par, le cantó. Solo a ella. Sabía, porque Malaika se lo había susurrado, que todos estaban mirándola. No le importaba. Solo lo veía a él, sonriendo, cantando, bailando. Nunca le mantuvo tanto tiempo la vista a una persona, pero no podía ni siquiera parpadear. 


    Su corazón galopaba furioso de alegría. 


    Millones de recuerdos vagaban por su mente en cada canción que tarareaba con él. 


    Bárbara había comenzado a escucharlo siendo una niña y había dejado de hacerlo cuando él abandonó las presentaciones y ya no tuvo canciones nuevas. No hacía mucho de eso. 


    Inspiró profundo cuando lo vio girarse, beber agua de una botella y enfrentar al público otra vez. Quiso confirmar lo que su amiga le había dicho y lo hizo: muchas personas, mujeres más que nada, la miraban y sonreían celosas, con ganas de ser ella, concluyó, sin estar muy alejada de la realidad. 


    Lo que nunca imaginó fue que entre tantas personas desconocidas distinguiese a su cliente Dandré. Hizo un gesto con la cabeza a modo de saludo y recibió otro similar en respuesta.


    ―El viejito vuelve a por su colágeno ―indicó Malaika al oído de su amiga, y Bárbara advirtió al cantante otra vez frente a ella, comenzando una nueva tanda de canciones.


    Esa vez solo le dedicó el principio de uno de sus éxitos y luego, desplegó sus dotes, un poco oxidadas ya, de bailarín por el escenario.


    ―Acabo de ver a Dandré, Mala ―dijo Bárbara.


    ―¿Quién es Dandré? Nada, ya lo adiviné. Ahí viene. Ese traje es confección de mi querido señor Ross, ¿cierto? ―preguntó, repasando al muchacho de arriba abajo.


    Bárbara afirmó orgullosa y evitando babear al ver el porte del hombre que esquivaba mesas acercándose a grandes zancadas y sonriendo. 


    Parecía un castigo que esa sonrisa fuese tan bonita.


    ―Tu padre merece un monumento, Barbs. ¡Los hombres se lucen tanto vestidos con sus trajes! ―murmuró Malaika antes de que el chico estuviese a su lado.


    ―Vengo a corroborar que estés bien ―explicó Dandré, después de saludarlas. 


    ―Feliz. Mi cantante favorito hizo un recital solo para mí ―expuso ella.


    ―Creo que lo notamos todos los que solo le vimos el perfil o la espalda.


    Dandré no podía dejar de observarla desde hacía más de una hora. Jamás, que recordase, había visto una mujer con rasgos tan bonitos. Aunque no era eso lo que lo tenía enloquecido por saber más de ella, era la actitud, la manera de hablar, reír, moverse. Parecía una de esas personas bondadosas, sinceras, cariñosas y encantadoras que conquistaban a todos con una sola mirada. Eso había sucedido con él, no tenía que aclararlo. También con el cantante, parecía ser.


    Al verla otra vez encandilada por el artista contratado para amenizar la velada, prefirió alejarse.


    ―Solo vine a saludar. Tengo funciones laborales en esta cena ―explicó, y no mentía.


    Ambas chicas lo saludaron, repararon otra vez en su andar. Ese otro punto de vista corroboraba el primero. 


    ―Si viene es un espectáculo y si va, también ―susurró Bárbara.


    ―No podría discutir semejante verdad. Barbs. ¿De qué color era su corbata? ―bromeó Malaika, y Bárbara soltó la carcajada. 


    No tenía ni idea.


    El aplauso largo y estridente las sacó de su burbuja y volvieron a dirigir la vista hacia la plataforma. 


    Otra vez, el apuesto cantante le sonrió y agregó un guiño de ojo. Ella elevó sus manos aplaudiendo, para que la viese hacerlo. 


    El bis de la última canción puso a todo el mundo a bailar, incluyéndolas. 


    Antes de los últimos acordes, mientras la música seguía sonando. El artista saltó del escenario, dos hombres gigantes lo rodearon de inmediato y lo guiaron hacia la salida. Un grupo de féminas frenéticas corrió hacia él para poder tocarlo. Ella perdió el equilibrio ante el empujón de una y Malaika tuvo que ayudarla para que no cayera. Se formó un camino de mujeres y algunos hombres, y por el centro intentaba abrirse paso el famoso cantante. 


    Ellas miraban el alborotado desplazamiento asombradas, incrédulas y manteniéndose a salvo, a unos pocos metros.


    Fue un instante, apenas un abrir y cerrar de ojos. El sonido del típico aplauso con los brazos en alto sonó fuerte. El carril formado por las personas se abrió y ÉL dio un par de pasos largos hacia Bárbara. Ella no tuvo tiempo ni de moverse cuando dos manos enormes le rodearon la cara y un beso le succionó los labios. 


    Quedó inmóvil. Apenas si respiraba. 


    El tumulto se alejó y el sonido se fue con él. 


    Malaika la quitó del medio, tomándola por los hombros, y se puso frente a ella.


    ―Te comió la boca, Barbs ―murmuró estupefacta.


    Sin reaccionar todavía, la rubia afirmó con la cabeza. Se llevó la mano a los labios y miró los ojos de su amiga, que resaltaban por el maquillaje.


    ―Si te digo que no me gustó, Mala, ¿me llevarías al psiquiatra? ―quiso saber. Al ver la negativa en el oscuro rostro que se mantenía frente a su mirada dijo―: No me gustó que hiciera eso. No tenía derecho a hacerlo. No le di pie para que pensara que podía besarme. ¡Me dobla la edad, Mala! 


    A paso ligero se acercó a la puerta para increparlo, iba a eso. 


    Malaika la siguió, asustada.


    Un coche negro de vidrios tintados se alejaba a gran velocidad, llevándose con él la posibilidad de gritar su indignación.


    La frustración de Bárbara se notó en sus hombros, el bufido gracioso y el zapateo infantil que ni siquiera se dio cuenta de haber hecho.


    Bárbara quería insultarlo, en su mente ya lo hacía y con palabras de las que se avergonzaría un cura, una abuela y una madre, hasta Malaika se avergonzaría.


    No, ella no.


    ―Tengo ganas de gritarle mil cosas sucias ―gruñó frustrada al ver las luces rojas alejándose.


    ―Me imagino. Algo así como hijodelarrep… atrapa, estup… atrico, vetealamier… pindra y algunos más, pero no me salen como a ti, Barbs. Los tuyos son fuertes, contundentes e hirientes. Uno se replantea la vida entera cuando tú insultas. Metes miedo.


    ―Deja de burlarte de mí, mala, con la m minúscula ―bufó.


    ―¿Estás bien? ―preguntó Dandré. 


    La había visto salir corriendo del salón y detenerse abruptamente ante la imposibilidad de llegar al coche que había partido raudo.


    ―Dan…, perdona, Dandré, necesito ayuda. ¿Sabes en qué hotel se hospeda? ―quiso ella saber sin meditar ni un instante. 


    La esperanza de exigirle al desubicado artista un poco de respeto volvía a su cuerpo y, mezclada con una buena dosis de disgusto, quería salir en forma de grito, pero uno dirigido al individuo que le había robado la ilusión y en ese instante, recorrería media ciudad con tal de hacerlo.


    Ella soñaba con el cantante, idealizaba al artista, no veía a un hombre de carne y hueso en esa figura guapa, inaccesible e inventada por su imaginación en un montón de aspectos que desconocía de él. El beso robado le supo a trampa. Él rompió la burbuja y le mostró una realidad que ella no quería ver: a la persona imperfecta que creyó tener un derecho que nunca le otorgó, como el de invadir su espacio personal y tomar algo que nunca le ofreció, y lo hizo por verla vulnerable ante su presencia. La desilusión corría por sus venas.


    Dandré malinterpretó la pregunta realizada con una importante carga de ansiedad y, sin darse cuenta, prejuzgó a Bárbara. 


    ―No sé si pasa la noche en la ciudad ―respondió a desgano.


    Nunca imaginó que la chica fuese de las mujeres que harían lo que fuese por un famoso. Y en «lo que fuese», incluía muchas opciones que no quiso pensar dos veces.
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    Malaika vio entrar a un par de muchachos y observó que tomaban asiento en la última mesa del espacio destinado a la sección de la cafetería.


    ―Barbs, tengo que dejarte. Debo atender a un par de guapetones que han venido a desayunar.


     


     


    Dandré había dejado pasar unos días para reposar su frustración. Le costaba renunciar a su timidez frente a muchachas imponentes, de esas que él consideraba que eran inalcanzables para alguien con su personalidad nada interesante, no obstante, y con mucho esfuerzo, lo había hecho con la señorita Ross y ¿para qué?


    Le había llamado tanto la atención esa jovencita, que creyó que hasta se animaría a invitarla a salir, una vez que acabara la relación laboral que tenían. Saberla tan dispuesta a perseguir al cantante aquel no le había caído bien. Se sentía anticuado y machista, sí, y otras cosas más, no obstante, lo que había sentido le había pellizcado un poquito en su interior. Nadie dominaba sus sentimientos y menos él, que de eso sabía bastante poco. Una sola experiencia seria antes de los veintidós años no podía considerarse experiencia suficiente. 


    Tampoco era que albergase sentimientos por la rubia bonita, solo le gustaba, y mucho, pero nada más. 


    Le había pedido prestado el coche a su primo para retirar las prendas que la chica le debía y sabía que ya estaban listas. Ella le había escrito un mensaje al móvil anunciándoselo hacía varios días ya. 


    ―No había un lugar menos… no sabría cómo describirlo ―murmuró su primo. 


    En agradecimiento, lo había invitado a desayunar antes de ir cada cual a su trabajo.


    ―¿Bonito, agradable, moderno? A tu hija le encantaría. Ya deja de quejarte. Me recomendaron la promoción que tienen para desayunos. Dicen que es muy bueno ―aseguró Dandré, tomando asiento.


    ―No discuto que lo sea, pero es todo muy rosita. Parece un lugar para que las niñas vengan a tomar el té… ―siguió refunfuñando su acompañante.


    ―Buenos días, bienvenidos. ¡Hola, no te había reconocido! ―exclamó Malaika al distinguir a Dandré, quien se sorprendió tanto como ella misma.


    ―Tampoco esperaba verte aquí ―dijo él. 


    ―Bueno, es mi negocio. Aquí estoy todos los días.


    ―Es muy lindo. Felicitaciones ―expresó con sinceridad. 


    ―Gracias. ¿Qué les gustaría tomar? ―preguntó ella mientras tocaba la pantalla de una tableta digital para anotar todo.


    Justo en ese instante, en el que la chica bajaba la vista hacia el dispositivo, Dandré advirtió que su primo estaba un poco disperso. Su silencio le había llamado la atención. 


    Le golpeó la pierna con la rodilla y este se sobresaltó. Por fin podía desviar la vista de esa provocadora y sensual morena.


    ―¿Qué quieres comer? ―le preguntó Dandré, porque sabía que no había escuchado nada de lo que la chica había dicho. 


    Conociéndolo, la jovencita le había gustado y estaba eligiendo las palabras para hacer alguna de las bromas con las que intentaba quedar bien. Su primo no era tímido, por el contrario, aunque tenía otros problemas y los camuflaba como podía.


    ―Algo que no sea tan rosado o femenino ―respondió este sin pensar.


    Malaika cerró los párpados, inspiró profundo, se puso una mano en la cintura y contó hasta diez. 


    Agregó tres más, pero la contención igual brilló por su ausencia.


    ―Déjame explicarte algunas cositas, ojitos lindos ―anunció, y elevó un dedo para comenzar a enumerar―: Uno: el color no es rosado, es terracota. Dos: la comida no tiene género, tampoco la hago para nadie en especial. Es comida, sin más. Tres: No sabes cuánto atrasa la discriminación, la misoginia y el sexismo. Te resta puntos, guapo. Dicho esto, les cuento que la promoción de desayuno incluye café; tostadas de pan integral, hecho aquí, que contiene multigranos, miel y canela; y mermelada de duraznos. Puedo agregar miel o queso untable si lo desean. Ah, el pan es de color marrón, un color de machote, ¿no es cierto, bonito? También lo tengo en blanco, simple y aburrido ―explicó Malaika con un tono de voz monótono y altanero. 


    Al finalizar, miró al primo del muchacho que ella había bautizado Oscurito y sonrió con ironía.


    ―Trae dos de esos, por favor ―aceptó Dandré, al borde de la risa.


    ―Deja de reírte ―exigió el damnificado por la verborragia de la chica, una vez que estuvieron solos.


    ―No puedo, perdona, pero no puedo ―expuso Dandré.


    Y no pudo detenerse por varios segundos. Su primo se lo merecía. La jovencita parecía elocuente y muy expresiva. Admiraba la fortaleza de la que era dueña, porque se le habían notado las ganas de mandar de paseo a su acompañante, aunque las había retenido.


    ―Creo que le gusto ―murmuró su primo―. Me dijo ojitos lindos, guapo y bonito.


    ―Esa forma tuya de leer entre líneas no es muy fiable, digo yo, sin embargo, apuesto a que le da alas a tu ego.


    ―Exactamente. Un ego no tan endeble como el tuyo. Volviendo a la groupie… ¿Qué te importa si quiso quitarse las «ganas» con su ídolo? ―preguntó de manera retórica. 


    No pretendía una respuesta, solo quería hacer que su primo pensara un poco mejor las cosas.


    ―Puede ser que tengas razón. Es libre de hacer lo que quiera, lo sé. Es que la juzgué diferente. Y habla bajo, que la dueña del lugar estaba con ella en la cena ―le explicó.


    ―¡No me digas! ―lanzó su primo con sorna. 


    Dandré no hizo tiempo a agregar nada. Esa mirada con intenciones, que había notado en los ojos claros de su compañero de mesa, no le gustaba nada.


    ―Aquí tienen sus desayunos ―murmuró Malaika, dejando varios objetos encima de la mesa―. Este es especial para ti, cariño.


    Había buscado la taza más floreada y rosada que tenía para servirle el café, y sobre las tostadas, había puesto un par de las florecillas de azúcar con las que decoraba los muffins.


    ―Gracias por el detalle. Me contaron que hubo una noche lujuriosa con un cantante famoso, ¿qué tal lo pasaron? ―agregó el desconocido, para ella, untando su tostada, sin mirarla incluso.


    ―¿Perdona? ―indagó molesta.


    Dandré echó un vistazo furioso a su primo y negó con la cabeza. Con tal de discutir con la chica, era capaz de decir cualquier tontería.


    ―Le contaba que te vi en la cena de la otra noche, junto a la señorita Ross, y que el cantante les dedicó un par de canciones. ¿Encontraron el hotel donde se hospedaba? ―quiso saber Dandré. Lo había querido desde hacía días.


    ―No, y fue una suerte para ese cantorcito de pacotilla ―respondió ella mirando de reojo al otro muchacho que comía simulando indiferencia. ¿Qué mal le caía?―. Si mi amiga lo hubiese encontrado, lo iba a pasar mal. ¿¡Puedes creer que le dio un beso en la boca sin su permiso!? Atrevido.


    ―¿A la señorita Ross?


    Malaika afirmó con la cabeza y Dandré se sintió culpable de haber desconfiado de ella, porque, le gustase o no y sin derecho alguno, lo había hecho. 


    ―Quiso estrangularlo. Por suerte, pude convencerla de que se olvidara de todo. Ahogamos el enfado en un par de copas, en un bar, y bailamos hasta olvidarlo. Bueno, los dejo desayunar tranquilos. Disfruta de las florecillas, bombón, son de azúcar ―agregó sonriéndole al que no le caía bien.


    Una vez que estuvieron solos, ambos hombres se dedicaron una mirada fugaz.


    ―No quiero escucharte ―sentenció Dandré, tomando su pan. 


    Sabía que le diría unas cuántas verdades que debería asumir. Si hasta ganas de disculparse con la señorita Ross tenía.


    ―No iba a decir nada ―agregó el otro, riéndose sin disimular su diversión. 


    También prefirió mantener sus pullas en silencio, porque la morena le había ganado la pulseada y Dandré se lo echaría en cara. Reconocerlo, sería doloroso para su autoestima.
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    Dandré apagó el motor del coche prestado y dirigió la mirada hacia la sastrería. La vio en la distancia, conversando con su padre. No había notado el parecido hasta que supo del parentesco, aunque debía de reconocer que tenía rasgos maternos también. Tomó la bolsa que debía dejar y caminó los pocos pasos que lo separaban de ella. 


    ―Buenos días ―dijo nada más atravesar la puerta. 


    ―Dan… Dandré, ¿cómo estás? Te esperaba antes. Ven, pasa. Tengo lo tuyo listo ―anunció Barbs.


    Él la siguió en silencio, después de saludar a los padres con un ademán de cabeza.


    Con las palmas de las manos húmedas por los nervios, Bárbara tomó las bolsas donde había guardado la ropa de hombre de los ojos oscuros y la sonrisa bonita que la tenía rogando por su presencia desde hacía días. 


    La había sorprendido llegando sin avisar. 


    No se quejaba, por el contrario. Ese día tenía poco trabajo y podía dedicarle más tiempo. Negó en silencio. 


    Solo debía entregarle un par de artículos. 


    Eso sería todo.


    En nada acabaría. Quizá no lo vería más.


    ―Me discul… ―comenzó a decir Dandré a su espalda.


    ―¡Cara…jines! ―exclamó Bárbara, y dio un saltito, contrayendo todo su cuerpo.


    ―Discúlpame, ¿te asusté? ―le preguntó, conteniendo la risa. Le hacía gracias a la creatividad que tenía para inventar palabras.


    Bárbara había estado demasiado abstraída por sus pensamientos y sí, la había asustado. Se puso colorada, no podía dejar de meter la pata frente a ese chico.


    ―Estaba distraída. No pasa nada. Esto es lo tuyo. No creo que haga falta que te pruebes las camisas ―murmuró. 


    No quería pronunciar esas palabras porque entonces él diría «gracias, adiós» y se iría para no volver, por lo menos, en un tiempo.


    ―Entiendo que debo probarme estos dos pantalones. Me disculpo de antemano por hacerte trabajar de más. He perdido peso y me parece que ahora me quedan un poco grandes.


    ―No te disculpes ―quiso agregar que le agradecía, pero guardó silencio―. Ya me parecía que te había notado algo distinto.


    No era verdad, solo quería mantener una conversación y escucharlo hablar, verlo sonreír y poder mirarlo a los ojos de vez en cuando. Tenía una oportunidad más de disfrutar de su presencia y la aprovecharía.


    ―Entraré aquí y me bajaré los pantalones, no traje el bóxer de dibujitos. Solo te lo digo por si tu curiosidad se enciende ―bromeó antes de cerrar la cortina y escuchar la risa suave de la señorita Ross. 


    Por suerte, nadie había sido testigo de su patética actuación intentando bromear con su asesora de vestuario.


    Bárbara sintió que el calor le subía desde la planta de los pies y se alojaba en sus orejas y mejillas. Ese chico nunca se olvidaría de que le había visto el... los ositos. 


    Avergonzada, quiso desviar la conversación y sus pensamientos, porque ella tampoco olvidaría aquellos ositos.


    ―Así que has perdido peso… ―murmuró y se detuvo para que él comentase algo al respecto.


    ―Un poco. Retomé la práctica de deportes. Estoy entrenando. Soy…, era futbolista ―explicó Dandré mientras se cambiaba.


    ―Qué bien. Me encanta el fútbol ―señaló ella, y arrugó el entrecejo, sorprendida por haber mentido tan bien. 


    Si apenas sabía cómo se escribía la palabra fútbol y nada más.


    ―¿Te gusta? ¿Sabes jugar? ―preguntó él entusiasmado. Le encantaban las mujeres que jugaban y entendían de su deporte favorito.


    ―Claro, cuando era joven jugaba ―respondió ella, bajando los párpados y luchando consigo misma para no rendirse y decirle la verdad. 


    Una verdad que la haría quedar como una tonta y una mentirosa.


    ―Más joven querrás decir ―murmuró él abriendo la cortina.


    ―Sí, eso. En la adolescencia. No es mucho lo que hay que arreglar ―dijo al ver el pantalón que todavía le quedaba como pintado sobre su… todo lo que cubría con él―. Si piensas bajar más de peso, puedo ajustarlo un poco.


    ―No, este ya es mi peso normal ―indicó él con seriedad. 


    Un poco mareada por la cercanía y el perfume masculino, tomó la alfombrilla de los alfileres y pellizcó la prenda a la altura de la cintura. 


    Tenía miedo de respirar, pero debía hacerlo para no desvanecerse por la falta de oxígeno, el mismo que estaba impregnando con una poderosa y afrodisíaca, eso quería creer, fragancia masculina.


    Meditó la posibilidad de ofrecerse a mostrarle la ciudad, pero entonces recordó al primo escritor y dedujo que no hacía falta que lo hiciera, porque ese hombre seguro se ocuparía de ello. Se sentía frustrada por no animarse a inventar una excusa para verlo fuera de esas cuatro paredes rosadas o sin excusas, decírselo de una vez.


    ―¡Ay! ―chilló Dandré.


    ―¡¿Te pinché?! ―Ella se asustó al escucharlo.


    ―Parece que tienes un mal día.


    ―No, sí, bueno… puede ser que no. ―Debía agregar que se convirtió en uno espantoso desde que lo había visto otra vez. Desde que asumió que le gustaba estar con él y ya nada los mantendría en contacto. Desde que reconoció que solo se verían una vez más. 


    ―Tu amiga me contó lo que pasó en la cena ―murmuró Dandré, interrumpiendo los pensamientos de Bárbara.


    ―¿Mala? ¿Has visto a Mala? ―quiso saber. No entendía nada.


    ―Desayuné en su cafetería antes de venir. No sabía que era de ella hasta que la vi allí.


    Bárbara pensó que amiga se había salvado por los pelos de que la insultara. Mentira, insultarla, no; gritarla, sí. 


    Dandré le dio conversación y percibió que ella se sentía a gusto con eso. 


    Bárbara le contó sobre la sensación de impotencia que había experimentado con el beso recibido sin desearlo y de las ganas de buscarlo para decirle unas cuantas cosas.


    ―¿Lo hubieras insultado? ―quiso saber Dandré. 


    ―Creo que tengo un grave problema con eso. No paso de palabras que suenan como insultos.


    ―¿De verdad presumes que suenan como insultos? ―indagó Dandré, sonriendo de lado.


    Bárbara creyó que se había tragado la tiza con la que marcaba las prendas para arreglar, así de rasposa sintió la garganta al ver la mueca tan sensual y masculina. 


    Carraspeó con disimulo.


    ―Sí, lo creo. Las pronuncio con énfasis ―aseguró. Al ver que él sonreía divertido, tuvo que rendirse―. Hubiese preferido mantenerme ignorante ante esto, Dandré. Supuse que sonaban como grandes exabruptos.


    Sintiéndose tan cómodo con ella, él sopesó la idea de invitarla a salir algún día, aunque le daba un poco de miedo ser rechazado. Su primo le había dicho mil veces que no importaba si ella lo hacía y que, por lo menos, se quitaba la duda y pasaría página. En ese instante, estaba pensado que él tenía razón. Quería quitarse la duda. 


    Aunque estando frente a los ojitos celestes de la preciosa mujer, la cosa se complicaba y las palabras se le enredaban en la mente, junto a esas dudas.


    ―¿Qué tal tu primo el escritor? ―preguntó Bárbara. 


    No quería que se fuera. Poco le importaba su primo, solo quería escucharlo hablar un rato más.


    ―No es escritor, solo escribe un libro sobre un tema que lo fascinó ni bien supo de su existencia. ¿Sabes algo sobre las viudas negras? ―preguntó él.


    Bárbara conocía la historia, claro que sí. En el periódico se había escrito mucho sobre ellas. Dan Parker, sin ir más lejos, había trabajado mucho en el reportaje. 


    ―Sí, esas mujeres que engañaban a viudos o solteros, los enamoraban y les robaban sus pertenencias. Estuvieron en la ciudad. Parece ser que un señor de por aquí fue uno de los damnificados y las descubrió antes de firmar el título de propiedad de su casa. Fue el hijo de su difunta esposa quien descubrió todo, después de volver de un viaje de varios años. Es marinero y ellas no sabían que existía, porque no era hijo del viudo, sino de un matrimonio anterior de la mujer fallecida.


    ―Es ese el caso que fascinó a mi primo. Encontró al hombre y comenzó a investigar. Un día se dio cuenta de la cantidad de material que había reunido, que era mucho, y comenzó a escribir. Un editor que conoce le dijo que podía intentar publicarlo y una cosa llevó a la otra. Lo convenció y hasta le ofreció un contrato de publicación. Por eso, si no está investigando o escribiendo, está trabajando o con su hija, dejándome solo y aburrido por horas.


    ―Claro ―murmuró Bárbara, mordiéndose la lengua para no soltar las palabras que igual se le escaparon―: Puedes no aburrirte conmigo.


    Dandré la miró a los ojos admirando su valentía, una que él no había reunido para decir exactamente lo mismo, con otras palabras, pero la misma idea.


    ―Si quieres. Solo si tienes ganas. No tienes que sentirte obligado. O puedes ignorar lo que dije y listo ―balbuceó al sentirse observada sin recibir respuesta alguna.


    ―No lo haré ―aseguró él.


    ―Y me parece muy bien. A veces, aburrirse está bien. Tampoco es que nos conozcamos tanto como…  


    ―Digo que no ignoraré tu invitación ―aclaró, interrumpiéndola, al notar que ella lo había malinterpretado.


    ―Ah. ¡Ah, que no lo harás…! Claro… No te había entendido ―balbuceó, sintiéndose demasiado torpe.
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    Barbs no tenía la paciencia necesaria para esperar. Tampoco tenía mucho trabajo ese día. 


    Dandré se había ido hacía poco menos de una hora, dejando su perfume en la pequeña oficina rosada y ella no hacía otra cosa que aspirar el aire a cada rato para disfrutar el aroma varonil de su cliente. El mismo que la estaba transformando en la torpe mujer que no era y en la adolescente entusiasmada que alguna vez fue. 


    Hacía demasiado tiempo que no le gustaba alguien. 


    Mejor dicho, hacía demasiado tiempo que no le gustaba mucho alguien. Tanto como para decidir ir de compras para ponerse guapa en la cita que todavía no habían organizado. 


    Su closet rebosaba de prendas bonitas, nuevas y no tanto, pero ella quería otra cosa. Algo comprado en exclusiva para lucirlo frente a él, frente al morenazo cuya presencia le hacía cosquillas en el vientre… y por ahí abajo también. 


    Eso no lo reconocería todavía. Prefería pensar que la «florecita» que le había regalado su amiga, la que se movía sola y succionaba de maravilla, era la responsable de sus nuevas urgencias.


    Puso en marcha su pequeño descapotable y se dirigió rumbo a la cafetería.


    Al verla llegar, Malaika sonrió. 


    ―¿A que te fueron con el cuento de que tuve visitas y vienes a por chismes? ―indagó entre risas.


    ―Nada que ver. Tenía ganas de comer un macaron de limón ―respondió Bárbara.


    ―Ya veo. Toma. Ahora te preparo un té de los que te gustan. ¿Qué tal la mañana? ¿No tienes trabajo? ―le preguntó su amiga.


    Bárbara la miró poniendo carita de perro triste, y hasta le hizo un par de pucheros.


    ―Vino a desayunar con otro hombre, un estúpido retrógrado, por cierto, creo que dijo ser el primo. Oscurito no sabía que era la dueña ―narró Malaika, al verla con gesto de sufrimiento fingido.


    ―Me contó. Estuvimos conversando un rato y quedamos en salir un día ―anunció Bárbara.


    ―¡Sí! Me encanta. Me gusta mucho ese chico. Si no encaja contigo, me lo pido ―bromeó, y su amiga le sonrió. Se le notaba emocionada―. Sigues tontorrona a su lado.


    ―Ya me hice a la idea: si algo puede salir mal frente a él, seguro que sale.


    ―Hablando de todo un poco… ¿El idiota volvió a la oficina? 


    Malaika poseía una pequeña espinilla clavada con ese hombre. No tenía muy claro si a su amiga le gustaba o solo era la piedra en el zapato que Bárbara no aceptaba y en vez de quitarla, prefería acostumbrarse a ella. 


    Conociendo a la rubia de corazón noble, ambas cosas podían ser.


    ―Sí, volvió recargado. Me tuvo toda la mañana distraída con comentarios vacíos e inapropiados. Nada nuevo ―respondió Bárbara, saboreando su té.


    ―Lo nuevo fue que lo extrañaras.


    ―Déjate de tonterías, Mala, no era… no es lo que piensas. Me pareció raro y me preocupé, eso es todo. No le pregunté nada, por supuesto. Qué me importa a mí el motivo de su ausencia en el trabajo ―aseguró elevando los hombros, reafirmando sus palabras.


    ―Claro ―murmuró Malaika. No parecía que su amiga mintiese o le ocultase algo. Por primera vez, no leía nada en sus ojos.


    ―Volviendo a Dandré, juega al fútbol y está entrenando. Ya sabes que me gusta dar conversación ―comenzó a contarle, cambiando de tema.


    ―Y no dejar hablando sola a la otra persona, demostrarle que estás atenta y participar… Aburres con tu bondad, Barbs, de verdad. Deberías llevar un arito de esos que usan los angelitos en la cabeza, con plumitas blancas o dorado, uno bonito.


    ―Tendría uno de cada color para combinarlo con mi ropa.


    ―¡Cómo no! ―exclamó la morena, poniendo los ojos en blanco. 


    Se alejó un instante para cobrar a un cliente y volvió junto a Bárbara. El rostro le había cambiado.


    ―¿Qué? ―preguntó Malaika, intrigada.


    ―Nada, nada. Sigo… La cuestión es que cuando señaló que jugaba yo dije…


    ―Que también ―la interrumpió, porque Bárbara le dio espacio para que lo hiciera―. ¡Madre mía!


    Ambas reían a carcajadas.


    ―¿¡Qué necesidad tenías de mentir así!? ―le preguntó, descostillada de risa.


    ―No exageres. ¡¿Quién no sabe jugar al fútbol?!


    ―Las personas que pueden catalogarse como sandalias, no saben, Barbs. Y tú entras en esa categoría a la perfección.


    Bárbara ladeó la cabeza intentando entender lo que su amiga estaba diciendo, sin lograrlo, por supuesto. Que usara sandalias no la convertía en una persona poco deportista, que lo era, sí, pero podía no serlo si se aseguraba de llevar un calzado deportivo. 


    Hacía tanto que no se ponía un par de esos que hasta tendría que pedir ayuda para atarse los cordones.


    Miró a Malaika, que esperaba con paciencia, y negó con la cabeza. Asegurándole que no entendía.


    ―Las sandalias no sirven para ningún deporte, como tú. Eres una sandalia, Barbs.


    ―Hazme cosquillas así me río. Mala, eres mala. 


    ―Te encanta esa frase desde que éramos niñas.


    ―Sí, y la utilizo cada vez más seguido. ¿Por qué será? Además, todo el mundo sabe jugar a ese deporte, otros son más complejos, pero fútbol… ―aseguró muy convencida.


    ―Cuéntame qué sabes, además de que se juega con una pelota redonda ―pidió la morena.


    ―En cada partido se enfrentan dos equipos de once jugadores cada uno y este consta de dos tiempos de cuarenta y cinco minutos, con un intervalo de quince. La cancha mide…


    ―¿Qué palabras exactas utilizaste en el buscador de internet? ―preguntó Malaika, pasando el trapo sobre el mostrador.


    ―Generalidades del fútbol ―respondió Bárbara sonriente, sintiéndose astuta.


    ―Ya veo.


    ―Mala, quería tener algo en común con él, apenas lo conozco y pensé que así lograría llamar su atención ―le explicó.


    ―Barbs, cariño, su atención está en ti por otros motivos. No vuelvas a hacer algo así. No sabes ni cómo se ponen las piernas para correr.


    ―No veo qué tan difícil puede ser conversar con alguien sobre veintidós tipos corriendo tras una pelota para embocarla en un rectángulo con red de contención, Mala. 


    Malaika la vio bajar la vista hacia su móvil, que descansaba sobre el mostrador que las separaba, y su instinto se puso alerta.


    ―Barbs, cuéntame ―exigió, sabiendo la respuesta antes de escucharla.


    ―Tengo un nuevo correo, Mala. No me atrevo a abrirlo.


    ―Vamos a la comisaría. Lo prometiste. Cierro y nos vamos.


    ―No quiero ir. No es importante para la Policía y hasta puede ser contraproducente para mí si lo hago. 


    Ambas leyeron juntas el correo electrónico donde especificaba una cifra de dinero y un lugar de encuentro para hacer la transacción. 


    Se miraron, Malaika abrazó a su amiga y Bárbara inspiró profundo.


    Todo estaba por acabar, eso quería creer.


    ―Si le pagas, lo volverá a hacer ―aclaró Malaika sin fundamentos, solo guiada por la intuición.


    ―No le pagaré. Tengo una idea. ¿Confías en mí? ―le preguntó con los ojos vidriosos, un poco por el miedo y otro, por la emoción de una aventura.


    ―¿La verdad? No, no confío en ti, Barbs. Tú tampoco lo haces en mí y, aun así, me apoyas. ¿Qué tengo que hacer? ¿Lo mataremos? El terreno baldío detrás de la gasolinera es bastante oscuro por las noches. ¿Tienes dos palas o consigo la mía? ―tonteó Malaika.


    ―Dejemos eso como plan B, o Z ―balbuceó Bárbara.


    Ambas sonrieron, sin dejar de mirarse. 


    No confiaban en sus locuras, cierto, porque eran eso: locuras
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    Bárbara se calzó los botines negros y se miró al espejo. Eran lo más parecido a lo que Malaika le había aconsejado, por si tenían que salir corriendo, y hasta le dio un par de indicaciones en caso de que no recordase cómo atárselos. 


    Esa conversación había sido la parte divertida de todo aquello que la estaban obligando a vivir. 


    Un par de carcajadas después, las lágrimas la atacaron sin aviso y las manos comenzaron a temblarle. 


    Esperaba que el día acabase bien y fuese la última noticia del estafador cobarde, escondido tras una mala redacción en emails con la información escueta y poco clara.


    Tomó el bolso negro y subió al coche alquilado. El suyo no podía ser una opción porque no tenía buena velocidad, era pequeño e inestable y… rosa chicle. El intercambio en un chantaje no se hacía en un coche rosa chicle, acordaron ambas mujeres, y decidieron alquilar uno más seguro, rápido y… de algún color oscuro. 


    ―Este sí que impresiona ―dijo Malaika nada más verlo.


    ―¿Quieres conducir? Estoy muy nerviosa para hacerlo bien ―aclaró Bárbara.


    ―¿Quieres que lo haga, Barbs? ―indagó con la cabeza ladeada y una ceja levantada.


    La respuesta fue una elevación de hombros acompañada de resignación, esta se dibujaba con claridad en el rostro de la rubia.


    ―Tuve que cancelar la cita con Dandré por este hijodepu…torroto ―murmuró Bárbara, y Malaika le guiñó un ojo.


    El cambio de tema era una buena distracción para ambas.


    ―Eso te hace más interesante, Barbs. Lo pondrás nervioso con la espera.


    ―O se aburrirá de esperar e irá a por otra.


    ―Esa energía positiva que te sale por los poros es contagiosa, amiga ―dijo la morena riendo. 


    La entendía, solo que no quería sumar más preocupación en su cabecita. Ya tenía decidido que, ante la primera oportunidad, se enfrentaría ella misma con el tipejo ese que estaba extorsionando a su amiga y le mostraría con quién se había metido. Bárbara no se merecía la amargura que le hacía padecer.


    ―¿Qué hay en ese paquete? ―quiso saber la rubia. 


    Malaika lo había puesto entre los pies de ella, en el piso del espacio del acompañante.


    ―Brownies ―respondió la repostera, sin dejar de prestar atención a la carretera.


    ―Estamos por entregar un bolso lleno de papeles pintados en vez de dinero a un extorsionador y… ―comenzó a despotricar Bárbara, hasta que Malaika la interrumpió.


    ―Solo porque te autoconvenciste de que lo que pasa en las películas de secuestros está basado en la realidad y como a ellos les funciona, pocas veces, casi nunca, crees que a ti también te funcionará, Barbs.


    ―No estamos hablando de eso, Mala.


    ―Porque no te conviene, Barbs ―la pinchó mirándola de reojo.


    ―¡Porque me preocupa más saber en qué momento se te ocurrió pensar que podría tener ganas de comer brownies!


    ―¿De verdad te preocupa más eso?


    Malaika miró a su amiga con un gesto drástico. Esperaba que su negación ante los acontecimientos que estaban por suceder no fuese tan grave.


    ―No, no es verdad, pero me distrae. El hecho es que tenemos brownies en plena… ¿Cómo se llama esto que estamos haciendo, Mala?


    ―No lo sé, ¿tiene nombre? ―se preguntó a sí misma en voz alta.


    ―Final de un chantaje. Entrega de rehenes ―enumeró Bárbara. Alguna opción podría servir.


    ―Eso podría ser si tomas el vídeo como un rehén ―explicó Malaika.


    Bárbara miró un punto fijo de la desierta carretera en la que se encontraban y meditó unos instantes.


    ―Creo que no estudié bien la manera de reclamar mi vídeo. Si hizo copias, ¿quién me garantiza que no vuelva a pedirme dinero?


    ―Nadie. Por eso, lo de ir a la comisaría y pedir consejos, antes de meter papeles en un bolso para pagar a alguien que puede ser peligroso, me pareció una mejor idea. Llegamos ―avisó Malaika deteniendo el coche.


    Habían arreglado que ella se escondería en el asiento trasero, porque no había desistido de acompañarla. Bárbara agradeció que se ofreciera con tanto ímpetu, porque estaba aterrada de ir sola.


    ―Escóndete y no te asomes por nada del mundo ―rogó Bárbara, mientras su amiga se posicionaba en el lugar indicado. 


    Habían llegado con bastante antelación para prepararse.


    ―Prométeme que no te asomarás, Mala.


    ―Ajá ―murmuró la nombrada.


    Ambas sabían que eso no contaba como promesa. 


    Ninguna insistió.


    El silencio de la zona, un descampado a la orilla de una carretera que unía dos pueblos contiguos, era ensordecedor.


    El sonido de un coche derrapando entre la gravilla les llamó la atención y observaron cómo se acercaba.


    Malaika espiaba por un pequeño espacio que había entre los asientos y la oscuridad del interior del automóvil colaboraba para camuflarla. Nadie podría verla allí escondida en la penumbra.


    Del coche viejo que había llegado bajó un diminuto hombrecito, muy delgado, además.


    ―La otra mitad del tipejo se quedó dentro del coche, ¿no? ―preguntó Malaika con ironía.


    ―¿Por qué trajiste brownies, Mala? ―insistió Bárbara. No podía quitar la duda de su cabeza. 


    Malaika bufó contrariada.


    ―¡¿Quieres hablar de mis brownies en este instante, Barbs?!


    ―Estaba hablando de ellos antes y no había acabado el tema.


    ―¡Barbra Ross, baja del coche! ―gritó el pequeño ser humano que se mantenía alejado y oculto tras un pasamontaña negro.


    ―¿Dijo Barbra? Sí, dijo Barbra ―susurró Malaika. Algo no andaba bien, se lo decía su instinto.


    ―¡No soy Barbra Ross! ―gritó la rubia desde la ventanilla abierta del automóvil de alquiler.


    ―No juegues conmigo. Entrégame el dinero y acabemos con esto. Estoy armado ―agregó el personaje malvado con supuesta firmeza.


    ―No le creas, Barbs.


    ―¡No te creo! ―dijo la rubia en voz alta.


    ―No hacía falta que se lo dijeses ―la reprendió la amiga―. El comentario era para ti.


    ―¡Entrégame el dinero, Barbra, y te doy el pen drive con el vídeo! ―escucharon vociferar al extorsionador.


    ―Él sí pensó en ese detalle. Es un intercambio entonces, Mala ―susurró, y agregó en un alarido―: ¡Sigo sin ser Barbra! 


    Estaba convencida de que era una buena idea discutirle ese nimio pormenor.


    ―Me estoy aburriendo de tus tonterías. ¡Págame ahora! ―gritó el hombre enmascarado.


    ―Se acabó. A la mierda todo ―sentenció Malaika, abriendo la puerta y lanzándose hacia la escueta persona que ni siquiera hizo amago de moverse. 


    Suponía que lo había tomado por sorpresa. Prefería eso a imaginar que la seguridad se la daba un arma escondida debajo de la ropa holgada que vestía.


    ―¿Tú quién eres? ―quiso saber el tipejo de inmediato. La voz parecía temblarle un poco.


    Bárbara llegó detrás y se mantuvo allí, observando por encima del hombro de su amiga. Sí, era una cobarde y lo tenía muy asumido


    ―¿Qué se supone que haces, Mala? ―le preguntó entre dientes.


    ―Esto me huele mal. Muéstrame el vídeo o no hay dinero ―sentenció la morena.


    ―No hay dinero, Mala, aunque te muestre el vídeo ―murmuró Bárbara al oído de ella. 


    ―Primero el dinero ―dispuso el hombre.


    ―Llama a la policía, Barbs. 


    Bárbara tomó el móvil, al revés, no le importó, porque de todas maneras no llamaría a la policía, y se lo llevó a la oreja.


    ―Está bien, tú ganas. Deja ese teléfono. Solo te mostraré unos segundos. Quiero ver el dinero ―ordenó el hombrecito.


    ―Primero el vídeo ―dijo Bárbara con decisión, no sabía de dónde había salido esa seguridad. 


    Malaika la miró con orgullo y sonrió de lado. 


    Ninguna de las dos podía creer lo que estaban haciendo.


    El hombre tomó su móvil y apuntó la pantalla hacia ellas. Un vídeo oscuro y mal grabado apareció allí, mostrando a una mujer casi desnuda, de baja estatura, algunos kilos de más y grandes pechos, que se recogía el rizado cabello negro con las manos, delante de un chico que apenas se advertía en la imagen.


    ―A ver, cabeza de alcornoque, ¿te parece que esta muchacha es ella? ―preguntó Malaika, señalando la pantalla y luego a su amiga. 


    ―Eso, ¿te parece que soy yo? ―agregó Bárbara con más énfasis. 


    ―Adelgazó ―aseguró el chantajista, y ambas mujeres negaron con la cabeza―. Eres Barbra Ross, ¿sí o no? 


    ―No me llamo Barbra Ross.


    Sin agregar nada más, el estafador trasteó en su móvil y comenzó a mover la cabeza como negando lo que veía. Balbuceó unos cuántos improperios y su pequeño cuerpo se fue aflojando. Se quitó el pasamontaña y comenzó a respirar con agitación. Se le notaba descompuesto.


    ―Le vimos la cara, nos va a matar ―susurró, Malaika. 


    En ese instante, ya no tenía tanta valentía. 


    Bárbara le dio coraje apretándole el brazo.


    ―¿Qué pasa? ―preguntó ansiosa. No se atrevía a preguntarle a él.


    El jovenzuelo (sin la prenda que le cubría el rostro se notaba que lo era) se golpeó la frente con la palma de la mano y volvió a maldecir.


    ―¿Tu correo termina en Hotmail o Gmail? ―preguntó después, clavándole la mirada,


    ―En Gmail y me llamo Bárbara ―esclareció con tranquilidad fingida.


    Un nuevo insulto, gritado con frustración, sobresaltó a las mujeres.


    Malaika puso los ojos en blanco y negó con la cabeza, entendiendo de inmediato lo que había sucedido.


    ―La pifiaste ―aseguró, y el muchacho afirmó con la cabeza―. ¿Es tu primera vez?


    ―Sí. Mi vecino me obligó ―respondió compungido. 


    Él sabía que todo saldría mal, estaba seguro, pero su vecino era un matón y él le temía. Como el nerd que era, recibía bullying de los estúpidos como su vecino, y no sabía negarse a sus órdenes ni enfrentarlos.


    Bárbara lo miró con ternura, si hasta lástima le daba. 


    Malaika lo notó y le pellizcó el brazo. 


    Por toda respuesta, la rubia frunció la boca con pena. 


    ―Me dictó la dirección y el nombre. La escribí sin ganas, no quería hacer esto. Me prometió dinero y paz por el resto del año. Cuando anoté todo, lo hice mal. Acabo de darme cuenta viendo un mensaje de hoy donde figuran los datos precisos, que nunca corroboré. Y esa insistencia con tu nombre…


    ―¿Cuántos años tienes? ―quiso saber Bárbara.


    ―Dieciocho.


    ―Vete antes de que me arrepienta y dame ese pen drive. Si te vuelvo a ver, le diré a mi tío que te arreste. Es policía. Borra ese vídeo de tu móvil ―decretó la rubia.


    El muchacho afirmó y giró sobre sus talones, para meterse en el vehículo destartalado en el que había llegado.


    Malaika, agitada por la carrera de haber ido hasta el coche alquilado y vuelto en pocos segundos, le entregó el paquete con los brownies.


    ―Te lo mereces ―le dijo. 


    El chico agradeció en silencio y se fue.


    Ambas mujeres se sentaron en el suelo para librar tensiones. 


    Pasaron varios minutos en silencio, observando la polvareda que había dejado el vehículo alejándose.


    ―Le convidaste a brownies ―murmuró, por fin, la rubia, con un poquito de irritación en la voz.


    ―Se lo merecía por hacerte sufrir todo este tiempo.


    ―Mala, ¿de verdad te parece correcto premiar a alguien que me hizo sufrir?


    ―Sí. Nunca fueron para ti. Tienen marihuana y un poco, bastante, de laxante. 


    Bárbara soltó la carcajada. Era más de alivio que de diversión. Un par de lágrimas cayeron por sus mejillas sin permiso. El cuerpo se le aflojó y apoyó el rostro en sus rodillas, cubierto por ambas manos. 


    De inmediato, fue presa de un llanto compungido retenido por semanas.


    ―Ya pasó, Barbs. Ya pasó ―susurró Malaika, abrazándola con fuerza.


    ―¡Mocoso de mierd… usqui! ―exclamó entre sollozos.


    ―Eso mismo, y de mierda también ―agregó Malaika.
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    Bárbara volvió a enviarle un mensaje a Dandré recibiendo como respuesta otro sin gracia y con pocas palabras. Ella sentía que algo pasaba. No parecía el mismo chico que siempre escribía algo agradable. Era un poco retraído, lo tenía claro, pero comunicativo de todas maneras, no tan distante.


    ―Se ofendió, Mala. No le gustó que lo plantara ―sugirió.


    Estaba hablando por teléfono con su amiga, en la redacción del periódico.


    ―No tendría motivos, Barbs. Le explicaste que te había surgido un imprevisto.


    ―Ross, Parker, a mi oficina ―demandó Corlan desde su despacho.


    ―Luego hablamos, Mala. Me llama el jefe. Te veo a la noche.


    ―¿Conversaciones personales en horario laboral, Barbie Malibú? ―Dan le sonrió y le guiñó un ojo al ver que se mordía el labio para no insultarlo. 


    Le encantaba esa furia que contenía. Parecía una niña pequeña en plena rabieta. Claro que a Bárbara no le parecía tan divertido.


    ―Les asignaré una tarea especial ―comenzó a decir Corlan al verlos entrar a su oficina―. El club de fútbol, mejor dicho, deportivo, se ha propuesto llevar a los equipos de las diferentes disciplinas a un siguiente nivel. Ha pedido ayuda política y económica, está cambiando entrenadores y hasta parte del personal. La idea que tienen es representar a la ciudad en competencias de las diferentes disciplinas y hacer del fútbol el deporte más importante, aunque, explotando las instalaciones. Estas serán modernizadas para que antiguos y nuevos socios se sientan atraídos. Necesitan recaudar dinero para llevar a cabo el plan que se han trazado. Quiero que sean los primeros responsables de que ese club se llene.


    Bárbara no entendía qué hacía allí, si ella no escribía sobre nada de lo que su editor nombraba. Era una «sandalia», después de todo. Su mente comenzó a imaginar algunas estadísticas y probabilidades acordes a las de sus columnas semanales que estuviesen relacionadas con el club de alguna manera, por si le pedía ideas. Pensó en Dandré y sonrió más, ya tenía la excusa para llamarlo por teléfono.


    ―Cuéntame ―susurró Dan a su lado―. Te ríes para no llorar, porque tú de deporte no sabes nada, ¿no?


    ―Parker ―lo interrumpió el editor―, serás el encargado de hacer entrevistas y mostrar al club como la nueva posibilidad para todos los que sueñan con triunfar en algún deporte. También indaga un poco en la política que llevará a cabo el nuevo presidente sobre la parte recreativa y social. Barbs, lo tuyo es hacer que las mujeres también se acerquen. Hoy tienen más socios masculinos que femeninos y quieren que eso cambie. Puedes buscar información sobre mujeres en el fútbol, empresas que apoyen el deporte femenino, no sé, invéntate algo. Haces bien tu trabajo, no tengo que enseñarte. Tienen veinticuatro horas para traerme una propuesta.


    ―Entendido ―murmuró Bárbara, concentrada en su tarea.


    ―Trabajen juntos ―agregó Corlan.


    Dan miró a su compañera con una sonrisa pícara y ella negó con la cabeza de inmediato.


    ―Puedo hacerlo sola. No creo que… ―comenzó a explicar.


    ―Barbs, juntos. Esta es una colaboración importante para el periódico. Tiene que salir bien. Quiero que la línea de prensa sea coherente y no que sean artículos independientes sin ninguna conexión. Pasado mañana tenemos cita con el presidente.


    Bajó la cabeza en un gesto de asentimiento, resignada, y sintió la mano de su compañero en la cintura.


    ―Vamos a la sala de reuniones a plantear las bases, Barbie Malibú.


    ―¡No me toques! ―le gruño entre dientes.


    Dan levantó ambas manos, divertido, y giró para abandonar la oficina de Corlan.


    ―Barbs, ¿todo bien? ―quiso saber el hombre antes de perderla de vista.


    ―Todo bien. Pagarás mi tratamiento antiestrés, ¿cierto?


    ―Te prometo una semana extra de vacaciones y dos sesiones de spa.


    ―Apuntado ―dijo ella, y sonrió al amigo de su padre, quien le devolvió el gesto.


    De camino a la oficina, donde se reuniría con Dan Parker, revisó sus mensajes y llamadas. 


    Dandré seguía incomunicado.


    Al entrar, con su computador portátil y el cuaderno de notas en la mano, vio a su compañero instalado en una de las esquinas de la mesa, no en una silla, ¡de la mesa!


    Bárbara pensó, una vez más, que lo que tenía de molesto, lo tenía de atractivo y masculino. Vestía como uno de esos capos mafiosos de película y le quedaba bien el estilo, porque esa pose altiva sumaba puntos, por más que le pesara reconocerlo. 


    Repasó con la mirada, disimuladamente, el outfit del día y le fascinó el traje gris oscuro con finas rayas blancas. Era de tres piezas y no llevaba corbata. El cabello suelto y ondulado no le cubría nada del rostro y los ojos claros resaltaban por el bronceado de su piel. Estaba segura de que tenía el cuerpo trabajado, con músculos marcados, aunque no lo confirmaría jamás. La apariencia de ese hombre no tenía fallas, era muy apuesto.


    ―Aquí estamos, Barbie Malibú. Dime qué ideas tienes para tu tarea escolar ―solicitó este con burla. 


    ―Son tareas laborales, Dan, no me confundas ―rogó con cara de inocente y un puntito de ironía en la voz―. Y en cuanto a las ideas… tengo algunas, aunque, como eres el periodista, deberías ser tú quien me oriente. Recuerda que soy rubia. Y dime Bárbara o Barbs.


    ―¿Te dejarías orientar por mí, Barbie? ―preguntó Dan mirándola con pillería y resaltando la forma de llamarla. 


    Verla retorcerse de bronca alimentaba su necesidad de molestarla. Eso le daba poder y lo usaba sin dudarlo.


    ―Solo si dejas de llamarme así.


    ―Eso no sucederá ―afirmó, y tomó asiento. Hacer tonterías le parecería divertido, pero debían enfocarse en el trabajo―. Pensé en comenzar con un poco de la historia del club, presentar a la nueva camada de empleados y mediante una entrevista, dar a conocer las nuevas propuestas. ¿Qué puedes sumar?


    ―El presidente necesita dinero y se consigue, además de por otros medios imagino, con las cuotas de los socios. ¿Eso es así? ―Dan afirmó sin interrumpirla―. Podemos resumirlo en que necesita asociados y no todos tienen por qué practicar un deporte, de hecho, yo no lo practico, no obstante, las actividades del club me encantan. La institución no es estrictamente deportiva, lo sé porque pasé varios veranos en sus piscinas. Deberías enfocar tu artículo en la parte social y familiar también, y no las disciplinas competitivas sino recreativas. Si hay familias, hay niños, y muchos de ellos serán los próximos deportistas de élite que integrarán las disciplinas que allí ofrecen. Una vez que expliques esto, conversas sobre las competencias. Es lógico pensar que si hay mucha gente, habrá más probabilidades de encontrar buenos deportistas. Y también pondría el énfasis en que todos serán bien recibidos, que se apunta a la diversidad e inclusión. 


    Dan la observó sin pestañear y con la boca un poco abierta. Esa chica lo confundía un poco.


    ―No tenemos certeza sobre eso, Barbie ―aclaró.


    ―Será cuestión de averiguarlo, ¿no lo crees? Con agregar la pregunta en tu reportaje lo tienes solucionado. Yo investigaré sobre la influencia que tienen estos clubes en la infancia y si modifica las estadísticas deportivas en mujeres. Hoy, a nivel mundial y hablando en general, son más los hombres los que hacen deporte. Lo confirman un montón de estudios, pero todo es relativo y en la actualidad, las mujeres estamos «pateando el tablero». 


    ―¿No es demasiado serio todo eso para ti, Barbie Malibú? ―preguntó sin pensarlo. 


    O, mejor dicho, especulando en que él no la imaginaba hablando así, tan comprometida, sonando inteligente y razonable. No la consideraba una tonta, no era eso, pero sí más frívola y poco involucrada con causas serias como las que planteaba.


    ―Lo haré a mi estilo ―aclaró sin darle más explicaciones, que sabía que no la llevarían a nada.


    ―Confío en ello ―murmuró todavía confundido.


    Bárbara levantó la vista y la detuvo en él, que escribía sin reparar en ella. ¡Le parecía tan arrogante! Él no tenía que confiar ni en ella ni en nadie. Ambos eran empleados del mismo periódico y quien debía «confiar» en ellos eran sus superiores, quienes los habían contratado para realizar el trabajo. 


    Le picaban las palabras en la garganta, tenía ganas de gritárselo en la cara.


    Todavía analizaba si lo mandaba de paseo o dejaba pasar el comentario, cuando él le devolvió la mirada.


    ―¿Qué? ―le preguntó. 


    Bárbara negó con la cabeza. Era mejor no decir nada, y se puso de pie. 


    Dan lo hizo también, solo por verla a ella. Aparentemente, daba por terminada la reunión. 


    Ambos se acercaron a la puerta a la vez y sus rostros quedaron a pocos centímetros.


    Ninguno de los dos dijo o hizo nada.


    Dan volvió a pensar que era preciosa. 


    Bárbara confirmó que era guapísimo.


    Dan se tentó e imaginó sus labios entre los de ella. 


    Bárbara creyó que la besaría y conocería de primera mano qué tan bien lo haría.


    Dan inspiró. 


    Bárbara cerró los ojos.


    

  


  
    [image: ]


     


    Bárbara creyó necesario no pensar en lo sucedido en aquella oficina estando a solas con Dan. Analizar tal tontería sería darle una importancia que no tenía y reconocer un error que no había llegado a cometer, que tampoco se perdonaría nunca de haberlo cometido. 


    Agradecía que él hubiese hecho la esperable broma inapropiada, que hasta había olvidado, alejándose sin besarla. Jamás le diría gracias por eso, pero se lo merecía.


    El detalle a destacar: fue «sin besarla».


    Dan Parker había estado a punto de hacerlo y ella había temblado ante la posibilidad. 


    Se cubrió la cara con ambas manos. No podía entender lo que lo había llevado a eso. A ambos, no solo a Dan. Los dos estuvieron a punto de hacerlo. Aunque ella no hubiese dado el primer paso. Tampoco tenía mucha idea de si hubiese aceptado el contacto o le hubiese dado vuelta la cara de una cachetada. No obstante, el solo hecho de haber temblado ante la posibilidad y cerrado los ojos, dando por hecho que él lo haría, le daba culpa e impotencia. Había sentido curiosidad y eso la descolocaba un poco de su eje.


    No pensaría más en él, no le daría el gusto.


    Tampoco hablaría con nadie acerca del hecho de haber estado en semejante situación. 


    Porque estuvieron a punto de besarse, ¿o no?


    El timbre de su apartamento sonó y fue a abrir a sabiendas de que era Malaika. No porque fuese adivina, sino porque la chica gritaba su nombre mientras apretaba el timbre al ritmo de alguna canción que no reconocía.


    ―Traje muestras, mi conejilla de indias ―dijo la morena, caminando directamente hacia la cocina para apoyar el plato con varias porciones de tarta de diferentes sabores.


    Bárbara tomó un par de tenedores y ambas se sentaron frente al plato.


    ―Mucho chocolate, Mala.


    ―Imagina que es tu ración de ensalada del día. Ya sabes que el chocolate se fabrica con el cacao y el cacao es el fruto de una planta, como lo es el tomate, por ejemplo. ¿A que comes tomate sin culpa? Come chocolate pensando en eso, Barbs.


    La rubia la miró, tanteando si contradecirla o no, pero recapacitó y decidió que era mejor degustar los manjares que había sobre su mesa y dar por válido lo que había dicho la repostera, aunque no tuviese mucho sentido.


    Malaika siguió mordisqueando con concentración y sin inmutarse ante la mirada de su amiga.


    ―¿Qué sabes de Oscurito? ―preguntó sin levantar la mirada.


    ―Nada. Debería llamarlo, ¿cierto? 


    Bárbara no sabía cómo actuar. No creía haber hecho nada malo, no obstante, intuía que algo no iba bien.


    Su amiga afirmó con la cabeza y elevó los hombros. Le parecía lo más lógico. Ella no daría tantas vueltas.


    ―Y contarle la tontería que hicimos, exponiéndonos a que nos matase un delincuente ―agregó después del gesto afirmativo.


    ―Me parece exagerado contarlo así ―murmuró Bárbara. 


    ―Porque no pasó nada. ¿Y si hubiese pasado? 


    Bárbara sintió un escalofrío que le recorrió la espalda. No sopesaron demasiado en el peligro que habían corrido. Debía reconocer que cometieron una de sus peores locuras, una demasiado irresponsable y peligrosa.


    Necesitaba decirlo en voz alta:


    ―Fue la locura más peligrosa que hicimos, Mala. Por favor, que nunca se enteren mis padres.


    ―¿Estás bien? ―quiso saber Malaika.


    ―Como si me hubiese quitado un peso de los hombros.


     


     


    La amiga se fue cantando, tal como había llegado, unos minutos después, y la había dejado pensando en Dandré. 


    Lo llamaría, decidió. No quería perderse la oportunidad de conocerlo mejor, porque le gustaba mucho. No tenía ninguna responsabilidad que asumir y si él se había ofendido por algo…


    ―Tendrá que desofenderse ―murmuró mientras llamaba.


    Nadie atendió.


     


     


    Dandré miró la pantalla de su móvil y lo silenció al ver que era ella quien llamaba. Parecía que no le alcanzaba con los mensajes parcos y no entendía indirectas, supuso.


    ―No vas a atender ―confirmó su primo al verlo. Él no estaba de acuerdo con lo que Dandré suponía.


    ―No. No me caen bien los rechazos y no le daré la posibilidad de que me explique que se arrepintió con palabras bonitas. Mañana tengo que ir a buscar las últimas prendas. Que me lo diga allí ―sentenció. 


    ―A veces pareces un niño berrinchudo, Dandré. La chica puede haber tenido un contratiempo de verdad.


    ―Fue muy ambigua en su explicación. Leíste el mensaje. Hasta tú dudaste ―explicó sin querer dar el brazo a torcer.


    ―Pero dejé de hacerlo al leer los otros mensajes que te envió luego. Dices que soy torpe con las mujeres porque las mantengo a raya, porque quiero hacerlo, que no se te olvide, pero tú... En tu caso es peor, porque lo haces por tonto, por inseguro, por torpe.


    Dandré bufó alejándose de su primo. No quería darle la razón, aunque la tuviese. Se esforzó en reunir todo el valor del que era capaz para escribirle a la señorita Ross e invitarla a cenar. Le habían hablado bien del restaurante que propuso para la cita. Sí, quizá podía ser un poco elegante, señorial, íntimo, pero bonito y romántico, por eso creyó que era ideal.


    ―¿Crees que puede haber sido por el lugar que elegí? ―preguntó a su primo, asomándose desde el dormitorio.


    ―No. Creo que es verdad que le surgió algo y no pudo evitar cancelar la cita ―respondió este con seguridad. 


    ―Mañana te demostraré que yo tengo razón. ¿A qué hora viene mi sobrina? ―quiso saber Dandré. 


    Necesitaba una distracción y un urgente cambio de tema.
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    Las manos de Bárbara temblaban. Por fin había recibido 


    noticias de Dandré y eran buenas noticias. 


    Lo vería otra vez. 


    ―Este vestido te queda soñado ―dijo Bárbara, y la chica sonrió ante la imagen que le devolvía el espejo.


    ―Lo daba por perdido, Barbs. Pensé que ya no podría utilizarlo.


    ―Ya ves que no es necesario abandonarlo en un cajón, ahora podrás volver a lucirlo.


    Un poco dispersa, terminó de atender a Lily, una jovencita que siempre le llevaba prendas para arreglar. La chica no entendía que su trabajo no era ese, pero había dejado de explicárselo y la atendía con la sonrisa de siempre. 


    Sabía que algo le había comentado, pero no colaboró mucho en mantener una conversación. No quería distraerse y necesitaba estar sola cuando llegara Dandré, porque, como decía Malaika, se ponía tontorrona y se le notaba mucho la torpeza que adquiría frente a él.


    Lo vio llegar en moto, con una mochila en los hombros. 


    Inspiró profundo varias veces antes de verlo atravesar la puerta de su oficina y escuchar su voz un poco ronca.


    ―Hola.


    ―Hola ―respondió, mirándolo directamente a los ojos, pero se encontró con unas gafas negras ocultándole la mirada que tanto le gustaba. Sintiéndose como siempre en su presencia, se apuró a hablar para matar el silencio―. Esto es lo tuyo.


    Dandré interpretó que lo quería fuera de su vista lo más rápido posible y tomó la bolsa para ponerla dentro de la mochila.


    ―¿Te gustaría reprogramar nuestra cita? ―preguntó Bárbara con ansiedad.


    No sabía de dónde nacía su arrojo, pero lo agradecía. Aunque quiso taparse la cara con ambas manos. 


    Un poco de vergüenza le daba, no podía negarlo.


    Dandré levantó la mirada y se quitó las gafas, entrecerró los párpados, pestañeó varias veces y se mordió el labio inferior antes de hablar:


    ―¿Y a ti? 


    ―A mí, ¿qué? ―inquirió confundida por la repregunta.


    ―Si te gustaría reprogramar nuestra cita ―repitió él sin dejar de observarla.


    ―Sí ―murmuró ella antes de sonreír y noquear a Dandré con su belleza―. ¿Tienes tiempo ahora para tomar un café conmigo?


    ―¿Ahora?


    Bárbara elevó los hombros y afirmó con la cabeza. No quería dejar de observarle los ojos, aunque estaba tentada de repasarlo de pies a cabeza. 


    Dandré aceptó con el mismo gesto. Le era imposible pronunciar alguna palabra diferente a «qué linda eres». 


    Nunca la había visto con el cabello recogido y sin el flequillo cubriéndole la frente. Esos ojazos preciosos brillaban como nunca y los labios llamaban su atención de una manera peligrosa.


    ―Deja todo aquí si quieres. Cerraré con llave ―explicó Bárbara, tomando la iniciativa nuevamente. 


    Caminó hasta la puerta, que no estaba más lejos que la distancia de dos pasos, creyendo que él se apartaría. 


    No lo hizo.


    ―Pensé que no querías salir conmigo ―susurró Dandré cuando la tuvo a pocos centímetros.


    Bárbara recibió la tibieza de su aliento y se obligó a mantener los párpados abiertos. Lo tenía tan cerca y era tan estupendo, que no quería perderse el espectáculo.


    ―Supuse que te habías ofendido ―explicó ella. 


    Dandré apretó la mochila con fuerza, para no dejarse llevar y acariciarle la mejilla sin permiso. Agradecía tener las manos ocupadas.


    ―No me ofendí ―masculló.


    ―Pero no atendiste a mi llamada ―replicó ella.


    Él negó con la cabeza antes de responder con la misma frase que explicaba todo, según su parecer:


    ―Porque creí que no querías salir conmigo.


    El susurro de ambos había caldeado el ambiente. 


    El corto silencio se había llenado de expectación.


    ―Eres preciosa ―señaló Dandré, soltando el aire que tenía retenido.


    Bárbara se sonrojó y bajó los párpados.


    ―No, no dejes de mirarme. Sé que es difícil mantener la vista en el otro y más si apenas lo conoces, pero me gustaría ver la confirmación en tu mirada.


    ―¿Qué confirmación? ―quiso saber Bárbara. 


    Le costaba mucho observarlo y dejarse observar a tan corta distancia. Aunque hubiese detenido el tiempo para que esos preciosos ojos siguiesen mirándola así.


    ―Me gustaría darte un beso, simple, corto, nada del otro mundo. Un pico ―reveló él. 


    Dandré sabía que sus pies no se despegarían del suelo antes de ese contacto rápido que le proporcionaría la seguridad que necesitaba. Aun pareciéndole una tontería, se dejó convencer por la urgencia del deseo. Claro que también se moverían si ella se negaba, aunque en eso no quería pensar. 


    Un nuevo asentimiento silencioso de la señorita Ross le aceleró el corazón.


    No fue capaz de acercarse por miedo a perder el control y no cumplir con lo que había dicho que haría. Esa boca era merecedora de besos más largos y húmedos. 


    Un pico parecía poca cosa, pero serviría.


    Nuevamente, Bárbara se desconoció cuando apoyó las manos en el pecho masculino y acercó su boca para besarlo, cerrando los ojos con el primer roce.


    Le encantó escuchar el pequeño gruñido ronco de él y sentir la mano tibia y fuerte apretando su cintura. 


    ―Hija, voy a… perdón, no quise inter... 


    El señor Ross cerró la puerta con fuerza y se escuchó detrás de ella el resto de la palabra «interrumpir». 


    Contrario a lo imaginado, ninguno de los dos se separó ante la intromisión, solo sonrieron manteniéndose cerca. 


    Demasiado cerca.


    ―Creo que tendré que dar explicaciones. No por el beso, sino porque eres un cliente ―aclaró ella, siendo consciente de que su padre estaba chapado a la antigua con algunas cosas, entre ellas, el respeto por el cliente.


    ―Lo siento. 


    ―No te preocupes. ¿Vamos? ¿Me llevas en la moto?


    ―Por supuesto ―respondió él, feliz por cómo se habían dado las cosas. 


    Al salir de la oficina, se encontraron con cuatro ojos intentando desviarse hacia el lado contrario, sin conseguirlo. 


    Bárbara sonrió y pidió un momento a Dandré. Quería explicarse con sus padres.


    ―Saben que no soy imprudente y no hago tonterías ―aclaró. 


    ―Pero este muchacho te gusta y a él le gustas tú ―agregó su madre.


    Bárbara elevó los hombros y sonrió más todavía. 


    Su padre le dio un golpecito en la mejilla y le sonrió


    ―No lo hagas esperar ―indicó su madre. Ella salió caminando hacia atrás, mirándolos todavía. Sabía que algo más agregarían―. Que la tontería no te haga olvidar las responsabilidades.


    ―Deja a la niña tranquila. Olvídate de todas las responsabilidades, que tu madre lo hizo también algún día ―expuso el señor Ross.


    La nombrada le tiró un beso. Ella era la voz de la seriedad, creía que debía decir y hacer siempre lo correcto para ayudar a su hija a no errar el camino. Algo que no había hecho nunca, porque la prudencia de su pequeña era innata.


    ―Que no corra… ―agregó con la voz más alta, y Bárbara elevó el dedo pulgar―. Me encanta verte feliz.


     


     


    Diez minutos después, la parejita tomaba asiento en una pequeña confitería. 


    Ese beso casto pero bonito destrabó algo invisible que parecía haber estado allí, estorbando y entorpeciendo la comunicación. 


    Bárbara le contó sobre la peligrosa aventura con el extorsionador inútil y, aunque rio como loco por la manera en que todo había terminado, la reprendió como lo haría cualquier persona razonable por arriesgarse sin pensar en el peligro al que podía estar exponiéndose.


    ―Ahora, que ya sé que todo terminó bien, reconozco que fuimos unas atolondradas e inconscientes ―afirmó Bárbara. 


    Dandré le apretó la mano dándole apoyo. La había visto fruncir el ceño y angustiarse. No podía permitir que lo hiciese. 


    Todo acabó bien, por suerte, y era algo que debía olvidar, por su bien.


    ―Te hubiese acompañado si me lo pedías ―le aseguró.


    ―Nunca lo hubiese hecho, Dan… Dandré, perdona. Entonces, ¿olvidarás el plantón que te di?


    ―Lo intentaré ―respondió sonriendo, y Bárbara suspiró. 


    Esa mueca tan bonita le quitaba el aire. No sabía si alguna vez se acostumbraría a verla sin que le provocase algo incontrolable, como las ganas de volver a besarle los labios, o mordérselos, por ejemplo.


    ―¿Qué tal el trabajo y el entrenamiento? ―preguntó ella. 


    Quería saberlo todo de él y distraerse mientras lo hacía, para no saltarle encima y exigirle otro beso. Uno más del estilo de los que dejaban las piernas flojas y el corazón galopando alocado.


    ―El trabajo bien, adaptándome y aprendiendo. Y el entrenamiento como recreación es agradable, no me presiono y lo disfruto.


    ―¿Ya no jugarás en ningún equipo? ―quiso saber Bárbara.


    ―No podría. Mi lesión no me permitiría tal exigencia. Armamos un equipo con un grupo de aficionados, me tendrá que alcanzar con ellos.


    Dandré no era muy amigo de hablar de sus cosas, prefería que los demás le contasen las de ellos. No obstante, la carita de la señorita Ross tenía unos rasgos muy expresivos y en cada pregunta o duda gesticulaba de una manera tan preciosa, que observarla era algo que no podía perderse. Le contaría la historia de su vida con tal de no dejar de mirarla. 


    ―¿Qué fue lo que te pasó? ―le preguntó.


    ―Tuve serios problemas con los ligamentos cruzados y los meniscos, además de un desgarro.


    Bárbara abrió los ojos muy grandes y luego puso cara de dolor, como si de verdad la estuviese matando el sufrimiento.


    ―La palabra «serios» se asocia a graves, ¿cierto? ―quiso saber.


    ―No es de vida o muerte. Pero los riesgos de tener complicaciones si sigo jugando pueden traer consecuencias a mi vida diaria. Yo juego, jugaba, de nueve ―comenzó a explicar, suponiendo que ella entendería―. Ese día había llovido. El campo estaba mojado y resbaladizo. Yo había corrido mucho y estaba agotado. Casi sobre el final del partido, en un pase largo, el central contrario se impulsó sobre mis hombros para cabecear y caímos los dos. Él sobre mi pierna torcida. Ya no pude levantarme. Encima, el árbitro me puso una amarilla porque confundió mi intención al empujarlo para quitármelo de arriba.


    A medida que Dandré agregaba palabras, a Bárbara se le hacía más difícil entender qué estaba diciendo y no por estar distraída con los labios, que se movían de una forma muy bonita o el color de los ojos tan oscuros que la hipnotizaban, por el contrario, estaba enfocada en intentar entender e imaginarse, mentalmente, el accidente que le narraba con tanto detalle. 


    Imposible.


    Mientras Dandré mencionaba los hechos, la vio boquear como un pez, ladear la cabeza, entrecerrar los ojos, morderse la parte interna de la mejilla y elevar la mano para interrumpirlo, arrepintiéndose al instante.


    ―Ah ―dijo en un susurro, después de escucharlo, lo que pareció más un suspiro frustrado que una palabra.


    ―No has entendido nada de lo que dije ―afirmó él, sonriente, y ella hizo un gesto que le confirmaba su comentario―. No jugabas ni sabes nada de fútbol.


    Bárbara negó con la cabeza, poniendo cara de pícara.


    ―Lo siento. Mentí. Pensé que solo se trataba de correr detrás de una pelota. Quería que tuviésemos un tema de conversación ―la última frase la murmuró avergonzada.


    ―¿Querías conversar de fútbol conmigo? ―quiso saber él. 


    ―No, digo, sí. En realidad, quería conversar de cualquier cosa contigo, menos de fútbol.


    Era una bonita intención y saberlo lo emocionaba. Sentirse seguro con esa chica era lo que más ansiaba, porque le gustaba de verdad. No, no le gustaba, le encantaba. Eso complicaba un poco su capacidad de razonar las emociones. 


    Sabía que no debía razonarlas, que debía dejarse llevar por ellas y disfrutarlas mientras durasen, pero el miedo al rechazo, a sufrir y no acostumbrarse al dolor, lo aterraba.


    Había visto sufrir a su primo, hasta lo había escuchado llorar. También percibió los cambios que eso acarreó y ver las consecuencias de esos cambios no le agradaba. No quería eso para él mismo. 


    Le gustaba su propia forma de ser, aunque lidiase con la timidez, a veces, o la torpeza que le producía la incomodidad de algunas situaciones y la inseguridad tan molesta de no creerse merecedor, por ejemplo, de una mujer como la que tenía delante. 


    Mientras más años cumplía, más fuerzas adquiría para convertirse en el Dandré que quería ser. Iba por buen camino. Estaba contento con sus logros. 


    Sin ir más lejos, allí estaba, sentado frente a la señorita Ross, sonriendo e imaginando lo bien que se sentirían las manos femeninas enredándose en su cabello.
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    Bárbara cargaba una ansiedad poco usual. Sus piernas andaban deprisa, sus mejillas estaban tirantes, los labios se le estiraban en una sonrisa incluso si tropezaba, su voz sonaba más dulce y firme, sus miradas eran limpias y directas… Bárbara estaba feliz y en su mente vivía las imágenes de las películas en las que la protagonista cantaba y bailaba feliz, rodeada de bailarines, una coreografía espectacular en medio de la avenida más transitada de cualquier ciudad cosmopolita. 


    En ese estado, llegó al periódico. 


    Cierto era que no quedaron en nada con Dandré. Habían conversado contándose pedacitos de sus vidas y poco más. Cuando él tuvo que ir a trabajar, llegando tarde, la dejó frente a la sastrería y le dio un beso en la mejilla. 


    Arrepentido y con torpeza, le había tomado la cara con ambas manos y después de pedirle permiso, le había dado un beso. Dos, en realidad. Más de cinco, si contaba como uno cada vez que él había abierto los labios para volver a cerrarlos atrapando uno de los suyos, de manera alternada. 


    Todavía sentía la lengua dura por haberla mantenido retraída. Y es que la muy curiosa quería asomarse y ponerse a jugar con la de él. 


    Menos mal que por la tarde tuvo varias citas con clientes y una de ellas había sido una salida de compras. No tuvo tiempo ni de hablar con Malaika para contarle todo. 


    ―Barbie Malibú ―escuchó a su espalda.


    ―Qué te p… alpitufra ―murmuró, porque del susto no había podido ni gritar.


    ―Estás muy contentita tú. ¿Mami te regaló un secador de cabello nuevo? No, ya sé. ¿Tu última foto para las redes sociales quedó genial y te dieron muchos likes?


    Bárbara elevó su dedo índice derecho y guiñó un ojo.


    ―Tú sí que sabes, Dan. Me adivinas todo siempre, como si me ganaras en experiencia y anduvieras un paso por delante de mí.


    Dan la miró sin comprender si eso había sido un insulto camuflado o una simple broma. Se inclinaba por lo primero. 


    ―No te acomodes, tenemos que irnos. Nos esperan en el club ―indicó él, pareciendo indiferente a la respuesta de la rubia, y encaminándose hacia la salida de la oficina.


    ―¿Ahora? 


    Bárbara tomó el móvil y pensó en enviarle un mensaje a Dandré para informarle de su visita. Aunque desistió de hacerlo, recordando que él no sabía ni que trabajaba en el periódico. Se había olvidado de comentarle algo al respecto.


    ¡Su presencia la mareaba demasiado! 


    No podía culparse de nada. Todo se había dado de manera tan imprevista que se perdonaba cualquier cosa. 


    ―Vamos en mi coche ―sentenció Dan. 


    Bárbara lo dudó más de lo que debería. No quería estar tan cerca de ese hombre y no solo por la manera que tenía de desacreditarla sino por lo otro… lo que todavía no sabía si había imaginado o no.


    A juzgar por la misma actitud de siempre, del hombre que tenía a su lado, daría por confirmada su suposición: lo había imaginado todo y esa buena apariencia suya la había mareado, nada más.


    Accedió a compartir el vehículo. 


    No quería quedar como una niña asustada.


    Dan la miró de reojo, una vez que la tuvo a su lado en el coche. Esa chica le producía cosas, cosas que no se veía capaz de explicar, porque no las entendía. Era sexi, claro que sí; preciosa, más que eso; frívola también, y demasiado jovencita a su modo de ver. 


    Con treinta y cuatro años, Dan sabía que a ella le faltaba mucho por vivir, no obstante, parecía haber aprendido bastante ya. Su arrogancia e indiferencia lo provocaban. Parecía mirarlo de reojo, por sobre el hombro, y eso ¡le molestaba tanto! Chicas así de superficiales y con ese toquecito de maldad eran las ideales para hombres como él, que no tenían mucho para dar porque lo había dado todo ya. 


    Pero era su compañera de trabajo, el jefe tenía un trato especial con ella y… alejarse sería lo mejor. 


    Aunque, si lograba una mutua atracción… 


    Ya vería.


    Haber deseado besarla estaba de más. ¿O no? ¿Acaso no la besaría? Solo para empezar por algo. Claro que sí. Lo haría porque era una mujer impresionante, pero si no fuese su vecina de cubículo y suponiendo que pudiese dar vuelta la tortilla para que lo viese con otros ojos. 


    Eso parecía imposible. 


    No quería problemas y con ella, los tendría. Parecía de las peleonas.


    Muchachas como ella complicaban la vida de hombres como él.


    Convivir con alguien, después de no hacerlo por años, le hacía entender lo solo que estaba. Mejor dicho, lo solo que se había sentido después de conocer y amar a una mujer, y quedarse sin nada. No, nada no, se corrigió. Le había dejado algo maravilloso, además de recuerdos que prefería no catalogar.


    Sacudió la cabeza y dejó de pensar. No lo ayudaría hacerlo. No quería alimentar dudas, miedos, ganas…


    ―Tenemos vía libre para recorrer el club. Incluidos los vestuarios de los jugadores ―dijo Dan, guiñándole el ojo con picardía.


    Era una broma, tonta e inocente, que viniendo de quien venía, a Bárbara le molestaba. 


    ―¡Qué ilusión! ―exclamó ella, mirando por la ventanilla del coche.


    Por eso, no vio la sonrisa sincera que le dedicó Dan Parker. Le gustaba mucho verla irritada por sus mofas.


    ―Llegamos. Yo tengo que anunciarme con la secretaria de presidencia y le haré algunas preguntas a su jefe. Puedes venir también o hacer lo tuyo. Si vas por tu cuenta, nos vemos aquí en dos horas.


    ―Iré por mi cuenta ―anunció, con la esperanza de averiguar el camino hacia la oficina de Dandré y visitarlo. 


    Su idea era conocer las instalaciones, ver qué tan preparadas estaban para los deportes femeninos y la inclusión de familias. No quería escribir sobre lo que no existía. Después de todo, el artículo tenía que ser positivo para el club. Dan le daría más información en el periódico.


    Caminó perdida por pasillos oscuros y llegó a los vestuarios, comenzó por allí.


    Dan sabía hacia dónde dirigirse, conocía el club. Llegó a la oficina del presidente y allí se encontró con al hacedor de la idea de que el periódico les hiciera un poco de buena propaganda.


    ―Supongo que sabías que me enviarían a mí ―expuso Dan.


    ―Lo suponía ―respondió el hombre que lo esperaba junto al presidente―. Los dejo solos. Te espero luego en mi oficina, Dan. 


    ―Claro, luego te veo Dandré.
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    Casi dos horas después de pasear por todos lados, Bárbara estaba por fin en el campo de fútbol, junto a un par de jugadores y una niña, hermana menor del más alto de los chicos. La pequeña prometía a gritos emocionados ser la estrella del equipo femenino del próximo año.


    ―Creo que es poco tiempo, enana. Pongámosle tres años más como mínimo ―aseguró el hermano con admiración.


    ―Gracias por sus respuestas y el rato que me dedicaron. Han sido de mucha ayuda ―dijo Bárbara, y en pocos minutos más, se encontró sola, luchando con sus tacones clavados en el césped. 


    No había sido una buena idea caminar por allí con esos zapatos. 


     


     


    En el segundo piso, Dan tomaba asiento frente a su primo.


    ―Terminamos. Ya nos vamos ―anunció satisfecho por el trabajo realizado.


    ―¿No estás solo? ―quiso saber Dandré.


    ―No, vine con Barbie Malibú ―respondió Dan sonriente. 


    Le había hablado de la chica a su primo. 


    ―Quiero conocerla. Por fin podré felicitar a la mujer que pone a pensar al tonto de mi primo ―bromeó el chico de cabello oscuro.


    ―Quedamos en encontrarnos en la entrada del edificio. Pasó algo que no te conté. Estabas tan entusiasmado con la cita con tu señorita Ross que olvidé mencionarlo: casi la beso. Me ganó la razón y le dije una de mis tonterías para ahuyentarla.


    ―Deja de dar vueltas y dime si te gusta. Sé sincero ―rogó Dandré.


    ―Es una chica demasiado pedante para mi gusto. Linda es, no lo voy a negar, pero sabes cómo soy. Sigo a la defensiva y me comporto como un tonto con ella.


    ―Te aborrece ―murmuró con seguridad.


    ―Supongo. Se hace la buena y no me da pelea, aunque se nota que tiene carácter y me lanza respuestas filosas. Cuando me deja mudo con alguna de sus frases y veo la furia con la que me mira, pienso que podría intentar pasar de fase y ganarme una posibilidad de alegrarnos la noche. 


    ―¿La acusas a ella de frívola? Eres un negador, Dan. ¿Le gustas?


    ―¿A Barbie? No sé, no creo. Se paralizó cuando la tuve así de cerca ―le contó, poniendo una mano frente a su rostro, casi tocando su nariz―, pero por la sorpresa supongo. Cerró los ojos, suspiró y no hice nada. 


    ―Mi consejo es: decide si te atrae de verdad o déjala en paz ―expuso Dandré, poniéndose de pie para buscar un poco de agua. 


    Tenía una jarra llena en el mueble que estaba pegado a la ventana.


    ―Lo pensé. Y hasta elegí una nueva presa: la amiga de tu señorita Ross. Ella sí parece una de esas mujeres guerreras que pueden poner mi vida de cabeza. Me encantaría que eso suceda de una vez.


    ―Cuando te sinceres contigo mismo, sucederá, mientras, lo que te gusta es complicarte la existen… ―se interrumpió al ver la cabellera rubia de la mujer que lo tenía loco. Estaba en la cancha de fútbol, con un pie desnudo y el zapato en la mano. 


    ¿Lo había ido a ver? 


    Le encantaban las sorpresas y más le gustaba que fuese ella quien tomase la iniciativa.


    ―Tengo que bajar un momento. Te veo en la entrada para saludar a tu compañera.


    Dan lo vio salir apurado y con una sonrisa boba en la cara. Curioso como era, se asomó por la misma ventana para ver qué pasaba. 


    ―Este hombre está loco ―murmuró al ver solo césped y líneas blancas.


     


     


    Dandré bajó los escalones de dos en dos, lo más rápido que pudo, y se dirigió al lugar donde la había visto desde la ventana de su despacho.


    Allí no estaba.


    ¿Podría haber sido una alucinación? No se percibía tan trastornado. Todavía no. 


    Eso suponía. 


    Miró hacia todos lados, incluso giró sobre sus talones. Nada. Tomó el móvil que llevaba en el bolsillo de su pantalón y marcó el número de ella.


    Línea ocupada.


    Maldijo en susurros.


     


     


    Bárbara volvió a girar para la izquierda y otra vez se encontraba frente la puerta que decía enfermería. Inventó una de esas palabras que a ella le aliviaban la ira acumulada y siguió hablando con su padre.


    ―¿Puedes creer que me he perdido por los pasillos? Si no llego para la cena, ya sabes dónde buscarme. Trae un equipo táctico de esos de policías entrenados.


    ―Eres exagerada, hija. No te molesto más. Llama a tu clienta, no te olvides.


    ―Sí, en un rato. Cuando encuentre la salida. Te veo luego, papá. Si escapo de aquí con vida. 


     


     


    Dan miró para atrás y en vez de ver a su compañera, a quien estaba esperando desde hacía más de cinco minutos, se encontró de frente con su primo.


    ―Está retrasada ―le explicó―. ¿Qué bicho te picó que saliste disparado?


    ―Me pareció ver a alguien ―respondió Dandré. No le diría a quién, por si por fin confirmaba que sí, había sido una alusinacion.


    El móvil sonó en su bolsillo y lo miró sin demorarse ni un segundo, creyendo que sería la señorita Ross, a quien debía preguntarle su nombre, por cierto. Algo que no hizo porque se avergonzaba demasiado. 


    Hasta pesadillas había tenido con eso. 


    ¿Cómo se le preguntaba el nombre a la chica con la que había tenido una cita y hasta se habían besado antes y después, y a quien conocía desde hacía más de un mes, si sacaba bien las cuentas?


    Le parecía ridículo reconocer que no tenía idea de cómo se llamaba. Además, que fuese la señorita Ross le parecía excitante y hasta morbo le daba. Suponía que su inconsciente había jugado bien las cartas para que olvidase averiguar ese dato tan importante.


    También tenía sueños al respecto, unos bastante calientes y creativos, por cierto.


    Lamentaba ver que quien llamaba no era ella, sino su jefe, quien reclamaba su presencia.


    ―Tengo que subir ―anunció a desgano. 


    Tenía muchas ganas de conocer a la famosa Barbie Malibú y ver cómo interactuaba con el infantil de su primo.


    Dan asintió y lo despidió. Ya se estaba preocupando por el retraso. Bárbara nunca llegaba tarde a ningún lado.


    El eco de unos pasos llamó su atención y la vio caminar a paso ligero hacia él. Tenía cara de inquieta.


    ―¿Todo bien? ―quiso saber Dan. 


    Nunca se alarmaba por nadie más que por su hija, una pequeña traviesa de tres años que solo sabía meterse en problemas. Le extrañó su propia reacción ante la mujer que parecía agitada y lo miraba ¿con culpa?


    ―Disculpa la tardanza, Dan. Me abdujeron los pasillos, parecían cambiar de lugar cada vez que los atravesaba, como las escaleras de Harry Potter.


    ―No pasa nada. ¿De verdad te preocupaba llegar tarde a nuestra cita, Barbie Malibú?


    Bárbara puso los ojos en blanco y negó con la cabeza. Si no hubiese sido el idio…pánfino quien había hecho la broma, hubiese sonreído. 


    Lamentaba tener trabajo y no poder quedarse para ver a Dandré. Lo llamaría luego.


    

  


  
    [image: ]


     


    Bárbara suspiró y escuchó la perorata que recibía, a través de la línea telefónica, con resignación. Malaika tenía razón: no era propio de ella hacer lo que había hecho con Dan.


    Se tiró sobre la cama para descansar los pies. La caminata había torturado sus talones y dedos pequeños. Estaba agotada, por suerte, ya no tenía que volver a salir de su apartamento hasta el día siguiente.


    Malaika seguía enloquecida por lo que le estaba contando sin querer hacerlo, porque así lo había decidido… no estaba cumpliendo. No había sido demasiado rígida con la idea de mantener a resguardo aquel episodio, aparentemente. No pudo resistirse y le terminó contándolo todo sobre el casi beso que se había dado con el periodista. 


    A esa altura, estaba segura de que lo había imaginado, pero por las dudas…


    En realidad, no había pasado nada. Cayó en la cuenta de eso segundos después de que su amiga la interrumpiese con sus divagues. 


    Lo que estaba parloteando, sobraba. 


    ―Mala. Mala. Escucha… ¡Malaika! ―gritó, y se hizo el silencio que buscaba.


    La nombrada cerró la boca al instante. Bárbara nunca elevaba la voz y jamás la llamaba por su nombre completo. Cayó en la cuenta de que estaba juzgando al chico sin conocerlo. ¿Y si a Bárbara le gustaba de verdad?


    La reacción de su amiga la puso a temblar. No la creía capaz de lidiar con dos hombres que la atraían a la vez. Era demasiado buena y condescendiente a veces, eso no le ayudaría en nada, pensaba Malaika, y menos con alguien como el tal Dan Parker, que parecía ser un lobo agazapado esperando que el corderito se acercara, no obstante, no era su pellejo el involucrado. Y sí, había prejuzgado al tipo guapo, porque la rubia le contaba de manera bastante explícita las trastadas que le hacía a diario. 


    Si, a pesar de todo, a su amiga le gustaba, la apoyaría en lo que pudiese. Comenzando por hacerle descubrir cuál le gustaba más: el idiota u Oscurito.


    ―Es tu boca, después de todo. Si deseabas besarlo, está bien también ―aseguró en voz baja, poco convencida, y arrepentida de haber largado todo el monólogo sin analizar nada más que sus ideas sobre alguien que ni siquiera había visto.


    ―No es eso. No quería besarlo ni tampoco que me besara, Mala. Solo sé que, en ese instante, cerré los ojos porque estaba sorprendida por la intensidad de su mirada. Nunca estuve tan cerca de él y es guapo, mucho, me confundió. Y no me besó, no lo hizo. Me da curiosidad.


    ―Cochina, quieres saber si besa como luce. Todo tipo que está bueno besa bien, Barbs ―aseguró Malaika con énfasis y mucha seguridad. 


    Bárbara sonrió ante la firmeza con la que decía sus tonterías. Era imposible contradecirla.


    Quiso contarle su aventura en los pasillos de la sede deportiva y pedirle consejos para quitar la tierra de sus tacones, porque se habían hundido en ella un par de centímetros. Para explicarle todo eso, había comenzado por el principio, justo cuando Dan le dijo que subiera a su coche. 


    Como le encantaba ahondar en detalles, disfrutando de las reacciones de su amiga, fue inevitable meter la pata y hablar sobre aquel beso que no fue, el que procuró no mencionar para restarle importancia.


    Después de varios minutos de hablar sobre los acontecimientos, llegó al instante en el que volvió a encontrarse con su compañero, sin haber podido ver a Dandré.


    ―Quise volver sola al periódico y no me lo permitió. Con sus tonterías, con las que me dejo convencer, prácticamente me obligó. A veces, solo a veces, y escucha bien porque no volveré a repetirlo, me parece divertido con sus ocurrencias. Olvida lo que dije, ya mismo.


    ―¿Seguimos hablando del idiota, Barbs?


    ―¿Qué? ―preguntó simulando estar confundida.


    ―Lo que acabas de decirme es peligroso ―anticipó.


    ―No sé de qué hablas.


    ―Barbs, no te hagas.


    ―Mala, dije que no repetiría mis palabras. Puedes ayudar, ¿no? Y no es peligroso ver un chico atractivo con muchas posibilidades de ser un gran hombre si no fuese tan idi…


    ―Tú puedes, Barbs. ¡Vamos, dilo! ―la pinchó Malaika― Idi...


    ―…pinchúfilo ―murmuró Bárbara―. Deja de reírte de mí. Tengo que cortar porque me llama Dandré.


    Unos segundos más tarde, la voz del chico que le movía el piso invadió su mente, y suspiró. 


    ―Por fin puedo comunicarme contigo ―dijo él, después de saludarse.


    ―Estuve ocupada todo el día. No pude devolverte la llamada.


    ―También anduve como loco hoy, y todavía no he acabado el día. Tengo que salir de viaje. Vuelvo en un par de días. 


    Bárbara se lamentó en silencio. Tenía muchas ganas de verlo y seguir conociéndolo. Y besándolo. 


    No pudo dejar de pensar en sus besos.


    ―¿Te gustaría que nos veamos a mi regreso? ―quiso saber Dandré. 


    Su voz sonaba indecisa, eso le pareció a Bárbara. Ella no hubiese preguntado, lo daba por hecho. Habían compartido una mañana preciosa y estaba segura de que se gustaban. ¿Acaso él no se había dado cuenta?


    ―Lo daba por hecho ―aseguró, y lo escuchó reír―. Hoy fui al club y no te vi.


    Dandré cerró los ojos y festejó con el brazo como si hubiese metido un gol. No saltó de alegría porque le parecía una exageración. ¡Fue a buscarlo sin que se lo pidiese! No había sido una fantasía.


    ―Te vi desde mi despacho y cuando bajé al campo, ya no estabas ―expuso él.


    ―Es que no tenía mucho tiempo. Cuando nos veamos te lo cuento. Que tengas buen viaje.
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    Malaika y Bárbara solían probar las delicias dulces que vendían en las cafeterías de la ciudad, así copiaban ideas para el negocio de la morena. Ella siempre estaba buscando nuevos sabores para el menú. 


    Hacía poco más de media hora que estaban allí, en una bonita cafetería, bastante lejos de las zonas que frecuentaban, conversando de todo un poco mientras se atiborraban de azúcar y harina, como decía la rubia.


    Cuando Bárbara levantó la mirada y lo vio entrar, casi se atraganta con el trago de café que se había llevado a la boca. No esperaba verlo hasta el día siguiente. Le había dicho que había vuelto a la ciudad, pero que estaría ocupado con quehaceres domésticos. Su primo se había comprometido a salir de compras con él y casi nunca tenía tiempo. Siempre le había comentado que si no estaba trabajando, estaba escribiendo y que solo abandonaba sus compromisos por la hija, por eso no quería perder la oportunidad.


    ―Hola, no esperaba verte por aquí. No me quejo ―agregó él con una sonrisa, y luego miró a Malaika.


    ―Vinimos a probar tartas y bocaditos dulces. Es una roba ideas ―murmuró con complicidad, guiñándole un ojo.


    Dandré la observó, mudo ante el gesto tan bonito que le había dedicado. Moría por besarle la boca, aunque no se atrevió a hacerlo.


    ―Siéntate, toma algo con nosotras ―dijo Malaika. 


    ―Claro. ¿Qué tal el viaje? ―curioseó la rubia. 


    Necesitaba saber, porque no podía con la intriga. Como él no le había nombrado el destino, ella no había preguntado. 


    ―Bien. Fui a visitar a mis padres a un campamento cercano. Les encanta acampar y lo hacen rodeados de naturaleza cada vez que pueden. Como estaban cerca, quise saludarlos.


    Bárbara puso cara de enamorada perdida y Malaika le hizo una mueca burlona. 


    Dandré no se percató de nada, porque estaba hablando con la mesera.


    ―Ya quisiera poder hacerme una escapada rápida para visitar a los míos. Viven en Brasil ―murmuró Malaika. 


    ―Vaya, qué lejos. Enseguida vuelvo ―avisó Dandré, poniéndose de pie como si la silla le hubiese quemado el trasero.


    Bárbara lo siguió con la mirada y el color de sus mejillas desapareció. 


    ―¿Barbs? ―preguntó la morena al verla boquear como un pez.


    ―El idiota ―murmuró Bárbara, sin pensar en lo que decía.


    Su amiga se puso de pie con rapidez, sobresaltándola.


    ―¡Camarera, trae un champagne que tenemos que festejar que mi niña ha crecido! ―exclamó dando un par de palmadas―. Es la palabra más bonita que te he escuchado en mucho tiempo, Barbs.


    ―Deja de hacer papelones, Mala, por favor ―le rogó entre dientes, tomándola del brazo para que volviese a la silla.


    Mientras tanto, Dandré conversaba con su primo. 


    Dan se había demorado con una llamada telefónica y por eso no habían entrado juntos. 


    ―Dan, me encontré con la señorita Ross y su amiga, y me invitaron a su mesa. ¿Puedes no hacer una de tus tonterías cuando te nos unas?


    ―Claro, lo intentaré. Para que me quede claro: la tuya es la rubia, ¿cierto?


    ―No se trata de tuya o mía, sino de no ser un patán, y ya estás siéndolo ―bufó Dandré―. Prefiero evitar que se vayan o que nos pidan que lo hagamos. 


    Le molestaba que su primo se convirtiese en un necio ante las mujeres solo por no querer reconocer lo que sentía. Parecía que tuviese miedo a mostrarse tal y como era o, quizá, su temor era encontrar una chica que le gustase de verdad y enfrentarse a sentimientos que prefería evitar. 


    ―Me parece que no tendré que evitar nada. ¿Has metido la pata, Dandré?


    ―Claro que no ―aseguró.


    ―¿Y por qué tu amiga quiere irse y la otra se lo impide? Si tengo que adivinar, no quiere quedarse a solas contigo. Vamos a averiguarlo ―dijo Dan, y se encaminó hacia ellas. 


    Solo podía ver la espalda de una chica rubia y el perfil de quien suponía era la chica de la cafetería donde servían tostadas con florecitas de azúcar. Mientras caminaba hacia allí, sonrió al recordarlo y se le retorció el estómago. 


    ¿Esa muchacha lo ponía nervioso? No podía creerlo.


    Dandré lo siguió, pensando en lo que le había dicho. ¿Podía ser cierto que la señorita Ross no quería quedarse a solas con él?


    Mientras los hombres mantenían esa conversación fuera del local. La camarera se había acercado a la mesa de las chicas alboradas.


    ―Lo siento, pero no tenemos champagne. En realidad, no vendemos ninguna bebida alcohólica ―indicó la muchacha.


    ―No te preocupes. Fue una broma de su parte ―explicó Bárbara todavía sonrojada. Intentado que Malaika se sentase de una vez.


    ―¡Cómo puede ser que no vendan alcohol! Estamos todos locos ¿o qué? ―exclamó Malaika.


    ―Tampoco vendes alcohol, Mala ―aseguró Bárbara, con los ojos entrecerrados. Su amiga no podía negar ese hecho.


    ―Por supuesto que vendo, en el helado de sabayón, el de cerezas al Rhum y en la tarta de higos, esta lleva una buena cantidad de Oporto.


    ―Sabes que eso no cuenta, Mala.


    ―Barbs, comer dos porciones de esa tarta es como salir de copas ―aseguró sin dudarlo. Bárbara soltó la carcajada, que murió al ver llegar a ambos hombres a la mesa. 


    No entendía qué hacían juntos y no tenía ganas de que Parker le arruinase el grato encuentro con Dandré. 


    Malaika reconoció de inmediato al muchacho que había estado en su heladería, él se había encargado de que no lo olvidase porque la había provocado con comentarios tontos. Justo a ella.


    Cuando Dan llegó a la mesa y descubrió que la rubia era Barbie Malibú, quedó mudo. Solo atinó a abrir la boca, los ojos y balbucear:


    ―Bar… Barbie.


    ―Es Barbs, Dan, no te lo vuelvo a repetir ―rezongó ella, incómoda con la situación y la inoportuna presencia de su compañero.


    ―¿Barbie? ―preguntó Dandré, extrañado―. ¿Eres Barbie?


    ―No, soy Barbs o Bárbara si lo prefieres. En tu caso, puedes seguir con lo de señorita Ross porque me gusta.


    Bárbara no estaba siendo consciente de lo que estaba pasando y Malaika observaba todo como si se tratase de pistas para resolver un robo.


    Dandré supo, por fin, el nombre de la chica, aunque hubiese preferido que no fuese ese. Mejor dicho, que no fuese ella.


    Miró a su primo y lo encontró algo descompuesto, eso adivinó. 


    ¿Acaso no sabía que eran la misma persona o le había tomado el pelo todo ese tiempo?


    ―¿Sabías que era ella? ―le preguntó sin meditarlo dos veces.


    Dan negó con la cabeza y al hacerlo, sus ojos anclaron en el maravilloso rostro de Malaika. 


    Otra vez enmudeció. Esa chica parecía volverse más atractiva con los días o él no recordaba que fuese tan espectacular.


    ―Explícate, Oscurito, que esto parece una película de enredos y no quiero participar ―pidió, justamente, Malaika, aunque estaba atando cabos y creía haber adivinado el problema.


    ―Mala, por favor ―murmuró Bárbara―. Dandré, no entiendo nada.


    Las mujeres seguían sentadas y los hombres, de pie. La postal era un poco extraña para la mesera, que no quiso ni acercarse con el café que le habían encargado.


    ―Dan es mi primo, señori… Barbs ―respondió Dandré. 


    ―¿Cómo? 


    Bárbara no daba crédito. 


    ―Es cuando dos progenitores son hermanos y tienen hijos. Esos son primos ―respondió Malaika al entender, por fin, el lío que se había armado, e ignorando a su amiga, que le ponía los ojos en blanco.


    Su sonrisa fue dibujándose poco a poco. El rubión de ojitos claros la miraba casi sin pestañear y lo asoció enseguida con todo lo que su amiga le había contado. Tenía pinta de chulito y ella, a los chulitos, se los desayunaba.


    ―Oye, ¿te gusta el paisaje? ―le preguntó, elevando sus pechos con ambas manos y moviéndolos de lado a lado. El chico no le quitaba la mirada.


    Dan afirmó con la cabeza un par de veces, desviando su vista hacia allí, y Malaika sonrió con pedantería.


    ―Tienes la habilidad especial de molestar con tu presencia, se te nota. Poca gente la tiene, felicidades ―ronroneó haciéndole ojitos. 


    ―Gracias, me gusta tu cumplido ―murmuró él con voz ronca. Me voy casa ―agregó de inmediato. 


    Dan estaba sintiéndose fuera de lugar. 


    Que esa rubia bonita fuese la chica de su primo lo ponía en una situación embarazosa, más que nada por todo lo que había dicho de ella. Y la morena, lo ponía... lo ponía de mil maneras.


    ―¿Por qué ninguno me dijo que eran primos? ―preguntó Bárbara, perdida con las noticias. 


    ―Creo que no sabían que eras la misma persona, cariño, y ambos hablaban de ti, por vaya a saber qué motivos ―señaló con pillería, elevando las cejas varias veces―. A ver si entendí. Corríjanme si me equivoco: tú eres el buen samaritano que acogió al primo Dandré en su casa y le consiguió trabajo, también eres el escritor apasionado por un caso conmovedor, el padre abnegado y, no quiero dejar de mencionar lo más importante, el periodista molesto y guap…… 


    ―¡Mala! Deja de complicar las cosas ―la interrumpió Bárbara. No quería que Dandré escuchase que había pensado en el atractivo de su primo y mucho menos, que supiese que casi no lo soportaba. Ella sabía lo agradecido que estaba con él y el cariño que se tenían.


    Pero era tarde para eso. Dandré conjeturó, con su punto de vista estaba nublado por la insegura personalidad que lo dominaba y más, si de ella se trataba, que Bárbara guardaba un secreto con respecto a Dan. Algo que no quería que él supiese.


    ―Sí, nos vamos los dos. Ya tienes las explicaciones, Bárbara.
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    Ambos hombres caminaron hacia la salida sumidos en el silencio.


    Bárbara los vio salir y se tomó la cara con ambas manos.


    ―Hey, ¿qué pasa? ―quiso saber su amiga.


    ―Mala. Son primos. Eso me hace sentir para cul… istro.


    ―Di que te sientes para el culo, Barbs. ¡Hace diez minutos dijiste idiota con toda la boca, malhablada!


    Bárbara sonrió ante el comentario.


    ―Decídete. No tienes escapatoria. ¿Es Dan o Dandré?


    ―Nunca fue Dan, Mala, a mí me gusta Dan…


    ―Perdón, olvidé dejar el dinero del café ―indicó Dandré, tirando de mala manera un billete en la mesa. 


    Había oído suficiente. No le gustaba que jugasen con sus sentimientos. 


    A ella le gustaba Dan, lo había dicho sin titubear: «a mí me gusta Dan…». 


    Lo había escuchado con claridad.


    ―Y a este, ¿qué bicho le picó? ―preguntó Malaika.


    ―¿Sabrá lo del beso que no fue? ―inquirió Bárbara con preocupación.


    Ambas comenzaron a analizar la situación en silencio y comprendieron que podía complicarse más de lo que pensaron a primera instancia.


    Bárbara había sido objeto de pullas constantes y ella no se había comportado bien con Dan. A su modo de ver, había sido antipática, hiriente e indiferente, nada de eso la mostraba como era en realidad y le había costado mucho esfuerzo ser tan «detestable». Para ella, lo había sido y estaba segura de que Parker le había contado a Dandré sus salidas de tono. Eso le dijo a su amiga, con gesto compungido.


    ―Barbs, amiga preciosa, niña buena, inocente mía, tus salidas de tono son mimos para la gente. No enojas, no dañas, no muestran tu enfado sino tu capacidad de contenerlo. El motivo por el que Dan habló de ti con Oscurito debe ser otro y…


    ―¿Y?


    ―Le gustas ―aseguró.


    Bárbara comenzó a reír como loca. Las carcajadas llamaron la atención de los pocos clientes del lugar. 


    Malaika supo, porque la conocía, que esa risa era nerviosa y no divertida.


     


     


    Dan volvió a mirar de reojo a su primo e inspiró profundo. Algo más había pasado, además de «todo» lo que había pasado.


    ―Habla, Dandré ―rogó.


    ―No tengo nada que decir.


    ―Eres caprichoso, pareces un…


    ―…niño, ya lo sé. Lo soy, tengo que admitirlo. Y no se trata de edad, porque los casi treinta que tengo no me alcanzaron para descubrir el entramado de la historia.


    ―¿De qué hablas? ¿Qué entramado? ―quiso saber Dan.


    ―Le gustas a quien me gusta. Y como no te aclaras con tus palabras, doy por hecho de que es una buena noticia para ti. Podrás reconocer que te atrae, por fin ―le explicó.


    ―No pareces estar recapacitando en lo que dices. Barbie me parece preciosa. Lo es, carajo, quién diga lo contrario, te miente, pero no me interesa de ese modo. Sí, puedo haber pensado en ella de una manera que no repetiré por respeto a tus sentimientos, pero nada que no imagine un tipo soltero que tiene sexo cada tanto, y que cuando las ganas están pidiendo pista, cualquiera le viene bien.


    ―Eres un grosero ―murmuró Dandré sin mirarlo.


    ―Me aborrece ―sentenció Dan, ignorándolo, y siguió conduciendo en silencio. 


    Hablaría con su primo más tarde. 


    Cuando se ponía así de terco, prefería dejarlo estar.


     


     


    Abonaron sus cuentas y salieron en silencio. Bárbara era la conductora designada aquel día.


    ―No le gusto, Mala. No repitas esa tontería ―dijo más para convencerse a sí misma que a la nombrada. 


    ―No la repito. Cuando tengas las cosas bien analizadas, deberías llamar a Oscurito. Su cara dijo mucho.


    ―Lo vi. No lo conozco lo suficiente como para adivinar, pero estaba, no sé, como si algo de lo que escuchó le hubiese complicado la vida. ¿Sabes? Todo lo que me contó de su primo no me hace pensar en Dan Parker. Está escribiendo un libro, tiene una hija, trajo a Dandré para tenerlo cerca y le tendió una mano para que trabajase en lo que le gusta…


    ―Hasta parece una buena persona. Que está buenísimo, no lo niego, pero siempre dijimos que era un idiota.


    ―Tú lo decías, Mala.


    ―Basándome en lo que me contabas, Barbs ―agregó con retintín.


    La nombrada no pudo refutar eso. Dan le había hecho la vida imposible cada día y sin esperar que tomase asiento en su mesa de trabajo. 


    ―Creo que yo adivinaba esa parte de buena persona que me escondía y por eso…


    ―Ya se ve un poquitín, es casi nada, te lo prometo ―dijo Malaika, revisándole la parte superior de la espalda.


    Bárbara la miró varias veces sin entender, alternando entre la carretera y ella, hasta que, por fin, su amiga se dio por aludida.


    ―Las alitas. Los aritos esos para la cabeza, ya te los compré. Dentro de un año ya serás una angelita sexi que se desplaza en un descapotable rosa chicle.


     


     


    Dandré no quería seguir pensando en nada que tuviese que ver con Bárbara Ross. 


    Había jugado con él. 


    Lo que más le molestaba era que, a pesar de sus reparos, cayó en la trampa de todas maneras. Todavía no sabía cómo administrar la información sobre su primo, por eso, desestimó contarle lo que había escuchado de boca de la chica. 


    Un poco del resentimiento que se apoderaba de su mente estaba tomando decisiones por él. Suponía que todo iría decantando y acomodándose en un espacio seguro, donde no dejase huellas.


    Lo que Dan relataba sobre la mujer que él había conocido no encajaba. ¡Bárbara era dulce, simpática, cariñosa, empática y tantísimas cosas opuestas a la visión de su primo! 


    ¿Cómo podía ser que la misma persona fuese percibida de dos maneras tan contrapuestas?


    No le entraba en la cabeza.


    Caminó hasta el vestuario para ponerse la ropa deportiva y suponiendo que la actividad física lo agotaría hasta el punto de no poder elucubrar más sobre lo que había sucedido. 


    Más tarde, y solo por escapar, volvería a ese campamento en medio del bosque hasta que tuviese que volver a la oficina.


     


     


    Dan Parker no solía ponerse sentimental por nadie, solo por su pequeña, la misma que estaba dormido con la cabecita sobre sus piernas. No terminó de ver los dibujos animados que tanto le gustaban antes de comenzar a roncar bajito.


    Aprendió por las malas que sentir tenía consecuencias que dolían. La solución era tan simple como evitar hacerlo.


    Fácil


    ¿Fácil?


    No, no lo era. 


    Quería a Dandré como un hermano y no permitiría que una mujercita de rostro bonito y sonrisa perfecta lo alejase de él. Y no podía negar que los ojitos celestes tan expresivos de la chica miraban a su primo echando chispas de las buenas, no de las que echaban cuando él se ponía frente a ella para molestarla.


    ―Te llevo a la cama, bebé ―susurró al ver que la niña intentaba abrir los ojitos―. Es hora de dormir.


    Se tendió en la cama después de acostar a su hija, vestido, esperando a su compañero de piso. Un mensaje de texto llegó a los pocos minutos, en él le informaba que no iría a dormir.


    ―Ojalá estés con Barbie Malibú ―susurró. 


    De corazón se lo deseaba. Lo veía tan comprometido con la idea de incluirla en su vida, que le molestaba la sola idea de que no pudiese lograrlo por una tonta confusión.


    Meditó sobre las bondades de aquella señorita Ross, que tan bien había descrito Dandré. No tenían nada que ver con su compañera. No pensaba en la belleza de una u otra porque eso era subjetivo y rubias altas había millones. 


    Algo que seguiría ocultando, por el bien de todos, era que había sentido por ella la necesidad de mirarla más veces de lo recomendado por su consciencia, la que le daba consejos como «un clavo no quita otro clavo, lo retira el martillo que lo clavó» y aquel martillo… Prefirió no seguir esa línea de pensamientos y retomar la anterior. 


    Sabía que no estaba preparado para relaciones, por más esporádicas que pudiesen ser, por eso, su manera de evitar tentaciones, esa que le daba buenos frutos y había practicado hasta el cansancio, fue utilizada con maestría. Ser el grano en el trasero que nadie soportaba le permitía andar tranquilo. 


    Todo había sucedido hacía poco más de un año, si mal no recordaba. Cuando la preciosa muñeca rubia meneó su cadera ingresando a la oficina, subida a aquellos tacones negros tan sensuales, y se presentó como Bárbara, con aquella sonrisa de la que todos quedaron prendados por un motivo u otro. 


    Incluido él.


    Poco a poco, lo único que siguió viendo en la rezongona rubia fue una belleza insultante y angelical; miradas con desprecio o impotencia, según el día; refunfuños murmurados e incoherentes; frases irónicas, bufidos, quejas y demás maneras de demostrar cuán lejos quería su presencia. Había logrado su cometido: Bárbara, Barbie para él, lo despreciaba. Ella le fue mostrando una personalidad tan altanera y, por momentos, desagradable, que perdió el interés. Uno que había durado, como mucho, un par de semanas o un mes, si se ponía generoso.


    Su jugada era perfecta, siempre salía bien.


    Lo que no había entendido, hasta esa misma noche, mientras ponía todas las piezas en su lugar, fue que ella solo respondía a estímulos negativos y le negaba la verdadera esencia a alguien que gastaba su tiempo molestándola.


    La verdadera Bárbara era la señorita Ross.


    Se durmió pensando que tenía esclarecida la enredada maraña de acontecimientos. 
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    Bárbara releyó el mensaje de Dandré y frunció el ceño. Lo había recibido como respuesta a uno suyo, donde le preguntaba si verían más tarde.


    Y no, no lo harían. 


    Había vuelto a irse por unos días. Apagaría el móvil porque no tendría señal y él le avisaría de su regreso.


    Decidió no analizar el run-run que sonaba en su mente y la hacía pensar en ideas que podían no salir bien. Como ir al club, por ejemplo, y plantarse frente a él para decirle que no tenía la culpa de no conocer a los familiares de sus compañeros de trabajo, que tampoco era responsable por las pullas de alguno de ellos y que no soportar a Dan Parker era la consecuencia de las molestas ganas de sacarla de quicio que despertaba en él cada vez que la veía entrar al periódico.


    Sin pedirle consejos a nadie, a Malaika, en realidad, por miedo a que le diese alguno tentador y poco razonable, se puso el vestido verde, los tacones rojos y tomó su bolsa de mano con forma de mariposa. Era la hora de dirigirse al periódico, si no quería llegar tarde. 


    Dan escuchó el ruido inconfundible de los pasos con tacones de Bárbara. No se puso de pie ni apoyó los brazos en el tabique divisor como hacía cada vez que ella llegada.


    ―Buenos días ―murmuró Bárbara, un poco en general, pero sabiendo que él estaba allí.


    ―Hola ―escuchó que respondió, sin más agregados.


    ―¡Bárbara!


    ―Voy.


    Corlan la estaba esperando para felicitarla por la columna que había escrito sobre el deporte femenino y las actividades familiares como nuevo proyecto del club.


    Al volver a su cubículo, esperaba encontrarse con alguna frase irónica y molesta o una mirada pícara, un comentario tonto… nada.


    ―¿Estás bien? ―quiso saber, asomándose ella hacia el espacio de trabajo de Dan.


    ―Sí, ¿por? ―respondió él. Soltó el aire con un bufido y se puso de pie para estar a la altura de ella. Tenía que hacerlo―. Barbie, lo de ayer fue incómodo y confuso. Yo no sabía que conocías a mi primo.


    ―Ni yo que Dandré lo fuese. No se me ocurrió nunca preguntarle el nombre de su primo ―le explicó, queriendo reconstruir la relación que tenían. Por Dandré, lo haría. Si podía―. Tengo que ponerme a escribir o no llego a terminar el borrador.


    ―¿En qué trabajas hoy? ―quiso saber Parker. 


    Bárbara intentó adivinar si lo preguntaba para fastidiar o era una inquietud sincera que hacía con la misma intención con la que ella había respondido a la de él. Quiso creer que la correcta era la segunda opción.


    ―Lo que pasó ayer, me recordó que tengo unos apuntes interesantes. ¿Conoces la Teoría de los Seis Grados?


    Dandré negó con la cabeza mostrando curiosidad y ella sonrió abriendo su cuaderno para repasar la información.


    ―Esta teoría establece la posibilidad de contactar con cualquiera de los más de siete millones, casi ocho, de personas de todo el mundo usando un máximo de cinco contactos. Esta hipótesis tiene ya más de noventa años, por eso, algunos expertos consideran que, en la actualidad, en este mundo masivamente interconectado, es posible reducir de los seis grados iniciales a cuatro. 


    ―Ya veo. Y eso significa que puedo conocer a ¿cuántas personas? ―quiso saber Dan, intentando comprender la idea que planteaba dicha suposición.


    ―Debes hacer la cuenta ―respondió ella, guiñándole un ojo. 


    ―¿Qué cuenta? ―lo descolocó la respuesta.


    ―Esa de los 6 grados, ahora 4. ¡Dan, por favor, piensa, hombre! ―exclamó con una seguridad aplastante. 


    Ella tampoco tenía la menor la idea. La verdad era que apenas había comprendido la teoría. Si le pedían una explicación, no la tenía.


    ―Sigo sin entender.


    ―Me lo imaginaba. No tengo tiempo ahora mismo para enseñarte, lo siento ―indicó e hizo una mueca divertida para que Dan entendiera que no estaba siendo antipática, sino todo lo contrario.


    ―Quien las hace, las paga ―gruñó él, haciéndose cargo.


    ―Tú me debes, Parker. Me debes ―acusó Bárbara, y Dan reconoció, en silencio, que tenía razón. 


    Le sonrió y se puso a trabajar.


    Ambos se sentían confiados en que todo mejoraría y los ponía felices ese primer buen intento. Por ellos mismos y por Dandré, lo lograrían.


     


     


    Esa noche, Tim festejaba su cumpleaños con una cena. La había organizado en un pequeño restaurante, a pocas cuadras del periódico. 


    Dan no era de concurrir a esas reuniones, que sabía que cada tanto se hacían, pero decidió que lo haría solo para no quedarse en su casa, aburrido y pensativo. 


    Hasta que Dandré no regresase, nada podía hacer.


    Bárbara se había sentado entre dos de las mujeres de recepción y reía a carcajada limpia por algo que acababa de decir alguien cuando llegó Dan. Le pareció muy extraño verlo allí, aunque también de que iba siendo hora de que se integrase. El grupo era muy divertido y lo pasaban genial juntos.


    ―Hombre, bienvenido. Qué raro verte, pero me alegro ―murmuró Tim.


    Entre copa y copa de vino, las risas y bromas envolvieron el ambiente. Se disfrutaba de tan buen rollo, que Dan se asombró y hasta se arrepintió de no haber aceptado antes las invitaciones a «pasar el rato», como solían decir.


    ―Llegó el turno de las tonterías, Barbs ―anunció Tim.


    ―No, hoy paso ―decretó la nombrada. 


    Todavía no se sentía tan cómoda con la novedosa presencia y mucho menos, si la miraba tan insistentemente, como queriendo adivinar de qué iba ese abucheo ante su negativa.


    ―Nada de pasar, Barbs, que luego le toca cantar a Tim y no puede tener la opción de decir que no ―indicó María, una de las secretarias de Corlan. 


    Tim se puso rojo de vergüenza, todos, incluso él, sabían que lo hacía muy mal, pero le encantaba hacerlo y uno de los meseros le había dicho que pondría la pista de la canción que fuese.


    ―¿Qué pasa? ―quiso saber Dan, estaba perdido.


    ―Barbs nos humilla con su memoria. Tiene unos datos buenísimos.


    ―A ver ―comenzó la rubia, resignada―, ¿saben que es más probable que una supermodelo se fije en ustedes que sacar una escalera de color en una partida de póker semanal con amigos? 


    ―Eso no puede ser ―escuchó que decía alguien.


    ―Lo es, las probabilidades, en el primer caso, son de 1 en 88.000 y en el segundo, 1 en 649.000.


    Todos se quedaron en silencio, haciendo cuentas. Dan le sonrió cuando sus ojos se cruzaron en una mirada rápida.


    ―Tengo varios datos interesantes, de esos que son necesarios para el día a día. Solo el 16 % de las mujeres nacemos rubias, mientras que, aproximadamente, el 33 % de las mujeres son rubias. Raro, ¿no? En promedio, a una persona le toma siete minutos dormirse.


    ―Eso es mentira ―gritaron desde la punta de la mesa y todos rieron.


    ―La letra J, es la única letra que no aparece en la tabla periódica. Los CDs fueron diseñados para tener una capacidad de setenta y cuatro minutos de música porque esa es la duración de la Novena Sinfonía de Beethoven. El material más resistente creado por la naturaleza es la tela de araña. Las mujeres son las mayores compradoras de calzoncillos. Y la última: la hija de Shakespeare era analfabeta. 


    ―A ver, chica memoriosa ―la pinchó Dan―. ¿Sabes cuántos pelos se pierden por día?


    Dan había buscado esa respuesta para su hija, un día que no paraba de llorar porque encontró varios pelos suyos en la almohada y creía que se quedaría calva como su abuelo.


    ―Por supuesto, se pierden un promedio de cien al día.


    Todos rieron y Dan se ganó una buena burla colectiva.


    Tuvo que aguantar, porque se lo merecía, ella había ganado. 


    Mientras recibía la guasa de varios, se preguntaba quién era esa mujer jovial y amable que tenía enfrente y dónde estaba la Barbie Malibú que él conocía.


    Durante el recital de alaridos de Tim al ritmo de la música, miró a Bárbara un rato, solo para confirmar que ella no estaba mostrando una faceta distinta solo para él.


    ―¿Qué? ―le preguntó ella al notar que la observaba.


    ―Nada, nada. ¿Qué tal el postre ese? Me parece que voy a pedir uno.


    Dan Parker había confirmado sus pensamientos: la Barbie Malibú que él conocía no era real, era una muñeca inventada para que él pudiese jugar y ponerse creativo dándole una vida que solo existía en su mente. Bárbara Ross la había creado para él, para que se divirtiese y nunca lo confrontó, demostrándole lo equivocado que estaba. 
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    Dandré seguía sin decidirse. Mantuvo su cuerpo inmóvil, subido todavía en la moto, frente al edificio del periódico. 


    Habían pasado dos días ya y le pareció necesario darle un cierre a lo que había sido un cortísimo capítulo con la señorita Ross, Bárbara Ross. 


    Quizá no fuese necesario, no obstante, él necesitaba hacerlo y verla por última vez. 


    Aunque no quisiera reconocerlo, lo que deseaba era eso: verla.


    Y lo hizo.


    Allí estaba esa espectacular mujercita, con su elegancia y sofisticación, subida a sus tacones, sonriendo… y acompañada por su primo Dan.


    No esperaba otra cosa. Era audaz, iba de frente. Con él lo había sido, sin ir más lejos. Entre sonrojos y dudas, había tomado las iniciativas que él mismo no supo tomar. ¿Por qué no haría lo mismo con Dan? Tenía el camino libre y suponía que había elegido por fin.


    Pensó mejor las cosas y no veía a Bárbara como la dañina mujer que había jugado con él, ya no. Pudo darse cuenta de su error a tiempo, porque estuvo a punto de escribirle un mensaje soltando un poco del veneno que masticó intentando conciliar el sueño. Por suerte, no lo había hecho. Dedujo que la chica estaba en una encrucijada: dos hombres le gustaban y al verlos juntos, primos o no, tomó partido por uno en concreto. Era lo que tenía que ser. Su 50% de probabilidades de ganar esa partida no se había dado.


    Si Dan y Bárbara comenzaban algo, ¿se le complicaría verlos juntos? Mucho. Aunque todavía no creía necesario cavilar al respecto.


    Paso a paso. Comenzaría por el principio.


     


     


    En el mismo instante en que Bárbara vio la silueta del chico que la tenía ansiosa, porque hacía días que no lo veía, se le dibujó una sonrisa. 


    Dan lo notó y desvió la mirada hacia el mismo lugar para ver qué le había iluminado el rostro a la rubia, y lo vio. También sonrió. 


    Desde que se habían encontrado los cuatro en aquella confitería, apenas había visto a su primo de salida y no estaba seguro de que hubiese dormido en su casa. Le había dado el tiempo necesario para asumir lo que fuese que tuviese que asumir. Lo conocía. Sabía de sus dudas y de la necesidad de sentirse seguro en un sitio y con ciertas personas. Cada uno era como era y lo aceptaba, pero ya iba siendo hora de dejar de hacer tonterías y volver a por la mujer que tenía a su lado, observándolo embobada.  


    ¿Cómo no se daba cuenta?


    ―Ve, ¿a qué esperas? ―le preguntó a su vecina de cubículo, dándole un empujoncito con el hombro.


    Bárbara lo saludó con la mano mientras se alejaba de él y se acercaba a Dandré, quien ya se había tensado de pies a cabeza.


    ―Por fin apareces. Tenía ganas de verte ―musitó ella, con poca confianza, al notar la seriedad del muchacho.


    ―Estuve ocupado. No tengo mucho tiempo hoy tampoco, pero quise venir y dar la cara.


    Bárbara creyó que esa expresión no era la adecuada para decir que quería seguir visitándola, por eso su boca se contrajo en un gesto de intriga. Algo no andaba bien. 


    Dandré no la miraba de la misma manera. 


    La tensión que sentían cada vez que estaban cerca había desaparecido o estaba oculta tras otros sentimientos que no les gustaban.


    ―Podemos ir a tomar algo y conversar ―comentó Bárbara.


    ―No. No puedo. Solo quiero decirte que no… lo que… 


    Dandré había ensayado su corto discurso infinidad de veces, aun así, los ojitos celestes que lo observaban con curiosidad lo confundían. Ella tenía ese efecto en él.


    ―No quieres volver a verme, ¿cierto? ¿Es eso? ―le preguntó Bárbara con la voz tomada por la angustia. 


    No entendía nada. 


    ¿Qué había pasado?


    ―Sí, es eso ―respondió él.


    ―¿Es por algo que hice? ―quiso saber ella. 


    La anécdota de haberse encontrado con la realidad de que Dan Parker era su primo ya le sonaba hasta divertida. Dan y ella estaban haciendo lo mejor que podían para comunicarse sin molestarse y lo hacían para que él no se sintiera mal por ellos, o con ellos si seguían siendo tan hoscos uno con el otro.


    ―No necesariamente. Siento que estoy en medio de algo que no puedo controlar y me conozco, no sé hacerlo ―explicó el muchacho. 


    ―No estás en medio de nada, Dan… Dandré. Disculpa, nunca recuerdo que no te gusta que te digan así y soy de las personas que acorta nombres. Ya ves cómo le digo a mi amiga ―explicó. 


    Los nervios la ponían así. Él la ponía así. Entre la torpeza y necesidad de matar el silencio se había ido por las ramas.


    Dandré aceptó el golpe de escuchar el nombre de su primo con estoicismo y sin pestañear siquiera.


    ―Tengo que irme ―sentenció sin más. 


    ―Dandré, no entiendo nada. No sé qué pasó para que tomes esta decisión. Si es porque no te gusto…


    ―No es eso. Tengo que irme ―repitió.


    Bárbara lo vio partir a velocidad. Una lágrima cayó por su mejilla y la secó con impotencia. 


    ―¡Esto no va a quedar así!


     


     


    Bárbara bajó de su coche, frente a la fachada de la heladería de su amiga, dispuesta a pedirle ayuda. Algo se les iba a ocurrir. Malaika tenía la creatividad necesaria para inventar locuras que salían, mejor dicho, podían salir bien.


    Nada más entrar, la vio en un estado de excitación que hacía mucho no tenía. Como su propio estado era todo lo contrario, prefirió que ella le contara lo que hubiese pasado, porque algo había pasado. Estaba segura.


    ―Barbs, llegas justo. Siéntate o te caes de culo con la noticia. Tengo una cita ―vociferó sin titubeos.


    Ni bien pronunció la última frase, toda esa exaltación visible, desapareció. Frunció el rostro completo en una mueca de… de… algo que Bárbara no pudo entender.


    ―¡Qué bien! ¿No? ¿O no? No pareces entusiasmada ―murmuró por fin la rubia, sin disimular su desconcierto.


    ―Lo estoy, sí ―aclaró la morena, limpiando un poco el mostrador. No podía estar quieta ni un segundo. Menos, ese día.


    ―Díselo a tu cara ―indicó Bárbara para pincharla un poco.


    ―Es que es… Todo fue muy raro. Él es raro. No raro mal, sino raro diferente, y por la forma en que nos conocimos, que fue… ―al hacer una pausa, Bárbara agregó:


    ―…rara.


    ―No, fue… ―Malaika exhaló con fuerza y aflojó el cuerpo―. Su invitación fue inesperada. Apenas nos vimos dos veces y cruzamos algunas palabras. ¿Sabes qué? No quiero poner muchas energías en algo que puede ser un fiasco.


    La mente de Bárbara estaba tan distraída con sus propios problemas que divagó demasiado ante esas confusas palabras y lo que especuló, sin el filtro de un análisis razonable de sus ideas, no le gustó. 


    Miró a su amiga a los ojos y preguntó:


    ―¿Si tuvieses una cita con alguien indebido me lo dirías?


    ―¿Qué quieres decir? ―inquirió Malaika, ladeando la cabeza. 


    ―No lo sé. No quisiera acusarte de nada, pero me pones difícil no dudar de este candidato tuyo ―explicó Bárbara.


    ―¿Qué insinúas, Barbs? 


    La pregunta había sonado a la defensiva y Bárbara se arrepintió de inmediato, aun así, no se echó atrás.


    ―¿Es casado? ―le preguntó.


    Malaika estuvo a punto de gritar su respuesta. 


    Bárbara lo notó y señaló a los clientes para que se tranquilizara.


    ―¡No! Claro que no. No lo creo ―expresó en un murmullo, cerca de la cara de su amiga. Un parpadeo después, recordó que la había ofendido la pregunta―. ¿¡Cómo piensas eso de mí!?


    ―No pienso eso de ti. Es que has dicho que fue raro y…


    ―Lo es.


    ―E inesperado.


    ―¡Y lo es!


    ―Que puede ser un fiasco ―agregó Bárbara, ya menos confiada en su suposición. 


    ―Y lo repito. Sigo sin entender qué cabos has atado para concluir que era casado, Barbs.


    ―Ni yo, la verdad, fue una idea que pasó como una ráfaga. 


    La convicción la estaba abandonando y sus palabras salían en voz más baja. 


    Malaika negó con la cabeza y achicó los ojos para hacerle saber que estaba ofendida.


    ―Lo siento ―la disculpa aflojó los hombros de Malaika. 


    ―Debería sentirme insultada, pero no lo haré porque eres tú ―dijo.


    ―Gracias, y no creo que fueses capaz de salir con un hombre casado. 


    Malaika le guiñó un ojo y sonrió. Era una tontería ofenderse por tan poco y más, sintiéndose tan ambiguamente feliz. Sí, sus emociones eran ambiguas, porque el muchacho en cuestión no era de fiar o eso imaginaba. Por ese motivo, andaba con cuidado y había guardado sus esperanzas bajo llave.


    ―Según cómo se dé la cita, te cuento más. Ahora, cuéntame tú. 


    ―Necesito ayuda, Mala.
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    Nunca había hecho nada parecido. O sí, hacía muchos años ya, y también había sido su amiga quien la había convencido aquella vez. 


    Mientras pensaba en eso, estaba agazapada frente al coche de su compañero Dan Parker. Cerró los ojos volviendo a repetirse el diálogo con Malaika para no desistir del intento:


     


    ―Mejor le pregunto y listo ―había dicho convencida.


    ―No puedes hacer eso, Barbs. Si Oscurito no quiere verte, Dan no va a permitir que te le acerques. Imagina que yo no quiero ver a alguien y ese alguien te dice que lo ayudes para verme, ¿qué harías?


    ―Depende del motivo… ―comenzó a explicar, porque las posibilidades de que su amiga fuese la errada eran tan altas que no sabía si sería justo para ese «alguien» no acceder a ella. 


    Fue interrumpida sin poder avanzar en su concienzudo análisis de las probabilidades basadas en la experiencia.


    ―¡Barbs, no dejarías que me viera! Punto ―sentenció Malaika, que no quería perder el hilo de su idea, alocada idea, por supuesto.


    ―Suponiendo que tienes razón, todavía tengo la posibilidad de ir al club.


    ―Ajá, para volver a perderte en esos tenebrosos pasillos ―murmuró la morena.


    ―Bueno, no fue para tanto.


    ―Barbs, seguir a Dan es tu mejor opción ―sonó tan convincente la voz de su amiga que Bárbara asintió y siguió escuchando―. Una vez que tengas su dirección, no te olvides de ver el piso en el que baja del elevador, la anotas. No le va a quedar otra que escucharte cuando aparezcas en la puerta.


    ―¿Y por qué no lo sigo a él directamente y lo increpo antes de entrar? ―preguntó Bárbara, dudosa, aunque con una lógica muy clara, de todas maneras, no podía pensar en qué era lo más acertado. Su mente estaba apagada, funcionaba por inercia entre tanta estrategia y palabrería de su amiga. 


    Ella solo quería hablar con Dandré.


    ―Porque, porque… ―Malaika no podía permitir que su plan tuviese ninguna fisura. En su cabeza era perfecto. Era la opción más arriesgada, sí, pero la única posible―, puede reconocer tu coche. Sería imposible que no lo hiciese y no creo que sea un hombre de querer tener una discusión en la calle. No te dejaría entrar y volverías a estar en la misma tesitura: queriendo hablar con alguien que se niega a escuchar.


     


    Palabra más, palabra menos, así había sido. Después, intentaron ponerse de acuerdo en el día que lo harían. Bárbara no tenía la paciencia para esperar a que su amiga tuviese la famosa cita rara con el individuo raro. 


    Lo haría sola esa misma noche.


    Desistió de comer con sus padres y pasó por una gasolinera a comprar una botella de agua y algo para picar mientras hacía «guardia». Eso hacían los policías que tenían una misión parecida y copiaría la idea. Suponía que el ruido de algo crujiente siendo masticado era una buena compañía y disminuiría su ansiedad. 


    Porque ansiosa estaría seguro, supuso.


    No se había equivocado.


    Con el último bocado ruidoso que dio, lo vio salir. 


    Dan iba vestido de manera impecable, como siempre. Llevaba uno de esos trajes de tres piezas que le quedaban como si fuesen cosidos sobre su cuerpo y hablaba por teléfono.


    Lo vio subir al coche y pensó que sería una buena idea poner en marcha el propio, para no demorarse ni un instante. 


    Algo que no había tenido en cuenta, y fue por inexperiencia, además de por los nervios, fue que el coche de su compañero miraba para el sur y el de ella, para el norte. Cuando este avanzó los primeros metros, Bárbara no supo cómo solucionar su problema. Otra vez, recurrió a sus recuerdos, y en las películas los patrulleros daban una vuelta sin más demoras. 


    Eso hizo, derrapando y dejando olor a goma quemada incluso.


    El coche policial que estaba detenido en la esquina, también.


    Bárbara Ross nunca había tenido una infracción de tránsito, jamás.


    Era la primera.


    Después de un diálogo adornado con disculpas y elogios hacia el color azul del uniforme y la bonita combinación, tonta y mentirosa, que hacía con el color de piel del policía de tránsito, que era un hombretón entrado en años, con ganas de jubilarse y de pocas sonrisas, pudo guardar su carnet de conducir y volver a encender el motor.


    Minutos después de quedarse sola en la oscuridad, frustrada, al borde del llanto e impotente, se puso en marcha de nuevo, esa vez, rumbo a su apartamento. 


    Con la ira que cargaba erró el camino y antes de volver a retomarlo, vio a Dan salir de una pequeña casita baja y volver a subirse al coche.


    Disminuyó la velocidad y lo siguió con discreción.


    Dan volvió a mirar por el espejo retrovisor y lo confirmó: ese coche era el de Barbie Malibú. Pensó en que era una casualidad y comenzó a buscar una información en su móvil. No era un conductor prudente, por el contrario. Era de esos que hasta enviaba mensajes de texto mientras conducía. Distraído en sus pensamientos y en el tarareo de la canción que sonaba en ese momento, no se percató de que el choche de color rosa chicle seguía detrás.


    Eso ya no era casualidad, sospechó.


    No abrió el portón del estacionamiento subterráneo del edificio, se detuvo a pocos metros y salió sin demorarse ni un segundo.


    Cuando Bárbara vio a Dan caminando hacia ella, clavó el freno y soltó un gritito al sentir el fracaso de su misión.


    ―¿Me estás siguiendo? ―preguntó Dan. 


    No podía enfurecerse ante la visión de esa mujer. Se había vestido de negro, su cola de caballo estaba tirante, dejando a la vista cada rasgo de su precioso rostro, y hasta tenía un brazalete a la altura del bíceps, con el móvil dentro. 


    La respuesta se veía a las claras: lo estaba siguiendo.


    ―¿Por qué?


    Bárbara boqueó un par de veces y bajó la ventanilla para que Dan no tuviese que gritar, ni ella.


    ―Quería saber dónde vivías ―dijo titubeando. Esperaba que el idio… talpifo hubiese desaparecido para siempre, porque no estaba para recibir pullas tontas.


    ―Dónde vivía yo ¿o Dandré? ―preguntó Dan.


    Bárbara lo miró con la cabeza inclinada y frunció el entrecejo.


    ―¿Y por qué no me pediste la dirección? ―volvió a preguntar el hombre.


    ―Fue mi primera opción, pero Mala opinó que no me la darías ―respondió sin pensar, aunque con la idea de recriminarle a su amiga con un «te lo dije» ni bien la tuviese enfrente.


    ―Mala opinó eso. Ya veo que tu amiga no me tiene en buena estima, pero voy a solucionar el detalle. Vivo en ese edificio de allí, piso cuatro, apartamento H ―indicó, y le sonrió. 


    Dan confirmó, una vez más, que la jovencita tenía un rostro angelical, y hasta le daba ternura. No sabía en qué momento había dejado de verla como la sensual rubia engreída que lo miraba por encima del hombro. Dandré le había adjudicado adjetivos como noble, bondadosa y simpática cuando se la describió, y no parecía estar tan errado. Podía verlo en ese instante en el que la angustia se le reflejaba en la mirada.


    ―¿Cómo están las cosas con Dandré? ―quiso saber.


    ―Mal.


    ―Lo siento. ¿Puedo hacer algo para ayudar? ―quiso saber.


    Bárbara negó con la cabeza y encendió el motor.


    ―Si luego viene tu primo, ¿me enviarías un mensaje sin avisarle a él que vendré?


    ―No estaré en casa, vengo a ducharme y cambiarme para una cita. Lo haré mañana. Te lo prometo. Ni bien llegue, te escribo. 
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    Bárbara pasó la noche en vela pensando en Dan y en Dandré. Además de en el cambio que había dado su relación con uno y otro.


    Por la mañana, atender a la señora Carlota y su amiga había sido una bendición, porque las horas habían pasado sin darse cuenta y era lo que necesitaba. Después de almorzar con sus padres, fue de compras con un caballero con las ideas claras y el peor sentido de la estética que podía existir, además de la poca capacidad de comprender que con ese cuerpo entrado en años y kilos no podía lucir prendas como las que usaban los adolescentes. Una cosa era poseer estilo propio y otra, desafiarlo sin tener siquiera la idea de lo que significaba la palabra estilo. 


    Estaba agotada física y mentalmente.


    Malaika estaría por cerrar el negocio y contempló la idea de tomar un té con ella, haciéndole compañía, mientras, con seguridad, hacía las cuentas del día y preparaba todo para la apertura del siguiente. 


    Sería más sano para ella esperar el mensaje prometido acompañada. 


    Además, ella tenía que contarle cómo había salido la cita «rara».


    Al entrar, vio a un hombre calvo y maquillado como si fuese un experto en el tema, tenía barba recortada y pintada de blanco, sí, blanco platino de lo más original, y labios rellenos, rellenos de verdad, con esos productos que los hacían lucir… prefirió guardarse el comentario porque sobre gustos no había nada escrito. Llevaba un top con brillos, que le dejaba el ombligo a la vista y unos fantásticos y envidiables abdominales. ¿Llevaba tacones? Sip, lo hacía. Eran unas botas muy parecidas a las que ella misma tenía, pero que solo llegaban a la pantorrilla y no a la rodilla, como las que Bárbara había comprado el invierno pasado.


    Ladeó la cabeza, intentando asociar ideas que comenzaron a vagar por su cabeza.


    ―¿Yo te conozco? ―preguntó sin dudarlo y antes de saludar. 


    Se dio cuenta de inmediato de lo desagradable que había sido sin querer, de todos modos, el muchacho en cuestión le sonrió.


    Malaika, desde el mostrador donde hacía números y anotaciones, afirmó con un murmullo inentendible.


    ―Nos vimos en el sex-shop ―explicó el muchacho.


    Bárbara comenzó a sentir que sus mejillas se incendiaban, pero nada comparado con el calor que sentía en sus orejas.


    No quería prejuzgar, pero la voz de ese chico, o chique, como recordaba que había dicho Malaika aquel día, sonaba muy femenina y, si tenía que aventurarse a decir algo, que podía ser una tontería, diría que era homosexual. 


    Sabía que estaba enjuiciando o siendo sexista o algo parecido, no quería sentirse culpable de pensar como pensaba sobre algo que desconocía, pero lo era. Y él parecía lo que parecía, no podía negarlo.


    Sí, las cosas habían cambiado y ya nadie hablaba de estereotipos. Lo sabía.


    Bueno, nadie no, Malaika sí. Sin juzgar y solo como generalidades, aclaraba al hacerlo. Sus padres y otras personas que conocía también generalizaban, sí. 


    Ante esa realidad, cambió la frase y quitó la palabra «nadie» analizando nuevamente la idea y reconociendo que había personas, menos de las que debería haber, que no estereotipaban y ella quería practicar tal costumbre. Por supuesto que quería. 


    Lo cierto era que ya había perdido la cuenta hasta de cuántos géneros decían que existían. Lo que recordaba de sus clases de ciencias naturales fue quedado obsoleto, ya no eran dos. Debía investigarlo para estar a la altura de una conversación con el nuevo novio de su amiga, si esta se daba, que no lo sabía, por supuesto. Si mal no recordaba haber leído, ya iban por los treinta y dos: bigénero, cisgénero, género fluido, intergénero, agénero...


    «¡Mier… tuchuli!», exclamó en silencio.


    Se los tendría que estudiar como a las preposiciones de lengua: a, ante, bajo, cabe, con, contra, de… 


    Se lo ponía difícil el muchacho, la verdad que sí. 


    «La palabra “raro” de Mala tendrá que ver con el fabuloso aspecto de este chico-chique que, tal vez, tenga una sexualidad ambigua y gustó de ella, aunque en otra oportunidad pueda gustar de un hombre o…», se estaba preguntando en silencio, cuando fue interrumpida en sus pensamientos.


    ―¿Estás aquí, Barbs? ―preguntó Malaika, chasqueando los dedos frente a sus ojos.


    No, andaba perdida en sus elucubraciones.


    ―Perdón, me distraje. Soy Barbs ―dijo al volver en sí.


    ―Es un gusto conocerte, guapísima. Me encanta tu cabello y ¡ese flequillo! ―gritó a viva voz el calvo de ombligo al aire―. Te lo envidio, quiero que lo sepas. Soy Andrea.


    Bárbara creyó que le estaba jugando una broma. ¡Ni con el nombre se aclaraba! Igual, pensó que era lo adecuado, después de todo, no obstante, seguía en la encrucijada. 


    «¿Y si es de los que hablan en idioma inclusivo?». Se corrigió de inmediato: «Les que hablan», le pareció bien practicar en silencio.


    No quería tener que hablar de ese modo que no sabía, no entendía las reglas, si las había, y terminaría metiendo la pata. Estaba segura. 


    ¡Qué estaba pensando Malaika al fijarse en esa persona! Justo ella, que se pasaba por el forro todo tipo de reglas y hasta se burlaba de ellas. «Siempre con buenas intenciones», agregaba, pero lo hacía.


    Claro, quizá, por eso había mirado en la dirección del rapado: por no respetar las reglas. Se reprendió de inmediato, por la palabra. Seguro que tampoco podía decirle rapado.


    Volvió a ladear la cabeza. 


    Al saludarla, el muchacho en cuestión había dado por hecho que ella era una chica, con «a», no hubo una «e» en su reemplazo. 


    Soltó el aire y aflojó los hombros. 


    Lo vería como un chico, listo. Si no, que la corrigiese.


    ―Hola, soy Ciro ―saludó una voz gruesa a su espalda. 


    ―¡La p… unta que te par…tió! ―exclamó asustada. 


    Al girarse, se encontró con el otro hombre del sex-shop y otra vez sintió calor, mucho calor. Era el de los dos metros por dos metros y, supusieron aquel día, dos metros más en los pantalones.


    Esperaba que no recordasen nada, ninguno de ellos. Sus compras, por ejemplo, eran algo bueno para que hubiesen olvidado.


    ―¿Recuerdas a los muchachos, Barbs? ¿Entiendes por qué te dije que todo había sido raro? Lo conocí de una manera atípica ―explicó Malaika acercándose.


    Bárbara afirmó con la cabeza. 


    ¿Solo eso era lo raro?


    ¿Al fabuloso, andrógino, teatral y contradictorio aspecto de su chico no lo incluía en la palabra?


    ―Unos días después, vino a la cafetería. Nos reconocimos de inmediato, pero no fuimos amables uno con el otro. Yo me puse tontorrona, como lo haces tú con Oscurito y él, un poco agresivo. ¡Criticó mi tarta de manzana! ¿Puedes creer? ―Bárbara negó con la cabeza, sin ser capaz de pronunciar palabra―. La devolvió.


    ―Porque soy alérgico a la canela ―explicó Ciro con una sonrisa.


    Bárbara se sobresaltó y abrió los ojos, elevando las cejas casi hasta el nacimiento de su cabello.


    «Ciro, no Andrea, Ciro», pensó.


    ―¡Ahhh, él! Ciro. ¡Claro! ―exclamó, entendiendo que solo había sido un pensamiento. 


    Se dio cuenta cuando el nombrado la rodeó en silencio, posicionándose frente a ella, y tres pares de ojos la miraron sin pestañear. 


    Así descubrió que había hablado, y no solo pensado. 


    ―Barbs, ¿creíste que salía con Andrea? Lo hiciste y estabas haciendo trabajar tus engranajes mentales ―concluyó Malaika, quien la conocía demasiado bien para su desgracia.


    ―¿No luzco muy gay? Mira que me esmero, guapa. ¡Con lo que me gustan los brillos en la ropa y la purpurina en la cara! ―chilló Andrea divertido, y con ademanes exagerados. 


    Eso rumió Bárbara, pero estaba intentado que él no se incomodara por ser tan... todo lo que había sido, por eso, prefirió mantenerse en silencio.


    ―Son amigos desde los cinco años ―aclaró Malaika―. Ella es quien se quedó con la florecita succionadora ―agregó señalándola, y con la vista oscilando entre ambos hombres.


    Bárbara cerró los ojos y dejó que la lava que recorría su rostro, no solo sus mejillas y orejas, la consumiera de una vez.


    ―¡Relax! No pasa nada, criatura. ¡Hemos visto cada cosa! ―expuso Andrea acariciándole el brazo.


    ―Y oído ―agregó Ciro guiñándole el ojo.


    No se atrevió a levantar los párpados, y su mente prefirió salir de paseo para distraerla:


    «¿De verdad tendrá dos metros ahí?».
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    Y ahí estaba otra vez, encerrada en el coche y titubeando entre entrar o no. Su vacilación se veía boicoteada por la voz de su amiga, que no dejaba de parlotear.


    ―Ahora o nunca ―señaló Malaika abriendo la puerta del coche. 


    Una señora salía del edificio y fue el momento idóneo para entrar sin tener que tocar el timbre. Algo que Bárbara quería hacer y no entendía por qué no debía.


    ―Mejor toco el timbre ―murmuró una vez más, nerviosa. 


    La morena ya había tomado la puerta de cristal antes de que esta se cerrase y solo tenían que dar un paso para estar dentro.


    ―Barbs, si el idiota se fue, Oscurito no te abrirá. Si lo sorprendes directamente en el apartamento, no le va a quedar más opción que dejarte pasar o te cuelas igual con un empujón. 


    Sonaba fácil. 


    Ya en el ascensor, su agitada respiración y los nervios que le ponían las piernas flojas parecían ser las señales de que debía echarse hacia atrás.


    Para eso había llevado a su amiga: para que le impidiese arrepentirse. Claro que en ese instante se estaba arrepintiendo de haberla llevado, porque no le permitía arrepentirse de hacer semejante locura.


    Dan había cumplido su promesa y le había enviado el mensaje hacía casi una hora ya. Pero Ciro y Andrea tenían una conversación entretenida y... A ver, Andrea tenía una conversación entretenida, porque Ciro era más de monosílabos esporádicos y miradas destinadas a su amiga, muchas miradas, y guiños de ojo. 


    Malaika suspiraba y pestañeaba atontada al recibir cada una. Quién lo diría. Cuando por fin abandonaron la heladería, previo beso de despedida de los tortolitos y halagos varios exagerados de Andrea, subieron a su descapotable con un solo propósito: hacerse oír por Dandré. 


    Solo ella. Malaika, no.


    ―Cuando entremos, entretienes a Dan y te lo llevas por ahí. No quiero mirones a mi alrededor.


    ―Me toca la peor parte, aunque haré todo por mi amiga. Ese guapito de cara me padecerá la vida entera. Te vengaré, Barbs ―expuso con gesto guerrero. Bárbara soltó la carcajada y se aflojó un poco―. Llegamos.


    Bárbara volvió a tensarse. 


    Malaika no le dio la oportunidad ni de inspirar profundo, golpeó la puerta enseguida. La respiración de la rubia se negaba a salir. El corazón le latía en la cabeza, en los oídos y hasta en las rodillas. 


    Eso no lo tenía muy claro, quizá fuera otra cosa, pero las rodillas le latían.


    ―Por fin llegas. Ya me estaba yendo a dormir ―indicó Dan, abriendo la puerta―. Él, sí, se acostó. Como no pude anticiparle tu presencia... Pasa. Tú te quedas fuera.


    Malaika lo miró con mala cara y lo empujó para entrar también. 


    ―Te portas bien, que hoy seré tu niñera ―aclaró ella, señalándolo con el dedo― y convídame una copa de vino.


    ―El dormitorio de Dandré es el de la izquierda ―indicó Dan, refunfuñando―. Solo tengo vino del bueno, te serviré un vaso de leche tibia.


    La mirada de la morena le supo a gloria. Le encantaba hacerla enrabiar.


    Bárbara inspiró profundo, Malaika le guiñó un ojo y Dan negó con la cabeza mientras caminaba hacia la cocina.


    Para él, esas mujeres eran dramáticas y algo infantiles, aun así, le gustaban.


    Bárbara dudó entre golpear con los nudillos o entrar directamente. Optó por la segunda opción para no escuchar negativa alguna.


    Nada más abrir la puerta, sus ojos se abrieron y de su boca salió un gemido ahogado.


    Dandré estaba dormido, abrazado a la almohada, y solo una de sus piernas estaba cubierta por la sábana, enredada en ella. Llevaba un bóxer blanco con corazones y besitos, y Bárbara deseó ponerse a contarlos, uno por uno. Y, si le daba tiempo, medir sus propios labios con esos dibujitos para ver si encajaban.


    Intentó hablar, pero el sonido no salió, y tuvo que carraspear. El atractivo espécimen que le había quitado hasta el hipo se giró, quedando boca arriba, y Bárbara se imaginó lanzándose sobre él para comerlo a besos, o dejarse comer, cualquier opción era buena. 


    Sus dedos querían tocarlo todo, todo, desde la punta de los pies hasta el último cabello de la cabeza.


    ―Dan… Dandré ―susurró. Al ver que no se movía, volvió a nombrarlo con más ganas―. Dandré.


    El hombre abrió los ojos buscando la voz que lo había despertado, sin estar seguro de que siguiese siendo un sueño. Bárbara se colaba en ellos sin permiso. Al verla de pie en la entrada de su habitación, exclamó y se incorporó impresionado. No la esperaba ahí, por supuesto que no. 


    Ella lo miraba casi sin pestañear y él apenas estaba despertándose como para hacer nada más que observarla. 


    Bárbara hizo lo que haría cualquiera, eso quiso creer para no sentirse una depravada recorriéndolo con la vista de manera pausada.


    ―¡Oh! ―exclamó.


    Dandré sintió de pronto las consecuencias de su sueño y se dio cuenta de que ella también había notado el detalle. Se cubrió con la mano de inmediato.


    ―Lo siento ―balbuceó.


    ―No, yo no ―titubeó ella. 


    Queriendo decir que no lo sintiera, que a ella no le molestaba. Omitió, sin querer, varias palabras de la frase.


    Lo vio ponerse un vaquero que había en el piso y solo subir el cierre, dejando el botón y el cinturón sin abrochar. 


    No fue de mucha ayuda hacerlo, la verdad.


    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó.


    Bárbara sintió una pequeña molestia ante la intromisión de esa voz, prefería seguir en silencio, observando y salivando, mucho. Tuvo que tragar varias veces para poder pronunciar alguna palabra.


    ―Tenía que hablar contigo y no parecías estar dispuesto a escucharme ―le explicó con voz suave. 


    No quería espantarlo, más de lo que lo había hecho entrando a su habitación mientras dormía. Lo sabía porque estaba de pie, en un rincón, con la mirada sobre ella y con cara de susto.


    ―Yo dije todo lo que tenía que decir. Dan y tú… ―comenzó a explicar.


    ―Dan y yo estamos haciendo lo posible por comunicarnos como dos adultos por respeto a ti ―lo interrumpió ella.


    ―Pueden comunicarse como quieran, yo me abro.


    ―¿Qué dices? Somos compañeros de trabajo desde hace mucho y siempre fue molesto conmigo. Verlo contigo y descubrir que era tu primo me sorprendió, pero nada más. No entiendo por qué es tan importante ese hecho para ti ―dijo todo casi sin respirar. 


    Lo vio meditar un instante y pestañear, por fin.


    ―Ahora vuelvo ―anunció Dandré y se encerró en el baño. 


    Mientras se lavaba los dientes, recordó la conversación que había tendido con su primo antes de acostarse:


     


    ―Dandré, lo tuyo ya es estupidez. Esa chica está buscando mil excusas para hablarte o verte. La tienes en tus manos y no eres capaz de darte cuenta. Déjate de tonterías.


    ―Le gustas tú. La escuché ―expuso, y Dan ni se inmutó. Negó con la cabeza y sonrió.


    ―No tienes ni idea, primito. Ella me atropellaría con el coche si tuviese una pizca de maldad, pero como no la tiene, me soporta y me ignora cuanto puede. Desde que sabe quién soy, y porque yo colaboro, hemos conversado bien. Ambos estamos dejándonos ver como somos, por ti. No por nosotros, por ti.


    ―La escuché, Dan ―repitió sin analizar ninguna palabra o frase de su primo.


    ―No tengo ni la más puta idea de lo que escuchaste, Dandré. Pero te garantizo que pierde la cabeza por ti, y si te digo que pierde la cabeza, créeme, lo hace.


     


    Bárbara giró sobre sus talones para echar una rápida mirada al dormitorio. Sonrió al ver la cama con sábanas arrugadas y un closet abierto con la ropa ordenada y bien doblada. Mucha de esa ropa la habían elegido juntos. Un pequeño silloncito de un cuerpo descansaba en una esquina; había cajas de zapatos apiladas en un lateral; una mesa de noche cubierta de objetos varios se apoyaba en el costado de la cama… y la puerta del baño se abría para dejar entrar al impresionante hombre que la ponía tontorrona, como decía su amiga.


    El perfume que invadió la habitación le encantó. Aparentemente, no solo se había lavabo los dientes.


    Lo vio tomar una camiseta cualquiera de un estante y negó con la cabeza, no quería...


    ―¡No! ―exclamó, otra vez, sin querer. 


    No podía tocar, pero quería echar un vistazo. 


    Dandré sonrió con picardía y dejó la prenda en el mismo lugar que antes. Sintió la mirada de la rubia sobre su cuerpo y se relajó, dejándola hacer.


    A Bárbara le gustaron sus pies desnudos. El corte del pantalón le pareció el ideal porque tenía un buen tiro que marcaba lo que debía marcar. La piel de Dandré parecía suave y bronceada o sería su color, no lo sabía. El entrenamiento lo estaba esculpiendo de maravilla. Al llegar al cuello, vio que él tragaba y reparó en la mueca de los labios, que no llegaba a ser una sonrisa de esas que le encantaban. Sus ojos se encontraron con una mirada intensa, oscura, directa.


    ―¿De espaldas también? ―preguntó con voz ronca, y ella asintió. 


    Qué más daba. Ya tendría tiempo de avergonzarse, después de admirarlo un rato más.


    Cuando se dio la vuelta, Bárbara deseó quitarle el pantalón para ver todos esos corazones y besos estampados en el trasero firme, que pellizcaría y mordería también. 


    Se sentía una depravada. 


    ¿Lo era?


    ―Entonces, decías que querías hablar y lo único que has hecho ha sido observarme.


    ―Eso no es así ―se defendió, y lo vio sonreír al darse vuelta otra vez, acercándose a ella. 


    Toda la valentía que le había dado la distancia, murió en ese instante.


    ―Si tienes ganas de retomar lo nuestro desde donde lo dejamos, ya sabes dónde encontrarme ―expuso, y giró sobre sus talones, tomando el pomo de la puerta para irse, corriendo en lo posible, a su apartamento para encerrarse y no salir hasta que su vergüenza dejase de molestarla.
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    La mano de Dandré tomó la de Bárbara y le impidió abrir la puerta. Esa mujercita atrevida no podía decirle todas esas cosas, robarle el ardiente sueño que estaba teniendo, mirarlo como lo había mirado e irse así sin más. Dejándolo con la palabra en la boca y las ganas de besarla.


    Bárbara soltó un jadeo al sentirlo sobre su espalda.


    ―No puedes irte sin dejarme hablar, señorita Ross ―dijo él, y ella expuso el costado del cuello donde había sentido la tibieza del aliento mentolado con el que, seguramente, soñaría―. Mírame.


    Bárbara negó con la cabeza. Ya lo había hecho. Suficiente con eso. Se tenía miedo, sabía que el próximo paso era tocarlo y si comenzaba…


    ―No ―dijo. Más para ella que para él. Sintió el roce del cuerpo masculino en el suyo―. Y aleja tus corazones de mi encaje.


    Dandré no entendió a qué se refería, pero le pasaba bastante. Ella lo dejaba en ascuas a veces. Volvió a apoyarse en ella, sin ser grosero, solo quería marcar su presencia.


    ―Me toca verte ―murmuró. 


    La tomó por los hombros y la giró. 


    Ella no levantó la mirada, hasta que se dio cuenta de que sus ojos estaban a la altura de la nuez de Adán y sintió sus colmillos repiquetear dentro de la boca, ansiosos por clavarse allí y robarle un suspiro, o dos. 


    Aterrorizada por sus pensamientos desconcertantes, buscó los ojos oscuros que la miraban con ardor.


    ―Hola ―susurró Dandré, y sonrió. 


    Bárbara se derritió. 


    Aunque, al sentir el calor abrasador que le subía desde los pies, supo que todavía había más. 


    Dandré le tomó las manos y las llevó hasta sus pectorales. La vio negar con la cabeza y luego, sintió que los largos dedos femeninos lo acariciaban.


    ―Me gustaría mucho retomar lo nuestro desde donde lo dejamos, sí.


    Bárbara sonrió y afirmó las rodillas. Las muy malditas no querían sostenerla más.


    ―Creo que lo último que hicimos fue algo parecido a esto ―murmuró Dandré, acercándose peligrosamente. 


    Peligrosamente, sí, eso pensaba Bárbara, porque sus manos estaban tomando confianza y comenzarían a recorrer caminos que ya había visto que eran sinuosos. Esa faceta suya tan lanzada era nueva y no sabía controlarla. 


    Él tenía la culpa, él y toda su grandiosa apariencia, y esa mirada, y su boca susurrando… 


    Comenzó a besarla de aquella forma que la aturdía. No sabía si era un beso o eran muchos, uno por cada labio y como solo tenía dos, la repetición la ponía cardíaca y el contacto parecía no acabar nunca. 


    Deseaba que no acabase nunca.


    Cedió ante la presión de su lengua y la dejó curiosear. 


    Dandré jadeó al sentir esa humedad y volvió a acercarse.


    Bárbara sintió los corazones y los besos sobre su encaje otra vez, y gimió.


    Para él fue una invitación. Le acarició el cuello, bajando lento hasta los botones de la blusa floreada y comenzó a desprenderlos de a uno. No hubo barreras de ningún tipo, por el contrario. El cuerpo de Bárbara cedía a la tentación y sus manos habían comenzado a acariciarlo con más desenfreno. 


    Al sentirse despojada de la blusa, Bárbara comenzó a retorcerse.


    Dandré se alejó un poco para verla e inspiró profundo ante la postal que tenía enfrente. 


    ―Por qué no muestras más esta belleza ―inquirió deslumbrado por el tamaño y la forma de los pechos que tenía en las manos.


    ―Porque es ropa interior, va dentro, es interior, Dandré.


    ―Me refería a ellas, señorita Ross ―susurró comenzando a besar toda la piel que había descubierto.


    ―No. No. Para ―balbuceaba Bárbara, tomándole la cabeza y dirigiendo la ruta de besos que él había convertido en succiones y mordiscos―. Detente que yo no puedo, Dandré, por favor.


    El rio ante el ruego y lo hizo, se detuvo.


    ―¿Qué pasa, señorita Ross? ―le preguntó acariciándole las mejillas sonrojadas.


    ―Ahí fuera están Malaika y el idio… patrino de tu primo. Me va a molestar por siglos si descubre que estamos a punto de…


    ―¿A punto de qué? Si solo estamos besándonos.


    ―Dandré, que no nací ayer, y tus besos andaban perdidos por otros lares ―murmuró, señalándose sus pechos.


    Él creyó que se la comía de un solo mordisco. Le encantaba. Toda ella era hermosa, divertida, inocente pero no tanto y sincera.


    Abrió la puerta para verificar si escuchaba algo y se encontró con una nota pegada en la madera.


    ―«El idiota me lleva a casa , así los dejamos libres para que hagan lo que quieran» ―leyó Dandré en voz alta, sin tomar el papel. 


    Cerró la puerta y elevó una ceja a modo de pregunta.


    Bárbara sonrió y lo abrazó por los hombros. Él puso sus manos en el trasero de ella y la levantó sin demasiado esfuerzo. Sintió de inmediato las piernas enredándose en su cintura. 


    Los besos ya eran otra cosa. 


    Se estaban devorando entre gemidos y suspiros.


    Cayeron en la cama y él estiró la mano para tomar el condón de su cartera. Lo puso debajo de la almohada para tenerlo cerca. 


    ―Otro día te veré en ropa interior ―susurró, y comenzó a bajar el pantalón de Bárbara con el tanga incluido. 


    No logró su cometido, porque ella sintió que era demasiado pronto y por inercia, elevó una pierna con la que pretendía cubrirse. La rodilla dio de lleno ahí, en el lugar menos indicado de la anatomía masculina.


    Dandré se encogió como un bebé gimiendo de dolor.


    ―Lo siento, lo siento. ¡Madre mía! Qué torpe soy. Lo siento.


    Sin saber cómo, se había invertido la posición y él estaba debajo de ella. 


    Tampoco se habían dado cuenta de que ella tenía la mano sobre la de él, intentando consolarlo y haciéndole un «sana, sana, colita de rana» que tenía efectos secundarios prometedores. 


    Dandré retiró su propia mano, permitiéndole a la de ella quedarse en el sitio. Sin demorarse más de la cuenta, le acarició el trasero por debajo de la ropa, ella lo imitó y ambos jadearon. 


    ―Es mejor sin ropa, señorita Ross ―murmuró.


    Sin ponerse de pie, se desvistieron y volvieron a recostarse uno sobre el otro. Bárbara lo observó colocarse el condón y lo recibió anhelante cuando se apoyó sobre ella.


    ―Hace bastante que no entreno este deporte tampoco. Puede que sea una carrera corta. La próxima irá mejor ―explicó él, hundiéndose sin dejar de observarla.


    Bárbara sonrió entre suspiros. Le parecía mentira que ese hombre estuviese tan cerca de sus labios, de sus ojos.


    Anonadada por las sensaciones, gimió hasta que la garganta se le volvió rasposa. Lo escuchó atenta llegar al éxtasis. Le encantaba ese sonido gutural tan primario y varonil. 


    Cuando todo hubo acabado, Dandré se puso de pie y caminó hasta el baño, donde se deshizo del preservativo, con la pecadora mirada de Bárbara anclada en su cuerpo. 


    Cuando ella lo vio perderse detrás de la puerta, sonrió cubriéndose los ojos. Estaba emocionada. Muy emocionada.


    Así la encontró él.


    La abrazó con fuerza y recostó la cabeza en el pecho de ella.


    ―También me gustó mucho ―declaró sin abandonar la posición―. Creo que esto ha sido todo un avance.


    ―Estoy de acuerdo. Ahora, debo irme. No quiero que me encuentre aquí ―declaró Bárbara, haciendo referencia a Dan.


    ―Mi primo no es un ogro.


    ―Lo sé, solo es un poco molesto ―recalcó, comenzando a vestirse. 


    Él la imitó y juntos caminaron hacia la salida. De la mano.


    ―¿Te veré mañana? ―quiso saber ella, y él afirmó besándole los labios.


    Ya estaban en la calle, sin ganas de despedirse.


    ―Vete o te obligo a quedarte ―le rogó, y volvieron a besarse.


    La observó hasta que la perdió de vista, conduciendo el coche de muñeca que tan bien le combinaba. 


    Dan apareció doblando la esquina, con las manos en los bolsillos, y divisó de lejos la cara de bobo que llevaba su primo.


    ―¿De dónde vienes? ―quiso saber este.


    ―De dar vueltas como un tonto. El vehículo rosa chicle seguía ahí. ¿Vas a cambiar tu cara de bestia mala a partir de ahora y me vas a dirigir más que dos palabras? ―quiso saber Dan.


    ―Lo siento.


    ―¡Ay, primito, primito! Desde pequeño ya eras testarudo ―afirmó Dan, abrazándolo por los hombros mientras caminaban hacia el ascensor.  
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    Dos semanas después.


     


    Se había convertido en costumbre usar como punto de reunión la heladería de Malaika. Iban llegando al acabar el turno de trabajo, cada uno a su horario, para conversar de todo un poco. 


    Dandré era siempre el último o Ciro, que cerraba tarde algunos días. Andrea se escapaba y aparecía temprano para chismosear con las chicas, como él decía antes de abandonar el sex-shop y dejar a su socio solo.


    Ese día en particular, ninguno de los dos aparecería porque tenían otro compromiso y quien sí lo hizo, por primera vez y por invitación de Bárbara, fue Dan Parker.


    ―Caramba, dichosos los ojos… ya querría no ver, pero es lo que toca ―dijo Malaika con saña, y Bárbara la reprendió con un pellizco en el brazo. 


    No había malas intenciones, la morena no sabía de eso, aun así, le encantaba que el periodista chulito se mordiera el interior de la boca para no responderle. 


    ―En cambio, a mí, me encanta lo que veo ―señaló Dan, guiñándole un ojo y tirándole un beso.


    Malaika acercó una bandeja con café, té y algunas masitas, además de un par de sus florecitas de azúcar.


    ―Son para ti, bonito ―le dijo con una radiante sonrisa sádica en el rostro.


    ―Gracias, negra linda.


    Ambos se pinchaban entre sonrisas y un poco de mordacidad.


    Bárbara y Dandré se miraban sin poder creer que ese par hubiese llegado a tener esa relación y la mantuviera cordial.


    ―Quiero conocer a Mica ―expresó Bárbara, refiriéndose a la hija de su compañero. 


    Enseguida vio como los ojos claros y bonitos de este mutaban y sus facciones se endulzaban de inmediato.


    ―Ya terminé con el libro, por lo tanto, la veré más seguido. La tenía un poco abandonada, pobre hija mía. Ya la encontrarás en el apartamento, cuando vengas a babosearte con mi primo.


    ―Ya te extrañaba ―murmuró Bárbara, poniendo los ojos en blanco. 


    ―En el fondo, te quiere, Barbs. Le regaló una Barbie Malibú en tu honor a Mica. Le dijo que esa muñeca era parecida a mi novia y ella se puso como loca ―contó Dandré, y Dan le guiñó un ojo a Bárbara.


    ―Yo le voy a regalar una Barbie negra en mi honor, ya que nadie me honra ―musitó Malaika haciéndose la ofendida―. ¿Y por qué andas solo tú? ¿No tienes novia?


    Dan la observó intentando comprender cuánto de pica había en esa pregunta. Solo encontró una mirada limpia y simple curiosidad.


    ―Nadie me soporta ―respondió, evitando ser sincero.


    ―Si te comportas como un tonto, claro ―susurró Dandré.


    ―No sé elegir. Siempre me gustan las peleonas a las que no les llamo la atención ―agregó en el mismo tono de broma.


    ―La verdad es que buscas poner a las mujeres en aprieto para que te miren como el chico desagradable, que no eres, para no llegar a nada con ninguna. Sincérate. El motivo es que sigues enganchado con tu ex y no te animas ni a reconocerlo, mucho menos, a decirlo.


    El silencio tomó el control del pequeño local y Bárbara creyó que Dan estaba a punto de malograr la preciosa cara de su novio. Le había costado años volver a estar en una relación y Dandré le gustaba mucho, no era justo que un par de golpes le quitaren el placer de observar semejante bellezón a diario.


    ―Cambiemos de tema ―balbuceó. 


    Los dos hombres seguían mirándose fijamente.


    ―Míralo. ¿Eres un cobarde? No te imaginaba así, me has sorprendido ―comentó Malaika.


    ―¡Mala! 


    ―A ver, chico guapo, deja esa miradita de malo que no te pega ―Mala ladeó la cabeza y lo observó de arriba abajo. Llevaba uno de esos trajes de tres piezas con los que lucía como un capo mafioso―. Un poco sí te pega, pero no queremos malotes en el grupo. Estamos entre amigos. Cuando este par decidió emparejarse, aceptamos el paquete completo. Tú y yo somos parte del combo. Sin secreto ni malos rollos. Cuenta. ¿Estuvieron casados?


    Dan Parker nunca, en sus treinta y dos años, había sido sermoneado por una mujer de la que apenas conocía el nombre. 


    Su hija no contaba, porque de ella conocía todo. Y sí, con solo tres años, la pequeña lo sermoneaba cada vez que jugaban a la peluquería y él se quejaba por los tirones que le daba.


    ―Primero, dime tú por qué no tienes novio ―quiso saber, intentando desviar el tema.


    ―Lo tengo, por supuesto que lo tengo ―afirmó la morena.


    ―Eso también es una sorpresa ―masculló, esperando que lo escuchara y atacara en defensa.


    ―Mi chico no pudo resistir la tentación del chocolate amargo. Deja de dar vueltas y cuenta.


    ―Si no quieres, no cuentes ―señaló Bárbara―. Aunque si quieres…


    Dan bajó la cabeza y sonrió sin que lo vieran. Le gustaban esas jovencitas. No se les podía negar nada. Soportarlas era un trabajo que disfrutaba mucho.


    Dandré no disimuló la risa y la besó. Parecía imposible aburrirse con ellas.


    ―Salimos solo dos meses ―comenzó Dan, observando a su primo, quien se mostró conforme con que pusiera en palabras lo que nunca había contado―. Yo me había enamorado y ella estaba bien conmigo, eso sentía. No llegamos a decirnos nada de esto, porque cuando me contó que estaba embarazada… Lo resumo en que no me porté bien.


    ―¿Le preguntaste quién podía ser el padre? ―quiso saber Bárbara.


    ―Más que eso ―agregó Dandré para que Dan siguiese. 


    ―Sí, fue peor, le aseguré que yo no lo sería seguro y le mentí, le dije que era estéril. Ella entró en un estado de angustia terrible, porque no entendía quién podría ser entonces. Yo estaba furioso con ella y conmigo… No medí las consecuencias. Veía que mi vida se iba a pique. Me había quedado sin trabajo y no quería casarme ni ser padre. Dos meses no es una cantidad de tiempo suficiente para conocer a la otra persona. Me encantaba mi libertad, ir y venir, vivir solo, viajar, emborracharme cada tanto, salir con amigos… Cuando le dije la verdad, tres meses después de peleas y engaños de mi parte, me dejó. Me había sincerado porque quería intentarlo a pesar de todo. No llegué a decírselo. Recibí la bofetada más dolorosa de mi vida y la mirada con más desprecio. 


    ―Yo le digo que es momento de aclarar las cosas. Solo le falta decirle que la quiere. El resto, ya pasó. Abbi lo perdonó. Mica lo lleva de las narices y es buen padre. Tiene trabajo estable y un libro terminado. ¿Qué puede perder? ―expuso Dandré mirando con cariño a Dan. 


    ―Eres un idiota, Dan ―aseguró Malaika en voz baja, y de pronto recordó que así lo llamaba ella―. Claro, eres el idiota y te has ganado el título con mucho esfuerzo.


    ―Ya lo creo ―murmuró dándose por aludido.


    ―A ver si tengo algo de alcohol por ahí, que no sea la tarta de higo.


    Malaika se puso de pie y caminó hacia el pequeño depósito. Dan giró la cabeza para mirarle el trasero con alevosía. Dandré negó con la cabeza dándolo por perdido y Bárbara soltó la carcajada.


    ―Barbie Malibú, me explicas eso de el idiota ―solicitó después del repaso.


    ―¿De verdad necesitas que lo haga, Parker?
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    Siete meses después.


     


    Dandré tenía que ir a cambiarse y se le hacía tarde. Había dormido en el apartamento de su novia y entre una cosa y otra, se había demorado.


    No era un día cualquiera: Dan Parker se había convertido en escritor y presentaba su libro. 


    ―Te veo allí entonces ―comentó Dandré, ya listo para irse.


    ―Dan debe estar muy nervioso ―murmuró Bárbara, caminando hacia la cocina, vestida solo con una camiseta de tirantes y un diminuto tanga.


    Dandré intentaba acostumbrarse a que ella anduviese así por todos lados. Le costaba horrores no caer en la tentación cada vez. La cosa se complicaba cuando ella se colgaba de su cuello, ronroneando tonterías y besándole la cara con decenas de besos y mordisquitos varios.


    ―Tengo que irme, señorita Ross, compórtate ―rogó, y le apretó el trasero. 


    Ella no se apartó, por el contrario, se estrujó más a él. 


    Malaika y Andrea estaban por llegar, porque se prepararían juntos para el gran evento. 


    ―Qué sonrisa tan bonita tienes. No puedo dejar de observarla ―dijo ella.


    ―Me encanta que mi boca sea de tu incumbencia, pero me la tengo que llevar conmigo ―aclaró él.


    Bárbara sonrió al sentir las manos de Dandré levantándola para cargarla en su cintura y sentarse con ella en el sofá. No era capaz de resistirse a la tentación cuando ella lo provocaba, y viceversa. Estaban loquitos uno por el otro y no disimulaban.


    Bajó un tirante y los ojos oscuros desviaron la mirada hacia allí.


    ―Eres cruel ―murmuró.


    El otro tirante tuvo la misma suerte y sus pechos se expusieron. 


    ―Rapidito y sin preliminares. ¿Qué me dices? ―le preguntó a su novio.


    Dandré bajó su ropa nada más que lo necesario y se hizo espacio deslizando la escasa tela que ella llevaba cubriendo su entrepierna. Los dos gimieron al sentirse. No tardaron nada en dejarse llevar y comenzar el golpeteo frenético que los llevaba al éxtasis que buscaban. 


    El golpeteo, frenético también, de la puerta no los distraía, solo los apuraba.


    ―Te dije que tenía que irme, maldición. Me encanta cómo te mueves ―susurró Dandré.


    Las manos de Bárbara guiaron su cabeza para que le mordiera los pechos, y eso hizo. 


    Más gemidos.


    ―¡Bárbara Ross dime que no estás fornicando mientras aporreó tu puerta a punto de tirarla abajo! ―exclamó Malaika. 


    ―Tírala abajo a ver si veo las partes pudendas del muchacho, que hace tiempo que solo veo las mías y ya estoy dejando de ser objetivo ―agregó Andrea.


    La parejita estaba perdida en el limbo. Abrazados y agitados sonreían sin dejarse amedrentar.


    ―Múdate conmigo ―murmuró Bárbara, sin despegar los labios de los de su novio.


    ―Es pronto, Barbs. 


    ―Sí, lo es, pero me encanta estar contigo.


    ―Lo pensaremos mejor sin estar así ―murmuró él, señalando su húmeda unión―, con la cabeza y el cuerpo frío lo veremos más claro. ¿Qué te parece?


    ―Mi cuerpo nunca está frío si está cerca del tuyo ―musitó Bárbara.


    ―No te pega ser tan melosa ―aclaró él, con una sonrisa que hizo suspirara a Bárbara.


    Se acomodó la ropa y la vio recostarse a medio vestir sobre el sofá que él había abandonado. La muy pícara le guiñó un ojo.


    ―Eres preciosa y lo sabes. Ahora tápate ―rogó―. Te veo luego.


    ―Ya sabes lo que te pierdes ―ronroneó ella sin hacerle caso.


    ―Uno, dos y… ―amenazó Dandré a punto de abrir la puerta para que el par de locos, que todavía decían barbaridades del otro lado, no la vieran como él la estaba viendo. 


    Se sentía un ingrato dejando a su mujer entregada y semidesnuda, pero tenía un compromiso importante con su primo: llevarlo a horario al salón donde se realizaba la presentación.


    ―… tres ―susurró, y la escuchó reír, acomodándose por fin. Abrió la puerta y agregó―: Te veo luego y vuelvo a desnudarte para hacerte gritar más fuerte


    ―Cochino asqueroso y tú eres una impúdica, Bárbara Ross ―apuntó Malaika.


    ―Pónganse bonitos, que Dan los espera ―dijo Dandré, después de saludarlos a los dos.


    ―Sobre todo a mí. Se muere por verme ―declaró la morena entre risas.


    ―¿Qué te dijo? ―preguntó Andrea, nada más cerrar la puerta en la espalda de Dandré.


    ―Que lo va a pensar ―respondió Bárbara haciendo un puchero.


    ―¡Manos a la obra! ―chilló Andrea, golpeando las manos y cambiando de tema.


     


     


    Un par de horas después, las dos mujeres y Andrea desfilaban por el pasillo del edificio sintiéndose tres modelos. Antes de abrir la puerta de salida, Bárbara quedó petrificada en el lugar. 


    No podía creer lo que estaba viendo. 


    Malaika se la llevó por delante por ir distraída. 


    ―¿Qué p…? ―se interrumpió ante la misma visión. 


    Andrea se preocupó y las observó en silencio.


    ―Guapísimas mías, que es un niño. No es para tanto. ¡Ni que fuese el mismísimo Henry Cavill! ―exclamó al ver a un chico bajito, flaco y con ropa holgada que miraba a sus amigas sin pestañear.


    El muchacho en cuestión elevó ambas manos y se acercó a paso lento.


    ―¡Vete de aquí! ―exigió Malaika.


    ―Quiero decirles algo ―aclaró él, todavía con las manos en alto.


    ―¿Cómo sabes dónde vivimos? ―preguntó Bárbara.


    ―Te vi de casualidad hace unos días en una heladería ―respondió señalando a Malaika― y te seguí. Hoy, me animé a esperarte para hablarte. No esperaba verte a ti también. No sé en qué piso viven, tranquilas.


    ―Tranquilas, dijo. ¿Tranquilas? ―repitió Bárbara con ironía.


    ―Sí, dijo tranquilas ―murmuró Malaika, sin comprender dicha ironía.


    ―Alguien que me explique algo ―rogó Andrea mirando un rato a cada uno.


    ―Solo quería agradecerte la maldad ―explicó el chico.


    ―¡Te lo merecías, pequeño renacuajo! ―exclamó Bárbara, y Malaika la miró sorprendida por la vehemencia, por las palabras, sería otro día.


    ―Ya lo sé. Como yo no consumo, me pegó fuerte. Antes de perder dos kilos en el retrete y tener que ir a urgencias para cortar la…, ya sabes, tuve un momento de excitación importante. Nadie podía pararme. Me sentía invencible. Desafié a mi vecino, frente a sus amigos, y le di una trompada, le grité que dejara de molestarme, lo amenacé con tu tío, el policía…


    ―Que no existe, atontado ―afirmó Malaika, todavía ofuscada con el atrevido ese.


    ―No me importa. Me sirvió igual.


    ―¿Ya no te molesta más? ―quiso saber Bárbara, y lo vio negar con la cabeza, sonriendo con felicidad.


    ―Desisto, no entiendo nada ―rezongó Andrea, y golpeó el piso un par de veces como un niño caprichoso.


    ―Solo quería agradecerles. El bullying que recibía me hizo pensar cosas malas y gracias a lo que hicieron...


    ―Por tu culpa ―sentenció Malaika, el chico no sabía lo que Bárbara había sufrido por sus malditos correos extorsivos, ella sí.


    ―También lo sé. Ustedes me ayudaron, eso quería decirles. Y pedirte perdón, Barbra. 


    ―No me llamo Barbra.


    El chico sonrió y le guiñó un ojo en complicidad. Lo había hecho apropósito.


    ―¡Mira el guapete este! Se te subió un poquito de más la excitación, mocoso.


    El chico volvió a reír y comenzó a alejarse.


    ―Están muy lindas ―agregó y señaló a Andrea―. Y tú también. 


    Andrea le tiró un beso.


    ―¡Gracias! ―gritó Bárbara, el muchacho ya se había alejado bastante―. ¡Qué lindo!


    ―No hay caso, tú no cambias ―murmuró Malaika caminando hacia el coche de Andrea. 


    ―Jellouuuu, que ando perdido. ¿Me explican? ―volvió a protestar Andrea.
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    La presentación del libro había sido un éxito y el escritor estaba anonadado por la repercusión, también por la cantidad de personas que habían ido al evento, por ejemplo: su ex.


    Malaika y Bárbara fueron testigos de cómo, Dan Parker, se convertía en un osito de peluche frente a Abbi. Era una mujer sin pretensiones, simple, bonita pero sin exagerar, que vestía un pantalón negro y una simple camiseta, y apenas llevaba maquillaje. La luz que esa mujer irradiaba se debía a la simpatía y tranquilidad con la que andaba por la vida; la pausada forma de hablar y las palabras que decía, por muy comunes que fuesen, sonaban interesantes y todos se silenciaban para escucharla. No era impostado, era natural. 


    Las amigas se mantuvieron a distancia y sonrieron al ver la cara de embobado de Dan. No tuvieron la oportunidad de presentarse, la mujer se fue antes.


    ―¿Estás babeando? ―le preguntó Malaika, y todos a su alrededor rieron. 


    Por primera vez, a Parker se lo vio con las mejillas coloradas. 


    La heladería, para no variar, fue el punto de encuentro para terminar la velada. Allí estaban ya la propietaria, Ciro, Bárbara y Dandré preparando el lugar para recibir al resto del grupo.


    ―Si no lo veo, no lo creo ―murmuró Dandré, tocando el brazo de su novia para que mirara hacia la entrada.


    Abbi había ido a buscar a Mica a la casa de los abuelos, aceptando la invitación de Dan a pasar el rato con ellos. Los tres hacían su entrada en ese instante.


    ―¡Mis Barbies! ―gritó la pequeña mientras corría a abrazar a Bárbara y Malaika.


    ―Tu tío Dandré también, pero eso no importa, ¿no? ―acusó el mismo Dandré, aceptando el tercer beso de la niña.


    ―Buenas noches, soy Abbi ―anunció la mujer con una sonrisa enorme y preciosa.


    ―Ella es Barbie Malibú para mí y la señorita Ross, para él, porque somos especiales para ella. El resto le dice Barbs. Ella es la bruja del grupo y él, el pobre infeliz ―bromeó señalando a los otros dos. Ambos sonrieron.


    ―Soy Malaika, la Barbie negra para tu hija, y mi novio se llama Ciro.


    ―¡Tenía ganas de conocerlas! Mica me habla mucho de ustedes y de…


    ―¡Guapis! No desesperen, aquí estoy, perdón por la dem… ¿Y tú?


    ―Creo que eres a quien me faltaba conocer. Soy Abbi.


    ―¡Tío Andrea! ―gritó Mica, y se abrazó a él.


    ―Te dije que no es nada tuyo, te miente ―señaló Dan en broma.


    ―No me llames mentiroso, escritorcito famoso. Felicidades, por cierto ―le dijo, dándole un abrazo que Dan aceptó―. Explícale, pimpollo, lo que el tío Andrea te enseñó.


    ―No es mi tío de sangre sino de maquillaje y purpurina ―recitó la pequeña.


    Dan se cubrió la cara con ambas manos y Abbi sonrió. No hubiese imaginado jamás que esa gente pudiese ser amiga de Dan. Aparentemente, los cambios que él tanto promocionaba eran reales.


    ―Tú eres la madre de la niña, entonces ―balbuceó Andrea con cara de pillo.


    ―Bueno, si así es como se refiere a mí, eso seré. Creí que era algo más ―señaló, y el asombro ahogado de todos se oyó como un coro.


    Dan giró el rostro de inmediato para anclar la mirada en la de ella y analizar si había escuchado bien. 


    La mujer elevó los hombros y le guiñó un ojo.


    ―Hasta hace un rato estabas tan insistente que supuse que me habías ascendido ―le dijo en el oído, y rozándole la oreja con provocación. 


    Lo había perdonado y quería tener la oportunidad de una sana relación con el padre de su hija, quien se había reivindicado y le había hablado de amor en más de una oportunidad en los últimos meses.


    ―Es lo que buscaba, sí ―respondió él, con una cara de felicidad que no se podía describir.


    ―¿Quién quiere hacer una pijamada solo de chicas? ―preguntó Malaika a los gritos. 


    Bárbara y Mica gritaron «yo» y elevaron la mano. 


    ―Yo también quiero ―bufó Andrea.


    Dan miró a las «Barbies» y sonrió con complicidad. Les guiñó el ojo y ellas le devolvieron el gesto. Abbi se dio cuenta de inmediato de la treta y miró a Dan.


    ―No tengo nada que ver con esto. Pero si estás sola en casa, no sé, puedo acompañarte.


    ―Tenemos que hablar mucho antes, Dan. 


    ―También hablaremos, claro ―confirmó con picardía.


    Mientras ellos murmuraban para que nadie los escuchase, Dandré miraba a su novia y pensaba que le debía una respuesta. 


    Su primo había tenido una mala idea y casi perdido a la mujer de su vida por creer que era pronto unirse a ella y vivir juntos la experiencia de un embarazo no buscado. Por suerte, ella le estaba dando una nueva oportunidad, sin embargo, lo perdido, así estaba: perdido.


    No era lo mismo, lo entendía, aun así, él no quería cometer un error parecido por suponer algo que no sabía si ocurriría. Una convivencia apresurada no podía acabar con la pareja. 


    Y tampoco era tan apresurada, después de todo.


    No habían cumplido un año de noviazgo, era cierto, aunque los meses transcurridos no eran poco tiempo para afirmar que estaba enamorado y todo lo que esa mujercita rubia y preciosa quería, él se lo daría, porque le encantaba consentirla. Si solo bastaba que lo mirase con esos faroles celestes que tenía por ojos y sonreír, nada más que eso, y la bajaría la luna.


    ―Piensas mucho en algo y se te nota ―dijo Dan, sentándose a su lado.


    ―¿Te irás a vivir con ellas? ―le preguntó, ignorando sus palabras y asociando pensamientos.


    ―No corras, primito. Primero veremos qué quiere Abbi, qué quiero yo, si nos va bien, si me soporta…


    ―Si no te comportas como el idiota, eres buen tipo.


    ―Malaika y yo tenemos que hablar ―bromeó Dan.


    ―¿También estaría corriendo si me voy a vivir con Barbs?


    ―Si eso quieres, hazlo ―acotó Dan. 


    Bárbara se sentó sobre las piernas de Dandré y miró a su compañero de trabajo.


    ―Pórtate bien con ella esta vez. Y solo para que sepas, porque ahora me caes mejor, Mala está encantada con Abbi.


    ―Ya sabía que no era una buena idea traerla ―refunfuñó y se dirigió hacia la nueva dupla, para molestar a la negra pendenciera. Le encantaba su humor. 


    ―Estás tan bueno con esta ropa que si me sonríes, me desmayo ―dijo Bárbara, y Dan la premió con lo que ella quería. 


    Le encantaba que le dijese todas esas tonterías melosas y de las otras también. 


    ―¿Para lo de la mudanza quieres poner fecha o comienzo a empacar? ―preguntó él como al descuido.


    ―Mañana hay partido, ¿no? ―preguntó Ciro, acercándose a la pareja. 


    Desde hacía un par de meses, se había unido al equipo amateur de Dandré.


    ―Nos das un momento, Ciro, por favor ―rogó Bárbara sin quitar la vista de su novio.


    ―Después me piden que hable más ―refunfuñó el nombrado, alejándose.


    ―Háblame a mí, chico por metros ―murmuró Malaika abrazándole la cintura.


    ―No me digas así delante de la gente ―pidió Ciro entre risas, y Malaika le guiñó un ojo. 


    Era el único secreto que tenía con su amiga: el que su sospecha había resultado certera y su chico era enorme.
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    Quieres dejarme tu comentario?


    Lee o toca  el QR
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    Aviso:


    Todos los datos, estadísticas y comparaciones mencionados en esta novela fueron sacados de diferentes fuentes de Internet. Dichas fuentes pueden ser más o menos fiables, aunque, siendo esta una historia de ficción, me he tomado la licencia de no comprobar la información y usar la que mejor se adaptaba a la trama de la novela o el contexto de las escenas. 
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    Voy a comenzar agradeciendo a todas las autoras de comedia romántica, porque me sirvieron de inspiración aun si saberlo. 


    Reconozco que un día comencé a pensar en escribir este género y ya no pude detener las ganas. Sabes que me gustan los desafíos y proponerme este fue un acierto, lo disfruté mucho. Espero estar a la altura de las maravillosas novelas que lo adornan, o por lo menos, no desencajar.


    Esta colección: Romances y Sonrisas se nutrirá de novelas autoconclusivas ligeras, divertidas, alocadas y con todo lo que alguna vez quise evitar en mis historias. Para que no te quedes con la duda: evitaba los clichés, nombrar canciones, las confusiones u omisiones que originaban problemas de pareja, la inclusión de anécdotas personales divertidas, el sarcasmo innecesario, que todos los personajes sean guapísimos y un largo etc. 


    Claro que no todo junto, lo iré dosificando en varias novelas con las que espero sorprenderte, entretenerte y robarte alguna sonrisa. Si logro una carcajada, me lo dices, por favor, que hago una fiesta y te invito.


    No quiero dejar de escribir un enorme GRACIAS dedicado a mis lectoras cero: Laura Duque Jaenes, Eva Florensa Chanques y Roseline Moyle. Como digo siempre, son de una ayuda invaluable. Y uno igual de grande para Luce Monzant, la creadora de esta portada tan bonita y llamativa.


    Por último, y no menos importante, gracias a mi familia, especialmente a Sr. Marido, por la paciencia, por aguantar mis diálogos monotemáticos de algunos días y por soportar mis ausencias cuando paso horas metida en mi oficina (todos los días ☹).


    Me encanta dedicarte este último párrafo, porque sin ti, lector/ra, ¿qué somos los escritores?


    Gracias de corazón por estar del otro lado, por el apoyo, tus lecturas, elegirme y disfrutar de lo que me apasiona: escribir mis novelas.


    ¡Nos seguimos leyendo!


    Un abrazo.


     


     


     


     


     


  




  

    Sobre la autora
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    Ivonne Vivier no es mi nombre real, es mi seudónimo. Con él vivo historias de amor apasionado y dejo volar todas mis fantasías para crear romances de esos que roban suspiros. Desde que me atreví a escribir mis primeros párrafos, descubrí que esta era mi verdadera pasión.


    Soy argentina, nací en 1971 en una ciudad al noroeste de la provincia de Buenos Aires, aunque, actualmente, resido en Estados Unidos. Estoy casada y tengo tres hijos, que ya aprendieron a volar solos.


    Como madre y esposa, un día me encontré atrapada en la rutina diaria y me animé a volcar mi tiempo a la escritura.


    Desde entonces, disfruto y aprendo dándole vida y sentimientos a mis personajes a través de un lenguaje simple y cotidiano. Lo que comenzó como una aventura, tal vez un atrevimiento, hoy se ha convertido en una necesidad.


    Nota de la autora:


    Si te ha gustado la novela / libro me gustaría pedirte que escribieras una breve reseña en la librería online donde la hayas adquirido (Smashwords, iBooks, Amazon, etc.) o en cualquiera de mis redes sociales. No te llevará más de dos minutos y así ayudarás a otros lectores potenciales a saber qué pueden esperar de ella.


    ¡Muchas gracias!


     


    Facebook        Instagram        TikTok


     


    

      [image: ]

    


  


OEBPS/Images/00031.jpeg
&\PiTULO 27





OEBPS/Images/00030.jpeg
c APITULO Z 6





OEBPS/Images/00033.jpeg
&)\PiTULO 79





OEBPS/Images/00032.jpeg
(aviruro Z X





OEBPS/Images/00035.jpeg
&)\PiTULO 31





OEBPS/Images/00034.jpeg
&\ﬂ'!‘\b\.() jb~





OEBPS/Images/00037.jpeg
&\PiTULO 33





OEBPS/Images/00036.jpeg
(rpiruro jz





OEBPS/Images/00028.jpeg
6:\\1&1‘\1\.0 Z 4





OEBPS/Images/cover1.jpeg





OEBPS/Images/00027.jpeg
&)\PiTULO Z3





OEBPS/Images/00029.jpeg
&\PiTULO 75





OEBPS/Images/00020.jpeg
6,@“\\.() ] Z





OEBPS/Images/00022.jpeg
6;\?“‘\3‘0 ] g





OEBPS/Images/00021.jpeg
&\PiTULO 77





OEBPS/Images/00024.jpeg
6,\?“‘\3\.0 z 0





OEBPS/Images/00023.jpeg
&)\PiTULO ] 9





OEBPS/Images/00026.jpeg
(rpiruro ZZ





OEBPS/Images/00025.jpeg
&)\PiTULO Zl





OEBPS/Images/00017.jpeg
&)\PiTULO 73





OEBPS/Images/00016.jpeg
(rpituro ] Z ]





OEBPS/Images/00019.jpeg
&\PiTULO 75





OEBPS/Images/00018.jpeg
6,“)&1‘\‘1‘0 ]4 i





OEBPS/Images/00011.jpeg
&)\PiTULO /





OEBPS/Images/00010.jpeg
(aviruio





OEBPS/Images/00013.jpeg
&\PiTULO 9





OEBPS/Images/00012.jpeg
(rpiruro





OEBPS/Images/00015.jpeg
&)\PiTULO n





OEBPS/Images/00014.jpeg
6 APITULO

0





OEBPS/Images/00040.jpeg
. AGRADECIMIENTOS





OEBPS/Images/00042.gif





OEBPS/Images/00041.jpeg
véane foviey





OEBPS/Images/00039.jpeg





OEBPS/Images/00038.jpeg





OEBPS/Images/00004.jpeg
SINOPSIS





OEBPS/Images/00006.jpeg
&\ﬂT\J\.O Z





OEBPS/Images/00005.jpeg
&)\PiTULO I





OEBPS/Images/00008.jpeg
4

(rpiruro





OEBPS/Images/00007.jpeg
&\PiTULO 3' '





OEBPS/Images/00009.jpeg
&\PiTULO 5





